
Sociedad Filarmónica

Los conciertos de
Brailowsky

Por una feliz coincidencia, el público
madrileño oye en estos dias tres ar-
tistas tan maravillosos como excepciona-
les: Casáis, Brailowsky y Conchita Su-
pervia. Brailowsky ha realizado su ciclo
de conciertos y su labor ha sido tan
estupenda, su consciencia artística tan
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BR.AILOWSKY

admirable y su técnica tan perfecta.
que debía considerarse como un mode-
lo de honradez, cual un espejo en el
que se pueden mirar toda la legión de
virtuosos que hacen del arte un comeer-
cío, sorprendiendo la ingenuidad de
auditorios con toda clase de medios, no
siempre defendibles. Cuando el gran
pianista se sienta a tocar, cree cumplir
una misión tan alta, que se recoge en
sí mismo, como si no hubiese púb1ico.1
interpretando las obras con todo lujo de
detalles, sin cansancio aparente, sin de-
caer nunca, atento al equilibrio sonoro
y a la expresión máxima de la mú-
sica.

Brailowsky es poco aficionado a toca
obras modernas. No obstante, en
primer concierto matizó, como él sab,,
hacerlo, la deliciosa suite de Debussy.
compuesta de Preludio, zarabanda y
Tocatta. El segundo concierto fué con-
sagrado a Chapín. El eximio pianista ha
hecho un estudio especial del célebre
compositor polaco, lo cual quiere decir
qne dicho estudio consistió en despojar
a Chapín de todos los aditamentos.
rubatos y demás disfraces, casi siempre
carnavalescos, que le han añadido los
infinitas pianistas que por él han pa-
sado, poniéndole en el terrible trance de
quedar desconocido. El Chapín de Brai-
lowsky recobra su musicalidad y su
grandeza, sin languideces trasnochadas.
ni cursilerías de salón. Hasta el mismo
Norterno en mi bemol resulta agradable.
a pesar de que los violinistas lo han
'puesto impasible a fuerza de azúcar. Lo
mejür del segundo concierto fué la mag-

,rollc ,. interpretación de la Sonata en st
bemol.

El tercer concierto, celebrado ayer,
revistió caracteres de solemnidad. Asis-
tió la Orquesta, Sinfónica que, dirigida,
por Arbós, se lució tocando varios tro-
zos, acompañando también dos obras
a Brailowsky. Una de ellas, hace mu-
chos años que no se toca en Madrid.
Me refiero al Concierto en mi, de Cho-
pin. Si a Beethoven le han colocado
tres estilos, nadie se acordó de esto al
tratar de Chopfn. Sin embargo, la pri-
mera serie de sus obras se caracteriza
por un mismo corte melódico y por
una ingenuidad de desarrollos, que no
carece de belleza. Compárense los pri-
meros Nocturnos y Rondós con el Con-
cierto en mi, y se verá claramente en
ellos la misma filiación arquitectural
y melódica. Como contraste, terminó la
fiesta musical con el Concierto, de Liszt,
brillante, inquieto, rapsódico y bellísi-
mo. En esta obra la Orquesta colabora
con el piano, produciendo irisaciones
de colar que le prestan relieve y sirven
de bases sonoras. Brailowsky, tras una
imponente ovación, tocó la Campanella,
de Liszt, con tal perfección, que dejará
entre nosotros imborrable recuerdo.

Joaquín TURINA

Para celebrar los conciertos de este
mes, la Sóciedad Filarmónica ha hecho
venir de Berlín un trío, en el cual nin-
guno de los artistas que lo integra es
alemán. Arpad Sandor, el pianista, es
húngaro; muy despierto e inteligente,
comparte sus tareas artísticas con las
periodísticas, pues ejerce la critica mu-
sical en el periódico berlinés Tageblatt.
Maurits Van den Berg, el violinista,
nació en Groningen, Ciudad de Holan-
da, y el violoncellista, Ewel Stegman, e
ruso, aunque estudió en Berlín con Hug
Becker. En conjunto, el trío produce la
impresión de uti sentimentalismo ro-
mántico, prefiriendo siempre los efectos
poéticos y tentree, y huyendo, en lo po-
sible, de las grandes sonoridades y de
los momentos de calor y de pasión. Co-
mo es natural, se destacan en los trozos
lentos„ Adagios y Andantes, que dicen
con todo lujo de detalles y con segura
técnica.

La agrupación de tríos no es frecuente
en España (bien es verdad que la de
cuartetos tampoco lo es) y esto dé por
resultado que las obras escritas para
piano, violín y violoncello son poco
conocidas. De entre ellas, han escogido
los señores Sandor, Van den Berg y
Stegman, algunos tríos clásicos de Mo-
zart y Beethoven ; dos tríos de Schehert
y uno de Brahms. Tamb i én han inter-
calado dos sonatas de Beethoven para
violoncello y piano. Confieso que no
siento gran admiración por estas sona-
tas beethovenianas, bastante inferiores,
como emación, a las de violín y a las
de piano. El Trio en mi bemol, de Schti-
bert, es largo y deshilvanado; no obs-
tante, las ideas melód i cas son muy be-
llas, sobre todo, el segundo tema del
Allegro, muy personal y de contorno
nuevo. El Scherzo es precioso y de una
concisión tal, que mas parece clásico
que romántico.

Particularmente, debo el mayor agra-
decimiento al trío Sandor, Van den
Berg y Stegman, por haber incluido
en sus programas mi Trio en re, cons-
tituyendo, creo yo, la pr i mera audición
que de él se ha dado en España. Esta
obra se estrenó en Perpiznan por el
trío Pichot, quien debió darlo a cono-
cer, proyecto malogrado por una des-
gracia de familia. La obra ha sido es-
tudiada con gran car i ño por los cita-
dos artistas, que dan de ella una ver-
sión cuidada, con el matiz sentimental
propio a su manera de interpretar la
música, Su actuación en los conciertos
que han celebrado, hasta ahora, ha
sido premiada con grandes aplausos por
los socios de la veterana Filarmónica.

Joaquín TURINA

Los conciertos de Conchita
Supervia

Ampliando cuanto dije sobre Conchi-
ta Supervía, esta eximia artista celebró
con toda solemnidad sus dos concier-
tos en el Palacio de la Música. Tal ex-
pectación había por oírla, que consi-
guió llevar un numeroso público, a pe
sar de los altos precios de las localida
des, y, puesta a conseguir, consiguió que
l a sala estuviese un poquitín mejor
alumbrada; por primera vez nos veía-
mos las caras en el hermoso palacio bi-
zantino.

El mai:avilloso arte de Conchita se
destaca mucho mejor en las cosas ver-
daderamente de concierto que en las
que llevan el ambiente de zarzuela.

1 Su talento es taxi grande que canta con
gracia suma los «Clavelitos» y desgarra
con majeza las cadencias populares cl,
«La chavala». Y ya en este orden di
ideas, consignaré con gusto su interpre-
tación de la «Petenera» de Moreno Te-
rroba. No he asistido aún a las repre-
sentaciones de «La marchenera»; per
el trocito que oí a Conchita Supervía
delicioso. Sin embargo, en la músic
dieciochesca, en las óperas -rossinianii
y en cuantas obras lleven como marc
preponderante una dicción fina y deli
cada, allí brillará siempre mejor el pi-
culiar estilo de la ilustre diva. Bien est(i
su actuación en grandes salas, como la
del Palacio de la Música, ante el gran
público, mezcla de inelómanos, operó-
manos y otros fenómenos propios de las
masas (confiamos en su gran talento y
esperamos que no cante jamás el «Ay,
ay, ay»); pero el arte de Conchita
fino, sutil, y siempre habrá quien no lle-
gue a comprenderlo entre las multitu-
des. Por eso hay que advertir a sus
oyentes que no se trata de una soprano
ligera; ni de una tiple dramática de esas
tiples de fuerza eue con un potelite agu-
do derriban una muralla; ni siquiera es
una. soprano sentimental que se eterni-
za filando. Conchita Supervía es una
contralto especialísima, y, precisamente,
es su peculiar modo de cantar y su téc-
nica de agilidades en el registro grave
lo que hacen de ella  algo único. 
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- obras que integra-
ban lu, (1, ,s pi (gt amas, muy dispares
entre si, sobresalían algunas que mere-
cen citarse: Pergolesi llevaba en «Se tu
m'ami» la convicción de que puede emo-
cionar la música con una gran simpli-
cidad; por algo escogen esta canción
asi todas las «liederistas». Tres trozos
iguraban del más delicioso de los com-

: iositores del siglo XVIII, Mozart, desco-
lando entre ellos el «Voi que sapete»,

magnífica aria de «Las bodas de Fígaro».
1:n otra ocasión he dicho de qué modo
.an perfecto canta Conchita Sunervia
I aria del «Orfeo», de Gluck: «Que

l'aró senza Euridice», y bien puede am-
pliarse esta afirmación a la «cavatina»
de «El barbero», tan bonita sin los múl-
tiples adornos con que la han sobrecar-
gado las sopranos ligeras, y también al
rondó de «La Cenerentola», pieza de
virtuosismo y de enormes dificultades
de técnica vocal.

Muchos aplausos, flores y felicitacio-
nes pusieron fin a las dos fiestas orga-
nizadas por la maravillosa contralto.

Joaquín TURINA
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Sociedad de Cultura
Musical
--

Es un acierto de la Sociedad de Cul-
tura Musical el traer para sus sesiones
al Cuarteto Flenzaley, ya conocido y
aplaudido en otras ocasiones por nues-
tro público. Un banquero americano
Mr. Coppet, tuvo el capricho de reunir
en su villa Flonzaley a cuatro artistas,
sin obligarles a otra cosa que a estu-
diar y depurar las interpretaciones de
la música de cámara. Fácilmente se
comprenderá que esta manera de for-
mar una agrupación resolvía de una
vez la más terrible dificultad que se
ofrece siempre que se trata de la más
perfecta y más pura de las manifesta-
ciones musicales. Los ouartetistas tienen
que atender, por dura ley de la vida,
a lecciones, al teatro, a mil cosas inelu-
dible; en el cotidiano batallar de la
existenc i a. Los artistas de Flonzttley se
ocupan únicamente de estudiar los cuar-
tetos hasta sus mínimos detalles; de
adquirir esa perfecta cohesión, fruto no
solamente del trabajo, sino también del
conocimiento recíproco, de la compene-
tración de ideas y de un largo período
de tacar juntos. Adolfo Betti, el pri-
mer violín, nació en Bagni de Luca;
Alfred Pochou, segundo violín, es de
Lausanne, la poética ciudad del lago
Leman; Nicolás Moidavan, viola, ha na-
cido en Odessa; y en cuanto al vialon-
cellista Ivan d'Archambeau, es de Lie-
ja. La villa de Flonzadey ha hecho
cuatro hermanos de estos admirables
artistas, originarios de tan diferentes
razas y el oyente puede decir (cuando
ellos comienzan una obra) con toda la
seguridad posible: »Voy a oír algo per-
fecto».

) de ayer, el cuarteto
Vlonzaley ha rpretado dos obras clá-
ira, usa dc zart y otra de Beetho-

ven. Los tres cuartetos beethoventanos
que forman la obra 59, figuran, quizá.,
como el tipo más acabado de la pro-
ducción del genial músico. Ni tienen ya
el ambiente, a lo Haydn, de la primera
época, ni están impregnados de la me-
lancolía y del romanticismo fatalista,
que la terrible sordera imprimió en sus
últimas obras. Pletóricos de ideas, de
equilibradisizna forma en la que, cual
un templo griego, las proporciones es-
tán calculadas con una magistral téc-
nica, estas tres cuartetas respiran aun,
esperanza y optimismo; se diría que
la confianza en el triunfo estalla en el
final fugado del Cuarteto en do, brillan-
tísima pagina que cierra con broche de
oro la admirable triada. Y, precisamente
fue este cuarteto, el tercero del triple
poema, el que tocaron ayer los ilustres
artistas de Flonzaley.

Delicada atención fué ofrecernos la
audición de un cuarteto del joven com-
positor español Ernesto Halffter. No es
obra españolista en el sentido fok-lörico
de la palabra, parece más bien un ho-
menaje a los MÚJSIOOS cuyos ideales
comparte el autor, aunque sin llegar a
disonancias ni estridencias politonales;
más bien se desarrolla el breve cuar-
teto en un ambiente de sonoridad te-
nue, con escritura suelta y flexible, y
en gratos episodios, encadenados rítmi-
camente. La obra de Halffter fué pri-
morosamente interpretada por los cua-
tro artistas, quienes llegaron al límite
de lo sublime en el Andante y en el
magnífico final de Beethoven. Todos son
grandes artistas, pero debo consigna'
especialmente a Nicolás Moldaván, cuya
sonoridad en la viola tiene tal reliey€
que, a veces, da la impresión de ur
violoncello. ¡Bravo, así se toca, sellare(
cuartetistast

Joaquín TURINA

¡ornen* en la Zarzuela
al maestro F. Caballero
Se representaron "El señor Joa-

quín" y "La viejecita"
—0—

Una buena demostración de lo
que debe ser la música popular

Para contribuircontribuir con los ingresos al
monumento que se le ha de erigir ea
Murcia, se celebró ayer tarde una fun-
ción en homenaje al popularisimo maes-
tro Fernández Caballero, el que tantos
laureles cosechó formando parte del gru-
po de compositores en la época del »gé-

nero chico», tan interesante y tan casti-
zo. De menos personalidad que Chap1
y Chueca, pero dotado de una vena me-
lódica fresca, jugosa e inagotable, for-

1

mó con aquellos maestros, ein desme-

recer a su lado y contribuyendo a enla-

zar la zarzuelita corta y el sainete típi-
co con la primitiva tonadilla, saltandc
por encima de la zarzuela grande d(
Arrieta y Gaztambide, con sus trozo(
italianos. La música de Caballero es d(
ingenua técnica y su orquestación , ru
dimentaria, le lleva a emplear acompa
ñamientos de trombones, modo (I
trompas. En cambio, l qué bien demues
tra lo que debe ser música popular
Siempre tiene a mano melodías bonita
y diseños agradables para dedicarlos
libros que responden a un fin, que die
ponen de un asunto, que interesan
(111P, a veces, conmueven.
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Concierto de órgano
Con objeto de inaugurar un órgan

en la iglesia de los padres Trinitarios d
la calle del Príncipe se celebró ei domin
go un concierto, a cargo del insigne Ga
biola. Poco a poco los templos madrile-
ños van renovando los órganos, cual co-
rresponde a la brillantez del culto, y, en
poco más de un año, son ya tres los
instrumentos de esa clase inaugurados,
sin contar con el del Palacio de la • Mil-
sica. Precisamente el de los padres , Tri
nitarios no se parece nada al última
mente citado; todo lo que allí es com
plicación, en éste es sencillez y acierto
Construido por la nueva casa eDourte»
de Begoña, y movido por un motor, cons
ta solamente de dos teclados (gran er
gano y positivo) y del «pedalier». Los
registros son pocos; pero tan bien ele
gidos, que presentan una perfecta gra-
dación, desde la más potente trompete-
ría hasta la «voz humana», y, mejor
aún, el «cor de nuit», en cuyo registro
han conseguido llegar a una sonoridad
casi irreal.

El eminente Gabiola, siguiendo 1
misma línea de otro gran organista, 2,u
bizarreta, compuso un programa ecléc
tico, desviándose, a veces, de la litera
tura orgánica para interpretar adapta
ciones de música moderna, cuyas sono-
ridades, al ser llevadas al órgano, toman
coloraciones inesperadas. En este renti-
do, fué interesantísima la segunda parte
del programa, integrada por un trozo
de Debussy; «En bateau», por la «Pa-
vana», de Ravel, y, sobre todo, por la
«Berceuse» y final de «El pájaro de fue-
go», de Strawinsky, cuyas suaves irisa-
ciones del comienzo, contrastan con los
potentes acordes finales. Al escuchar es-
tas tres obras, magistralmente interpre-
tadas por Gabiola, pensé en la cantidad
de bellas composiciones que podrían en-
riquecer, aun más, la literatura del rey
de los instrumentos. Una «suite gótica»
de Boellman (muy poco «gótica» corno
música); una .«Invocación» del propio
Gabiola, y el magnífico «Coral en In»,
de Frack, formaban la parte verdade-
ramente orgánica del concierto. Y can-
signo, comocomo una joya musical y un
acierto de adaptación, la popular «Pas-
toral» de Scarlatti.

Bernardo de Gabiola rayó a gran al-
tura, y a no ser por respeto a la santi
dad del templo, en más de una ocasien
le hubiéramos gritado: iBravo, maestro!

Joaquín TURINA
_

na y Penella. El teatro, llenee selecto
público, presidido por su majestad la
reina doña Cristina y la infanta Isabel.
En resumen, una simpática fiesta y una
demostración más de lo agradable que
resulta el teatro lírico cuando los princi-
pales motores son la sinceridad y la
buena fe de los autores. Hubo poesías,
admirablemente leídas por Gonzalo Va-
lero Martín.

Joaquín TURINA

Fernández Caballero nació en Murcia
su precocidad fué tanta, que a los

siete añas tocaba ya diferentes Instru-
mentos y, a los diez y seis hacía com-
posiciones religiosas. Sin embargo, sus
ilusiones estaban cifradas en el teatro,
y las excepcionales condiciones que po-
seía de facilidad, de inspiración popu-
lar y de enorme fecundidad, le lleva-
ban a un genero como la zarzuela, escri-
ta casi siempre con rapidez, a vuela
pluma, en asombrosa improvisación, con
tan certera vista, que casi nunca falló
su instinto teatral. Desde el primer li-
' , ro que consiguió de Luis Eguilaz, Viu-

do «La vergonzosa en Palacio», hasta
:1 lego de San Pablo», la pluma de
em ä.nd e7. Caballero trabajó Sin cesar,
e anzando triunfos tan rotundos como

, El dúo de la Africana» o «Gigantes y
cabezudos».

Para la función de ayer escogieron en
primer lugar «El señor Joaquín » , deli-
ciosa comedia lírica de Julián Romea,
que muy bien pudiera servir de modelo
. los libretistas de ahora, ya que los
ersonajes se mueven y sienten como
i la vida real. Además, el protagonista
,tuyo a cargo de un gran actor, Car-

s Baena, cuya labor fue sencillamen-
te estupenda. Baena figuró bastantes
anos en las huestes de Martínez S'erra
y, naturalmente, sabe conmover sin
grandes gestos y pone en sus frases los
matices necesarios y oportunos. Pocas
veces se habrá visto u.n «Señor Joaquín»
más acabado y perfecto. Al lado del
gran actor se lució Flora Pereira, me-
nudita y graciosa, muy entenada en su
papel de Trini y cantando con suavi-
dad y ternura la deliciosa «Alberada»,
que pone tan poético final a la obra. i
Después se representó «La viejecita»,'
cuyo conjunto salió infinitamente me-
jor que en la anterior. El asunto y per-
sonajes de . esta zarzuela de Echegaray
nos son tan familiares, que creo inútil
insistir en ello. Felisa Herrero hizo la
«Luisa» y, aunque su intervención fue
corta, en el único trozo que cantó puso
taladra, matizándolo de una manera
magistral y terminando con un arpegio
a media vez y en un solo aliento, ver-,
daderamenee admirable. María Radia;
muy guapa y airosa con su vistoso uni-
forme, trabajó con valentía y brío, bi -

ando al aria de salida en el segundo

'

cuadro. Redondo del Castillo die gran
prestancia a «Sir Jorge» (un Inglés «muy
serio») y, en cuanto al veterano Emilio
Mesejo, nos recordó sus buenos tiempos
y fue premiado con una ,espontána
ovación de simpatía y afecto por parte
del público.

El espectáculo comenzó con la Banda
Municipal, y terminó con el «coro de
repatriados', actuando como directores
r-le maestras Villa, Moreno Torroha, Lu

Sociedad Filarmónica—o--
Con los, conciertos de Wanda Lan-

dowska ha dado fin a su campaña la
veterana y simpática Sociedad Filar-
mónica. Muy interesante ha sido la
serie de conciertos que nos ha brinda-
do, algunos de ellos de excepcional
importancia, y, lo que es digno de con-
signar, la actitud de los socios es tan
flexible y su atención al espectáculo
musical refleja tal buena fe, que da la
sensación dicha Sociedad de contener
cuanto hay en Madrid de selecto en
materias de arte.

Wanda Landowskre la arcaica artista
de las genialidades, vuelve a nosotros
con su carita sonriente y afectuosa,
sus larguísimos vestidos, y tan remata-
damente genial, , que, olvidándose que
está en un concierto, deja de tocar para
conversar con el público y contarle su
impresión sobre las obras que interpre-
ta «i,Le gusta ei público madrileño?»,
ie preguntaba una aristocrática seño-
ra. «Je l'adore», replicó :a eximia ar-
tista, ¿Para qué más explicación sobre
sus tertulias-conciertos?

Acertadfsima fue la Wea de hacer-
nos, entre piano y clave, la historia del
vals. Por contraste me acordé de las 1
tandas de valses de opereta que nos pro-1
ninó el sin par Pepe Lassalle en el
Palacio de la Música. Wanda Landows-1
ita presenta como antecesora del vals
la Volta, danza provenzal del siglo XVI;
en todo caso, hay que considerar la
Volta bajo el punto de vista coreográ-
fico, por sus vueltas vertiginosas, piles
musicalmente difiere mucho su ritmo
ni del vals. Oímos, tras los modelos de
T'olla s , preciosos valses de Schubert,
Mozart y también de Lanner, sin que
vo pudiera saber el por qué de su pa
nido con Strawinsky; más bien pare-
cían andar por allí los ecos de nuestra
iota aragonesa. En la segunda parte
tocó la ilustre clavecinista el Vals de
los slips, de Rerlioz, transcripto por
I.iszt; una piececita de Schumann, un
vals de Wägner, ¿quién lo diría?: la
versión original, con interpretación muy
estilizada, de la Invitar:an al vals, de
Weher, que Wanda ase.gara haber estu-
n ade en el mismo p i ano de Carlos

María; y tocando estaba los valses de
Chapin, cuando, inopinalamente, y tras
t in discursito, salió por peteneras, quie-
ro decir que comenzó un Preludio ella -
ninisfiro sin ninguna" conexión con los
valses. ;Orlé lástima! Se rompió la ca-

1 dena cuando íbamos a llegar al perío-
do moderno, en donde brillan Ea plus
que lente, de Debussy; raufentuirg, de
Vincent d'Yndy; Los valses nobles ?I
sentimentales, de Raye]. y tantas otras
obras interesantes. Wanda Landowska
recibió innegables pruebas da admira-
ción y 'afecto por parte del auditorio

Joaquín TURINA



Sociedad Filarmónica
El trío Sandor, Van den Berg y Steg-

man dieron ayer el último concierto, de
los tres que anunciaron, a los socios de
la Filarmónica. Formaba el programa un
tría de Beethoven, la sonata de Strauss
para violín y piano y el trío «Dunky»,
de Dvorak. El temperamento de Ricardo
Strauss se presta poco para la música
de cámara; su inquieta musa no se
aviene con la cerrada arquitectura de
una sonata. La que interpretaron ayer
Van den Berg y Sandor consta de dos
«Allegros» bastante ásperos y con des-
arrollos premiosos, y de un «Andante»
muy bonito, cuyo tema contral se apa-
renta mucho con una «Balada», de Cho-
pfn. Más interesante es la obra de
Dvorak, cuyos seis tiempos están lle-
nos de aciertos, por su color nacional
y sus ritmos pintorescos. El «quasi tem-
po di Marcia» es realmente delicioso.
Los artistas del trío berlinés fueron muy
aplaudidos por su sincera y honrada la-
bor artística.

Joaquín TURINA

Noticias musicales
Conchita Supervia

Vuelve de nuevo al público, madrileño
y a sus infinitos admiradores Conchita
Supervía, la admirable cantante que, en
dos temporadas consecutivas de ópera,
ha constituido su máximo atractivo.
ra se nos muestra en una nueva fase
le su arte, ya que el concierto tiene
dros fundamentos que la representación
oatral. En esta, la figura de la artista
.parece encajada en un suntuoso marco
y se mueve entre los demás elementos
jue la constituyen: orquesta, cops, bai-
e, decoraciones y luces, añadiendo a
, sto la labor de la actriz, que vive, por
Jecirlo así, el alma de un personaje.
Todo ello falta en los conciertos. La can-
tante, frente al auditorio, y con simple
acompañamiento del piano, intarpreta su
programa, sin saber exactamente si sus
canciones coinciden con el gusto de los

l oyentes. En España existe un importante
Il núcleo de buenos aficionados, compene-
trados con el arte musical; pero a los
conciertos vocales de «divos» y «divas»
asisten núcleos de otros sectores, deslum-
brados por el gorgorito, por la nota agu-
da, o por el filado interminable. Esto
produce una gran dificultad a las «es-
trellas» del canto, que es la confección
de un programa que dé gusto a todos, y
creo yo, a/ ver en estos programas obras
de tan diferentes calidades, que esa es
la intención que lleva Conchita Super-
vía en estos conciertos (pues dará otro
mañana viernes), ya que su repertorio
comprende desde el «Orfeo», de Gluck,
hasta los «Clavelitos», de Quinito Val-
verde. Con la atención que merece tan
maravillosa artista, hablaré detenida.
mente de sus dos conciertos. Bastará por
ahora consignar que, con sus prodigio •
sas agilidades, su cálida voz, y su dic.
ción irreprochable, «se llevó, de calle,
al numerosos público que asistió al Pa
lacio de la Música, premiándola con lar •
gas y calurosas ovaciones. 

ZARZUELA: Homenaje a Moreno
Torroba

Federico Moreno Torroba ha llevado
al teatro lírico español, en su poputar
forma de zarzuela, algunos elementos
Jiportantes, y, aun solamente por Ros,
! i crecería ya el justísimo homenaje tue,
un la Solemnidad debida, se celeb”6

anoche en el teatro de la Zarzuela. Pro-
cedente del campo sinfónico (y quiero
creer que aún nos dará obras de con-
ciertos), dispone de una técnica y de un
equilibrio orquestal que ninguno de SUS

rompafieros teatrales ha llegado a al-
ca rtmr. Corre por el mundillo de bes-
r,dures la especie de que «para . anar

'neto po hace falta hacer primores
(ei las notas». La práctica demucs•tra

q ule, no andan descaminados los que 1-,a
• es cosas dicen, y, entretanto, nuestN)
teatro lírico se vulgariza en tal forma,
pi e cuando algún señor sabe un p o-
quitín más que los otros, hablan de .11

livergadura» y le • llaman «excelso».
Pees bien; Moreno Torroba sabe a con-
ciencia su arte, y además tiene gracia,
inspiración y finura. Sus melodías son
jugosas y frescas, sin rebuscamientos ni
hinchazones, sin buscar una grandiosi-
dad ficticia. Ve claramente lo que' debe
ser la zarzuela y se aproxima al grupo
de maestros del mal llamado género
chico, que aquellos maestros que «dieron
en el clavo».

El homenaje de anoche representa otra
coca también, y es que desde El Caserío,
de Guridi, no se ha hecho otra zarzuel a
que pueda equiparárkle si no es La
rnarchenera, y Guridi procede también
del grupo sinfónico. La warchenera tie-
ne numerosos aciertos y un momento de
verdadera emoción, que es la Petenera:
Sobre el esqueleto melódico de la popu-
lar copla ha bordado Torroba una nueva
melodía, y. por acertar, acertó al pen-
sar, escribiéndola, en Felisa Herrero. Pa-1
ra ella fué hecha, y, al cantarla, pone,
la gran diva de nuestro teatro frico
tal majeza y su ..voz magnifica vibra
con tan exaltada expresión, que pe-ece
la copla un himno a la tierra de Maria
Santísima. Pocas veces se habrá visto
una tan perfecta concordancia entre au-
tor e intérprete.

Dos actos de La inarchenera y varios
trozos de Torraba compusieron el ho-
menaje d.e anoche. La voz de Felisa '?os
encantó una vez más en la Canción
Canaria; el tenor Pulido cantó dos ro-
manzas con exquisito gusto; Laura
Srintelmo bailó las bulerias (que son
preciosas) de la ópera la Viro en de Ma-
yo, y para terminar. una ERtarnpa ara-
gonesa, a cargo del jotero Magaña y ,os
coros del teatro. No hubo discursos, en
el sentido literal de la palabra, pero si
unas sentidas frases de Baena, cf1J1Ail

-rai nombre de sus compañeros. felicité
más que al Torraba músico, al organi•
zador y protector del arte lírico. Justo
es que yo felicite también al compañe-
ro de críticas musicales en una noche
que para Al ha de ser memorable.

Joaquín TURINA 

ZARZUELA: "Cantuxa"
El estreno de «Cantuxa», celebrado

anoche en la Zarzuela, pone de nuevo
sobre el tapete una cuestión de gran in-
terés, y que se presta a muchos y va-

Hados comentarios. La cuestión es la
siguiente: ¿Cuál es el límite exacto que
separa dos géneros tan dispares como
son la ópera y la zarzuela? ¿Basta con
que upa obra teatral no tenga escenas
habladas para considerarla como ópera?
Sin que, por hoy, exponga los puntos de
vista que, a mi juicio, merecen estas
dos cuestiones, desde luego no tengo el
menor inconveniente en afirmar que el
hecho de suprimir las escenas habladas
no colocan a ninguna obra teatral en el
plano de la ópera, si la música no con-
tiene en su esencia misma los elemen-
tos indispensables que respondan a un
alto nivel artístico.

Los señores Torrado y Baudot han,
procedido en «Cantuxa» con tal honra-
dez y sinceridad que, desde luego, me,.
recen las simpatías de cuantos escuche::
su obra. Ciertamente, ninguno de los
dos autores aspira a descubrir nuevos
caminos; pero tienen mucha razón al
denominar «fok-lórica» su producción.
Dos enamorados; un señorito cínico y
fanfarrón que aprovecha el viaje a Amé-
rica del novio para conquistar a la n:':-
chacha; la prevista vuelta del prometido,
cuando ya es imposible el casamiento,
y, por fin, la sangrienta venganza, que,
pone término al drama, forman el asen -
to. Esto lo mismo puede ocurrir en Ga-'
licia que en Andalucía; pero para ein
se contaba con el señor Baudot, quien.
aunque castellano, por sus muchos años
de residencia en El Ferrol como músie.)
mayor de Infantería de Marina, ha sa-
bido ambientar la música, colocando el
drama en un adecuado marco. Hombre
recio y entero, Gregorio Baudot refleja
su carácter en la música, sana, de acu-
sados relieves, siguiendo los incidentes
del drama con bastante 'fidelidad, no sin
recordar un poco la manera «verista»
italiana. Acostumbrado a dirigir ban-
das, la orquestación de Baudot es densa,
y más cerca de la brillantez que de la 3
filigranas de la refinada escuela mo-
derna.



Beethoven interpretado
por Backaus

El anuncio de un concierto beethove-
niano interpretado por un pianista de
renombre hizo que el teatro de la Zar-
zuela resultas* peqUerio para contener
el gran núcleo de socios pertenecientes
a la Cultural de Música; Wilhelm Bac-
khaus es artista de aboleego, y, por lo
que- le hemos oído, trata de separarse,
en lo posible, de aquellos p ianistas co-
losos del pasado siglo, más o menos su-
zesores de Liszt, que entran en el es-
cenario mirando al pian con cierto
rencor, como si fueran a luchar con el.
Esta clase de artistas ' formaron legien,

: y nuestro público los conoce muy bien.
Pero ahora eso «no se lleva», y la inu-

!sicalidad de un • Brailowsky, la fantasia
1de un Rubinstein, o la cuadratura de
un Iturbi, marcan nuevos derroteros a
los recitales pianísticos.

Backhaus. al interpretar Beethoven. se
siente clásico, en el sentido académico
e impersonal de la palabra. y su manera

!nos resulta un poco fría y sin relieve. El
¡genial sordo tenía bastantes indicios de
'romántico, un temperamento muy sen-
timental, y a su formidable técnica ueía.

'un corazón desbordante de vida. ePor
'qué encerrar todo ello en una fórmula

e eei conservatoria'?
De las cuatro sonatas que Backhaus

ilterpretó. ele la obra 33, a mi juicio,
: la mejor lograda. El «rondó» es precio-
¡so, y su aparato exterior, trinos, octavas
y cruces de manos, convencen fácilmen-
te a los auditorios, casi siempre inge-

Inuos. Dicha sonata debió durar al tina.'
del programa. Sin embargo, terminó el
e encierto con la eariettae de !a obra tia,

e(-) de los trozos más reconcentrados ne
T.thoven, aunque de honda expresión.
'enitica es la sonata lile cierra la

-lección, con su primer tiempo ,Iraine-
..e y de contrastes violentes, y la ea e iet-

. crie. en variaciones seavisirnas. ea
e-do en dinamismo aece a poeo.

oue estiliza la e.ir;-oura. hts
la menor materia sonora eiel-

hle. Es música de una pureza absoluta.
-	 su efecto en el público es casi

lo.
En la -•

. eatas
ones	 >

eekhato
-enes te(
otudie» de

-s--'-	 7oaquin TI

..e o-
, de Mantee('

Arden. p.
metas, me 8,

	

'	 las Me-
rbi

	re 	 mis au
d . con el e e Braloe --e, -el pie-
nistmes completo que creo eixista hoy.
Y no es, pree;e.amente, que el Insigne
artista se destaque por sus ganialida-
des. ni que una exuberante fantasía en-
vuelva las obras que interpreta. Nada
de ese. Lo maravilloso de Brailowsky,
su gran secreto es descubrir la verdad
de la música y eXponerla a sus audi-
torios. Ahora bien, para realizar este
operación no hace falta sacudir la e:
heme- ni mirar a las be rnba l inas, ni te
chisime menos, andar a p i mporrazos C'

piaco. En suma, la labor del 'Dese
pianista es, simplemente, ur alarde e
jegeea. Pone. ante todo, al servicio e
ac N1',Ü , r.a. una teenea impecable
claxisima; despuee. procede al relsee
de la sonoridad por uno snee-eión
planes que, del piante:me mes tenue,
suben basta la mes brillante luz; por
último, huera la exacta musicalidad de
las obras, para deeentreñor lo eme en
ellas hay de melodías, 'de diseños, de
desarrollos, y todo este conjunto de
elementos, lo erruelve en una atmós-
fera ele poesía, de amplitud y de gran-
deza. ¿Hay 'algo más sencillo qinT este
'proceso -artístien? Pues .ahl eenä el gran
mérito de Brallowelor. Elepúblice parece
compenetrars-e ton el -espíritu del ar-
tista y en vee deela obligada interroga-
ción: ¿qué cosas se le ocurriren al con-
certista?, espera oír las obras del pro-
grame tal como son, y aplaudir con
gran entusiasmo y gran juseicia 'al exi-
mio intieimrele. Es un especteculo co-n-
solador, el que ofrece un auditorio que
'sabe apreciar valoree, sin pasar por el
latiguillo y los efectos de relumbrón.

Con ei detenimiento que merece, me
ocupare de les tres programas que In-
terpretará Brailowsley. Su primer con-
cierte constituyó ten éxito definitivo. 	 1

Joaquín TUrell'eA
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Alvarez Quintero. ee . Ihd que coi/II:ene
un poema, 'cuyo ambiente, entre en
perfumados senderos de un jardín, Le
ne algo de musical y envuelve la ac-
ción, tan honda en su aspecto interior_
corno apacible y sin grandes relieves re
efectos de relumbrón. Yo he vivido le
infinita poesía de un atardecer, no en e'
huerto de lee Campanillas, pero si en
hUer:4+ del Sol, a pocos pasos de le ene
fue 'Veme de !os Gatos; conozco la pc,-
lienernia de minadae de flores en e
Jarcien de Capuchinos. junte .£1 convene
en donde s e venera la n!V1Da Pastora.
per eso puede comp render vida a nene
za de la magistral elDna ce,. Serafín y el-
Joaquín, tan armoniosa, tan sevillana y'
tal, completa, que por si sola engendra'
todo un poema musical. Completar
que yì este completo. me parece incorn-
jprensibie, y ne concibe cómo la belliee.
ma comedia de los hermanos Alvarez
Quintero puede convenirse eis ¿mera. Sin
embargo el Ef-4107 GalUarIS 1( ro. ;roen-
ende, y para legnarle, ha ceeiae leire
de GLas flores . , naturaimenle. en prosa .
traneformändolo en una deelainacile,
cantada, picuda, a modo de pirichos, ten.

interrumpe en algunos momentos con
i"rizos cantados. Dicha declamación este'

eecempafiada por una orquesta ein tleu
paste , es decir, en crudo. La impresión
que produce tiene cierre narecido con
una pesadilla producida por un tóxico.
Unicamente, al comienzo del tercer acto,
hay Une seguidilla con tinte manchego.
que es bonita; en realidad, bien puede
haber hecho Gamisans un pequeño ho-
menaje a las familias manchegas que
viven . en Sevilla. .

LAS IntArpretes se portaron como he-
roes. Ne puedo decir exactamente quil._
triee eran, porque en el reparte figurabais
dos cantantes por cada personaje: . entre
ellos reconocí a Pilar Deamirg muy a r -
tista, y 8 IlSe Patallo: los dos cum-
plieron como buenos. En la decoració'
figneaba una torre, puesta en] para de-
rneetrar glle el pintor te- La viste la G -
reda ni er, fenerrestine

Un tercie del peelice aplaudie cor ere
, eusiasene e Gamieans aclamendolo al fi-
nal de los actos y batiendo repetir tree
veces lee segnidillae tiel tercer acto. El,
Te51;, oc] -auditorio rnard e una prudente
reserva. Gompletament.e.de.sonentado. sa-
l! del Infanta bab ee. fienträndetn e -que!
,Ias.ferolas de la call e hailatian orla dan-1
lea intereal, con rnesica de Purcini.

14 zKJoaquIn TURMA
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ZARZUELA: "Maitena"
El negar lineen oreaniee) ;moche une

funclen nie gula, dedicada al !leal Pa-
;t'omito a favor del seldreln. En el pro

-graenne figuraba el estreno de una pas-
toral 'Inca vasco-francesa, de Deereph
y Colin, adaptada al castellano pur Al-
fredo de Echare y Santos de Urrutia.
1.a pastoral, que se tenla Maitena, tic-
ne escaso inte-ér, peortrio y mi:sien].
Recu e rda un poro he g: ros ineledieee
de Menten y de otras eperre: cent cele
de la mienta época. En su interpreta-
cien pusieron gran ereusinettio y time!
na fe las senentas Deba, Power, elue
tez y Aeuirre, y os sellnres Vives, An-
cona, Aguirre y elarquiegui.

Mes interesante fue In parle de con-
ci e rto, en a qoe loa coros del llegar
1'neco, dirigirle- per Frene Cus  Capo, se
hicieron aplaudir 'in des eanciutets, de-
ec i neas , de ambiente [emular, de dure

cdeleeymg(irtt idalcad'el etpisat' ll : o thi. ryl.)lrslolurti::joir:adtplarelsil-
pe eteculu; la banda de clustular i s de
Vizcaya acompañó una serle do dan•
zas vaecas interesanneemes y eri las
que hicieron prim ores dos jóvenes, al-
eanza.ndo un gran éxito; dicha parte
terminó con una especie de jota (lene
cada por todo el grupo. El maestro
Estela concertó y dirigió Mailrnn, (ten-
dido todo el relieve posible. La sala dol
rteeamtlr. o de la Zarzuela presentaba bri-
llantísimo aspecto; asistió la familia

Cuadros líricos madrilerios
En el Ateneo se celebre un concierte,

dedicado a loe cuadros líricos madre
lenes originalre de le señora Lepez
Peña y del señor Martínez Senclioc.
Comenzó el concier t o con la lectura de
e nes cuartillas del señor Mitrilnez Sen-
diez, en las que, ("espires de censurar
a los compositores que estilizan los
eanIns populares o lee adornan ron ar-
montee modernas, recomendaba la ma-
yor sencillez para no desvirtuar la li-
me melódica. Como ejemplo patento
de sus ideas, y con la coopernc'en de
tres linees muchachas, los señoreas
Cisneros, Delgado y Vila, ins :tutores
de I nos ctiadrns presentaron fragmentes
fI/,:aj lone intirt;iitleerrth;s : 1,ite, namicarea ddisreremfan.;yn An, ns

Mafris	 rin eibidianfe y 1,e mofo mis-
irriosa. El auditorio que llenaba la sala
del Atene r) encontró muy de sur agrade
el programa y ovacionó largamente a
Interpretes y autores,
/0-	 T.



ZARZUELA: j`Contrabar
valiente"

Piijironitenz- de ,una copit
<113 tuna: a la obra +.

	

' en	 de la .

	

e, 7.	 F, puede decir
edu todo pa

niusi,. • 1 2	 Contranaiur -
te	vaiunti.•	f:gurar como una cc.
lan glia cit	 .::oi sin música. Sobre el
fiod d.	 ADCWtiela algo conven-

;	 mas eercana al ambiente
 ene	 crue al optimis,

g-_,:nrner(., han tra-
zad,	 releves tos sef,,.-
rL-s DicentL y Paso un asunto met.‘ora.
manco, en e; tus. un viejt coitrai-

ldista, «Curro Meg.aret,,, y el COntral,a:-
:dista valiente Juaí Antonio«, se rt•d--
Hinen poz e amor. en tamo (pl .?. 1111 I.J..:-

Itocrata arruinado, «don Manólito,,
ge con la vida su e.inismi, y so
cien. Corno se ve. a pesar

Jas hazañas de un contrabailf:-
J obra lleva en si cierto fin m
sin rebuscamientos, dada la nic19:4

• los personajes. E.: procedimiento tratra.
:no etS. muevo, y ast lo han confe4i:.n.
1 los antaras, pero SITVe de pretexto pa-
r ra 11.1C1r, tina vez más, las proezas de

estos heroes de carreteras y de su inse-
' parabie compañero: el caballo. En la
:zarzue:a de los señores Dicenta y Pa-
!so el caballo toma tal 'importancia, que
sin el no -habría desenlace posible;

!tres caballos gatopan en el Último cua-
dro: uno de ellos lleva al aristócrata

icon (Amparo»; en el segundo, corre
veloz «Juan Antonioi para salvar a sm
novia, y, por fin, otro caballo pculnu&
al viejo «Curro Melgare llegar a tiem-
po para terminar. ton un disparo, 11,

isangrientz, mona entre los do€ hombre,
; contras-,e a .ies escenas vloienia.,
siN.reee la pareja celn i ca habitual en

ionsi . todas las zarzuelas; ella, confi-i
denle de «Amparo«. pizpireta y desen-
vuelta: el, contrabandista de pega, con;
mucho miedo y algo atontado. La obra I,
escrita en versos, sueltos y fleriblesj
t ane trüzes de %erdadera emoción; en

. cambio, las situaciones musicales lle-
gan -si.ernpna tarde, -y esta dIficultat,
insuperable en cuanto a la traza mu-
sical de una zarzuela, ha sido el gran
escollo con (me ha tropezado el nove,
músico Andr -Eugenio Morales. Des-,

e.n pi ogro l..

de Dvorak.
irvlé eAr

-i ge.
• •

anist-
;

C('-
''	 los ej;,.

	el cu- 	 TV-
Atractivo d
a figuraban

I:ead. tituladas el'
mento›. Teryis Read e-s p-,

College of Músics de 1.
con Angel Grande. se ortiv ,-

:nizar los conciertos de mnsic.
que celebra la Sociedad 2,
La música de Jervis Read
ferentemente en estas pi,-
muy a gradable estilo y de '-
si(m. Un auditorio muy •
naba el slaán del Circulo. 1,c
'arr'as .ovaciones la simpatic--.
Tavier Alfonso.
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ipués que una snuación se ha resue..ill.
I es Inútil prolongarla con la música
jSi Morales hubiese sido un veterant:
ien lides y en trucos teatrales, habrin.

I
empleado los mil efectos fáciles, crtu
tanto éxito obtienen en esta clase cl.:

jespeclaculos; sin embargo, ha proce
dido con tanta ingenuidad como

iradez artística, y esto ya supon,
i mayor elogio en los actuales te:::
IEn general, ja música aparece oomy
:variación constante de la fórmula ty:.
I dicional andaluza. con tendencias t.,	.ciervo misticismo, un poco desplazan
del te-atro.

Baena obtuvo el gran éxito de la u:'-
che. Su labor fué magnifica en el Y:
«Curro Melgares«, y corno un ma::
dijo los mejores trozos de versos de
obra. Fe:tse Herrero luchó bravamente ei
en papel de «Amparo.; bien se le pu - -
e llamar heroína pues no hay formu

l ide lucirse en un personaje huraño
tristón y terminando eh una borrache-'

Ira; su hermosa voz se perdía en tro-
tros agudos. difíciles y sin lucimiento.
Flora Pereira y Hernández, es der,:r,

! la pareja cómica, estuvieron aaertadi	 ,i simos. F.starelles y Pul i do salieron de
'paso discretamente sin gran reilevr
1.-

. 41(Zrnlre At‘t:a—ivilt7n.t. ellivif'r.tal ee s‘.an-edna—llluZi ''T':
f

3upone un verdadero de•sconocimier•
de ,andaluc'a rlandla y !a señora Q1.7
ford muy bien en me respectivos nap'
'es. l'i'r'z','S l a obra con gran pericia ei¡
rnaestro F:stela.	 I

El prilmer acto obtuve un -jxito triun-,
fal ; desptuis hubo alzo de desorienta-.
eión , aunque se aplainfló al dnal de Inel

¡actos. solicitando el público la preein-1
,cfelliltelOs autores. En resumen, un brien I

'libro . y la promesa de' un compositor'
ente puede compenetrarse en corto plazol
con el ambiente teatral. 	 I

2 .;) .1i _ ii'ir. fortqufn TURENT.‘ i

Boda de artiritaa 1
Hace unos meses actuaron en Madrid:siendo novios y, a estas fechas, constitu-

1-,sr una feliz pareja, cuya bendición ha
tenido higa: en la irieSia de San Jr(sdc Lisboz, anad:inao pC,- Manuel d,'Fan e. quien fus, reu-sentado en la cc-
remonis ni/ricial por el critico y com..

i positor Adolfo Salazar, Ella es la señori-
ta Alicia de -Cámara Santos, apludidcpianista portuguesa: el es Ernesto Half-,

i fter , joven com positor madrileño, cuyas
Lobt-a.s aSirifonietta), e,Sonatina) y otr
ihan-..sido festejadas por nuestro pribi.
en varias ocasiones

Z3 -.1/ Joaipaln TURDTA

Noticias :musicales
Se ha fundado en Madrid una . Socia-;dad de conciertos, titulada (Música In.-1ternacional de Cámara): como su norn-;bre indica, dará preferencia a este as-I

pecto del arte de los sonidos, el

fondeo,	 daci
prgtaron	 conocidos caa7

Itetos de P . , una obra ingles,.
de Franck Brioge. en la que el campo-
sitar británico, nacido en Brighton, co-
menta muy agradablemente y con ver.-
daderos aciertos de sonoridad, la cd'n-'
ción irlandesa titulada eThe Londonde-
rry); y, como final, el cuarteto. obro

,e6 de Dvorak. tan personal y caracterís-
tica, cual otras composiciones del mis-

p
Tio autor amal gamando con gracia y
su gestión la a7quizecturi, de los clási-
cos. con pintn-esco ritmicns temas
negros:. El sele"l,r'irr auditorio piemie:

:con grandes r\-:-.7---nes la depurada 1;:-
!bol-	 cuariPtis.tar

(astell. academice
Angel María Castell, el simpático t-

.! ilustre crítico musiral de «A B C›.
elegido miembro de la Real Acadc--

mia de Bellas Artes dr, San Fernando
ZI"." su per<eve-ante labor de varios

siemm.e indulgente con cuentos
:-tas desfilar en ins conciertos; po-

iiiendo ei sus !rases conceptos elogio-'
sos y palabras ele _estimulo para todos»
nero más aún para los artistas españo-
les, compositores o instrumentistas,
personalidad-de Angel Maria.Castell
conquistado un puesto preeniincet;e.;, tan-
to más dignode respeto y ciaiiiies; cuan-
to que. ,,él Mismo ha dicho OpnUma-.trio-
clestia que 'le ennoblece afta -más, que
su pluma es y debe ser siemPre de cro-
nista y no de crítico. En esta salen-1M
ocasión al verle entre las filas de aca-
dmicos de Bellas Artes y, particular-
mente, corno músico, es decir, como lu-
chador en el cada día más complicado
laberinto del mundo musical. me es
gratisimo felicitar de todo corazón al
que tantas veces., con sus cariñosos elo-
gios, me sirvió de estimulo para conti7
nuar- subiendo la penosa rampa del ai te.



e.„ .
r_dicias mi

Ei premio Schubert
Hace tiempo ine, ocupe en estas cc,-

• =mnas de un-concurso internaciernal.
.

	 pa-
cinado por- :la - . Casa Columbia, r-,,m

a tivo del centenario de	 LI
•- lainal concurso consiste er	 r,r( -

• nacionales, que han de
- era crer r-ernio iraernarir,-

- , -e 1 	 hrn,

en qta-_-
-:sistiese

;a eSii,`	 Incomple-
'

Ç,

 de i, nos
estabe- 1 -puestos a ello, No

-e. se di6 caanpleta 'libertad a los
co' :-trites, y el fallo corresPOndi2nte
a L- 'a es ya un hecho, pues, reuni-
do. •	 Jurado, bajo la presidencia del
-na , -- _Parea Cesas, decidió c,onceder el
orle-, 7 premio a la obra duo llevaba por
lema «Ariela, de la que resultó autor el
ilustre compositor alicantino Oscar Es-
plg . En cuanto al segundo premio, fue
otorgado al lema cTenacidada, cuya obra
es del no menos iluStre composittir
coleccienador de premios, Conrado del
Campo. El tercer premio, o mejor di-
cho. mención honorífica, quedó dcsierto.

Las dos obras premiadas irán a reunir-
, se con sus compañeras de otros -paises,
rara lile el Jurado internacional decida.
Desde ahora hacemos votos para cite
'fortuna acompañe a nuestros . eximios
icernpat:lris Esplä y del Campo.

34- V--tci2.-51- LT.

NOTICIAS MUSICALES
—o--

Sociedad de Cultura Musical
Con una artista cle primer orden ha

cerrado su serle de conciertos la So-
ciedad de Cultura musical. Guillermina
Seggia es, después de Casals, la violon-
cellista más perfecta que existe hoy.
Aunque descendiente de familia italia-
na, nació en Oporto, haciendo sus es-
tudios en Alemania y ampliándolos des-
pués con aus continuos viajes, hasta el
punto de alcanzar cierto grado de eclec-
ticismo en MIS interpretaciones, que pres-
ta diversos matices muy personales en
la manera de tocar de la genial violon-

l eellista. Artista flexible y de extraer -
dinaria soltura, da la sensaci:M de una
!estabilidad perfecta, de un dominio ab

-soluto, no ya solamente como técnica
l Instrumental, sino también en su malle-
Ira de colocarse, gallarda y elegante, sin
llegar a la afectación.

Los progreman, muy variados, cotn-
prendien obras cle diferentes categorías,
desde autores de otras épocas, Como Ec-
cles, hasta Ravel. Una magni fica "suite"
de Bach formaba el punto culminante
del primer programa. En el segundo, las
"Variaciones sinfónicas", de Boellmann,
mostraban su barroquismo y sus pre-
tensiones de obra obra profunda; pero,
Guillermlna Sue-,gia rayó a tal altura en
'su interpretación, dió tal vigor y poten-
cia de sonido a las frases, fue tan per-
fecta en los pasajes de virtuosismo, que
olvidamos la obra para admirar a la
gran artista. La "Pieza en forma de

! habanera", de Ravel, es un moneria.
P Muy francesa, a lo "Carmen", y, al Mis-
mo tiempo con ciertos dejos de es/inflo-
Hamo, esta mezcla no carece de stiges-
I llön. El auditorio pidió la repetición de
la obra, tocada por Guillermina Suggia

i con tan suma gracia, que bien podia de-
círsele que estuvo "muy salada". Gran-
des ovaciones, merecidisimas, premiaron
la genial labor de la violoncelista por-
tuguesa.	 _	 -

ao.

Una idea de Miguel Fleta

En all casa de la Ciudad Lineal ha
reunido Miguel Fleta an grupo de ami-
goa.-y de criticos, para exponerles la
idea de españolizar por completo la 6pe- 1

ra. La idea, en realidad, no es nueva,
puesto que, en loa últimos años del pa-

! sudo siglo, se hizo un intento de esta
'clase, siendo empresario del reglo con-
seo Luis Paris, y se entrenó "La Wal-
kyria„ en castellano. De todos modos,
la idea de Miguel Fleta me parece ex-
celente y muy oportuna, ya que la pró-
xima reapertura del Real puede marcar
una etapa nueva en la marcha del ge-
nero • operistico. Si el ilustre tenor ba-
turro pone toda la insistencia y la te-
nacidad suficiente para implantar refor-
mas tan útiles, merecerá el mayor ga-
lardón. En efecto, el dar increm ento a
la desdichada ópera española y lograr
que el público se entere de lo que ocu-1
rre, en las óperas extranjeras, podria 1

[ tener felices resultados, entre ellos la,
,creación de un público de óperas en Ma-
1 dr id, del mismo modo que existe un
público de conciertos o de zarzuelas. De-
cididamente, es una gran Idea la de Mi-

1 guel Fleta.
JoitquIn

1._	
TURINA

vr-124>
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en la obra desde el
el éxito tuvo caree.
Al final hubo dis
vitorearon a Galicia

Joaquín TITRINA

La banda de Alabarderos

•
-
Desde 1..	 ene. .	 pres

' ambiente gallego con los coros intet-

105, impregnados de dulce poesía. La
plegaria de la tiple, «Cantuxa» (que

',del-e decir «Cancioneea»), tiene acentos
emoción, y aunque la música decae
poco en la entrada del barítono, que

;ne algún parecido con. la de Alfio en

'avalleria rusticana», los momentos
amáticos levantan de nuevo los tro-
s finales del primer acto.
En el segundo acto se destaca la «rnu-

-ira», muy pintoresca, que anima la es-

na con sus- danzas y sus panderos,

indo vida y realidad al cuadro. Un dúo
e-a.mático al encontrarse otra vez los
namorados hace presentir el trágico
'esenlace.

La primera dificultad de los intérpre-
tes fue lechar con la constante trompe-
tería de la orquesta. I3audot trata sin

piedad a los cantantes, como si sus gar-
-antas fuesen de hierro. En realidad.

:c•lisa Herrero, ha sido la única que vi-

lo vió el personaje, dando matices draneiti-
,cos en las diferentes situaciones, ya poe-

f ices, como la plegaria y la canción de
eme, ya vibrantes, como el final del se-
undo acto, en donde atacó un «do» agu-,

de que, intuitivamente, termin6 en un
grito, produciendo enorme efecto de pú-

blico. Sus potentes agudos sobresalían,
a pesar' de la estridente sonoridad or-
euestal. A Estarelles le van mejor estos
eersonajes cínicos que los contrabandis-
es generosos y valientes; tampoco le

erredraban los trombones y trompetas.

En cambio, el tenor Pulido tuvo que lu-
char con una parte completamen te fue-
ra de su género; de todos modos, se de-
fendió bravamente. La señora Sanford,
Flora Pereira (que aprendió en un día
su papel) y redondo del Castillo cum-
plieron muy bien. El maestro Estela di-
rigió y domine la obra como él sabe ha-
cerlo

El público entró
primer momento, y
teres de apoteosis.
cursos, y los autores
y a Madrid.

En la procesión del Corpus desfilará
ste año la banda del Real Cuerpo de

Alabarderos, reformada y ampliada;
me ha parecido interesante dar al lec-
tor algunos detalles de esta transforma-
ción, previa una visita a su director,
Emilio Vega.

La bondad personificada a través de
un carácter tímido y retraído; ése es
el verdadero retrato del maestro Vega.
trabajador infatigable, metido constan-
temente en un despacho atestado de li-
bros, de partituras y de papeles, el ilus-
tre músico lleva una vida silenciosa
de labor continua, preocupándose de su
banda y de sus discípulos; imagínese
que treiüta de ellos son ya músicos ma-
yores del Ejército. Emilio Vega nació
en Madrid y estudió en el Conservato-
rio. Después. dirigió las Bandas Munt-

DON EMILIO VEGA

cipales de Ciudad Real y de Valencia.
desde cuya ciudad vino a Madrid pare
hacerse cargo de la banda de Alabar
deros. Entre sus composiciones mere-
cen consignarse la titulada Rapsodias
de ,la Mancha, estrenada por la Sinfóni-
ca y Danzas de Castilla, sin estrenar
aún.

Desde hace algunos años, estaba la-
tente la kies de ampliar la banda, ya
célebre por la finura de sus interpre
lacones y la dulzura de su sonoridad
La iniciativa partió de su majestad el
Rey y nuestra Soberana acogió con en-
tusiasmo la transformación de la enti-
dad previendo, indudablemente, la ga-
ma de matices sonoros que aportaba.
Al tomar el mando del Real Cuerpo,
el general Berenguer die forma al pro-
yecto. Don Demaso Berenguer se pre-
ocupa bastante de arte, y especialmen-
te rIn t mAnien._

Varias casas de América y de Europa
len facilitado un instrumental nuevo
todo él plateado y con el emblema del
:nerpo), por mediación del eminente vio-
oncellista Juan R. Casaux. La banda
;onsta ahora de sesenta profesores; la
iomenclatura de los instrumentos seria
mize un poco árida; no obstante, co-
no dato curioso, diré que entre los seis
laxotones de que consta, hay un bajo
myo peso llega a los 17 kilogramos. He
nato uno de ellos, naturalmen t e platea-
jo, pero con la campana dorada por
'entro. Y ahora viene lo más curioso
del actual estado de la agrupación: de
los sesenta profesores de la banda se
destaca una orquestita de cuerda que.
entre violines, violas, violoncellos y con-
trabajos suman catorce profesores; és-
tos se completan con un pianista, que
no es otro que Daniel Montorlo, autor
de La moza de la alqueria, zarzuela es-
trenada con gran éxito en Barcelona y
que conoceremos en Madrid cuando sus
«compañeros « le dejen un huequecillo en
los teatros.

El piano, la cuerda y algunos instru-
mentos de madera y metal, permiten
formar una orquesta de cámara que su-
pone un valioso elemento de variedad.
Desde el cuarteto de cuerda clásico; el
trío con plano, las múltiples combinacio-
nes de cámara, la pequeña orquesta, es-
tilo Mozart, hasta las brillantes sono-
ridades de la gran banda, el campo de
acción del maestro Vega es inmenso. Y

'precisamente sus proyectos son abarcar
toda la literatura musical sinfónjca, dan-
do preponderante sitio a la música mo-
derna española. Esto último he podido
comprobarlo al hojear partituras ya
dispuestas para los ensayos. Algunas do
ellas, como Triana, de Albéniz, o No-
che en los jardines de Rspatla, de Falla.
han sido ya interpretadas por la ban-
da en fiestas palatinas.

Otro detalle simpático y muy de acuer-
do con el carácter del maestro Vega.
es su decisión de no prodigarse: «Me
haré oir, quizá en algunos actos bené-
ficos, pero quiero dejar la impresión
siempre de que el público desee escu
char otra vez mi banda. IVerdad mic
es rara esta idea? Ahora, que tanto sf
grita por cada obra, por cada autor
por cada escuela... No parec•e sino q-ua
por gritar mucho se mejora la mercan
cía sonora.

En esta época del grito, del jazz, dé
bluf, y del incienso propio, todavía exis
te un hombre, -un artista, que en tu
pequeño cuartito, rodeado Je sus libros
labora en silencio, prepara sus partitu
ras concienzudamente, y, sobre todo, ni
quiere procligarse... Decididamente e
maravilloso el maestro Vega.

Joaquín TURINA

Brillantísima fiesta
en Palacio

Concurrieron el Gobierno, el Cuerpo
diplomático, ex ministros, aris-
tócratas y altos funcionarios.

LAS INFANTITAS BAILARON
"SCHOTISS" Y PASODOBLES

A las once entró la familia
real y a la una se retiró

a sus habitaciones

Brillantísimo estuvo anoche en Pala-
cio el baile celebrado en seienor de la
infanta María Cristina. Miles de pene,
nas discurrían por los salones, 'flap;
fico marco para esta clase de fleetie

EI gran comedor de gala, radiante e
luz, servia de centro para el baile. 1..
un extremo tocaba, creo que por pi
mera vez, la Orquestina jazz, forma,
'con elementos del Real Cuerpo de A;
barderos, y presidida honorariamee
por el Príncipe de Asturias. Pero,
realidad, la fiesta ocupaba todos !,
salones de Palacio, algunos de ell,
mostrando los maravillosos tapices b
jo una luz discreta, cuadros, espee.

cornucopias y relojes de diferentes e.,
los. Cerca del célebre salón Gaseare
hay una salita pequeña, tan elocuele
en su sencillez, que casi podría e
cirse que habla, que es una página
nuestra historia; tan evocadora es
otros tiempos. Un poco mes allá .
abre la terraza, Iluminada en sus e
laustradas y con suave penumbra
el Centro, dando reflejos personalIsine
a las figuras que por ella pasean.

Y ahora, en este marco tan bello, fie
reos damas elegantishna ..s, con trae
multicolores, bandas, diademas, joyie
uniformes de todas clases, de todos
Cuerpos de la guarnición, do los • elite
mätic.os, de loe palatinos, de les órde

ne's militares; es increíble la divers!.
dad de uniformes que lucían anule
en los regios salones. Ademes, los e
finitos concurrentes al bailo presen
ban una atrayente movilidad que hacia
el cuadro más interesante, puesto qui
la penumbra de algunas salas y el se-
vero aspecto de los tapices apagaba un
tanto el brillo de galones y entorcha
des, contrastando con la profusa poli
eremia del comedor central.



numcos QUE VIAJAN
_o_

Hay, en el mundo musical español,
algunos nombres de artistas, cuya cele-
bridad se ha popularizado en tal forma,
que la imaginación se los figura como
personajes ambulantes, saltando de tren
a tren, a modo de brillantes meteoros

ELISA AGUILAR

que llevan su luz de un continente a
otro, dando conciertos sin cesar, inter-
pretando siempre las mismas obras, al-
canzando en todas partes estruendosas
ovaciones. Casi nunca de trata de com-
positores, cuya labor de creación nece-
sita cierto retraimiento, cierta quietud
para pensar y dar realidad sonora a sus
ensueños.

Si nombramos a ciertos artistas como
Segovia, Manen. o Iturbi, es cosa de ma-

PACO AGITILAII

ravillarse al ver la resistencia física
que necesitan para dar al mundo una
idea aproximada del movimiento con-
tinuo. Sin embargo, quiero consignar
algunos instrumentistas o cantantes, y
esto por la sencilla razón, además de
su mérito, de que divulgan por todas
partes la música española. Entre ellos
figura en primera línea el cuarteto
Aguilar. Ya he hablado do esta agrupa-
ción en otras ocasiones; se trata de
cuatro hermanos que tocan laúdes: Eze-
quiel y Pepe, laudines pequeños; Eli-
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LA SOPRANO ARGENTINA MARTA
DE LA VEGA

sa, el laúd normal, y Francisco, el lau.
&in, instrumento cuya extensión ea
igual al violoncello. El éxito del cuar-
teto Aguilar en París y en Londres ha
sido triunfal, y con ellos ha triunfado
también la música española. En Gro-

triam Hall, de Londres y en la Sala
Gaveau, de París, han hecho alarde,
una vez más, de su depura,clisima téc-
nica, de su españolísimo estilo y de sus
acabadas interpretaciones.

Otro artista español ha merecido los
honores del éxito. Me refiero a Leopol-

PL.
rada la lamina rai. So tilajur,au.

Rey, de uniforme; la reina Victoria
con su peculiar gallardía,, llevaba un
claro vestido y diadema; su esbelta figu-
ra y su belleza la hacen parecer dos
veces Reina. La reina Cristina, con su
afectuosa sonrisa, completaba este gru-
po. Las infantas Beatriz y María Cris-
tina y el infante don Jaime, llevaron
al balle la, efusión alegre de la juven-
tud. Diríase que al entrar ellos se ani-
mó el baile como por encanto. Tienen
tal simpatía en la cara las dos Infantas,
que casi dan la sensación de que irra-
dian luz. Son tan españolas y tan cas-
tizamente madrileñas, que, como sus
paisanas chamberileras, bailaron ano-
che con garbo y con gracia el paso-
doble y el sehottis. Y ya que hablo de
esto, diré el efecto pintoresco de estos
bailes, tan nuestros y tan bonitos, en
aquel reglo salón, iluminado por las in-
mensas y aristocráticas arañas, y bai-
lado por aquellas damas y aquellos se-
ñores que conservaban siempre en las
manos los sombreros y roses con sus
plumeros. Entre los espectadores vi a
los ex ministros Cierva, Goicoeche .a, Ló-
pez Muñoz, conde de Gimeno, Garnica,
los embajadores de Francia y Portugal
(seguramente estaría todo el Cuerpo di-
plomático) y bailando en el grupo de
las Infantas, vi a la espiritual hija del
embajador de Inglaterra. La comitiva
regia, en la que figuraba el infante don
Dentando y la duquesa de Talavera, se
mezcló unos momentos entre los invi-
tados, pasó al lunch, servido en una de
las galerías y recorriendo los diversos
salones, se dirigió a la terraza que ha-
cía las veces de jumoir. Por último, se

inició el balle cerca de las reales per-
sonas, que se retiraron a la una en
punto de la noche.

No por eso dejó de bailar el grupo
de invitados. Para ello tenían allí la
,arquestina de Alabanciosos, dirigida por
Montorio y compuesta, además del pia-
no (un Brand), de un violín, Un con-
trabajo, el consabido saxofón, dos trom-
petas, un trombón y el jazz. Ellos to-
caban con su mejor buena fe en honor
de tan elegante concurrencia, y suda-
ban, embutidos en el uniforme de gala.
Me asomé al balcón para chternplar el
maravilloso espectáculo que por prime-
ra vez desde allí veía. Muy cerca, lds
negros macizos del Campo del Moro
mas lejos, miríadas de lucecitas, y arri-
ba, un cielo purísimo. tachonado de
estrellas. Me acordé de Maistre e cuando
en su Viale alrededor de mi cuarto re.
comienda que todo el mundo mire las
bellezas de un cielo estrellado. Hubiera
sido Inútil llamar a los invitados a
-egio baile para mirar la bóveda celes.
te. En aquel momento, la Orquestlna
tocaba el alegre pasodoble Toros y ca.
Aas. Entré de nuevo en el salón. Flo-
taba en el ambiente la dulce alegría de
las dos Infantas,

do Querol, pianista valenciano, que ha
dado en la parisina sala Pleyel, un
concierto completo de música española.
Querol estudió en su ciudad natal, per-
feccionándose después con el gran Ri-
cardo Viñas. En su concierto, a más
de los nombres conocidos, ha tocado
obras de autores noveles, como Joaquín
Rodrigo, compositor ciego, también va-
lenciano, y de Palau, el autor de Con-
gorianas, obra premiada en el último
concurso nacional de música.

Respecto a cantantes, debo mencionar
a Conchita Supervía, que en una ex-
cursión triunfal por tierras da Levan-
te y de Andalucía, ha entusiasmado a
los públicos con sus maravillosas agi-
lidades y su voz de cristal. En todos sus
conciertos figuraba una parle española.
Llamada a toda prisa para unas repre-
sentaciones de La italiana en Argel en
Italia ., volverá pronto para continuar su
interrumpida excursión, esta vez por el
Norte, para seguir cosechando laureles
y para que no se interrumpa el reparto
de las tortuguitas de plata.

Miguel Fleta «llegó, habló y se mar-
chó». Quiero decir que llegó del extran-
jero, propuso el excelente proyecto de
que en nuestro teatro Real se cante en
castellano y partió de nuevo a una
tournee por Gibraltar, sus alrededores
y Canarias. En esta excurSión lleva co-
rno soprano a Marta de la Vega, artis-
ta argentina, cuyo perfecto rostro tiene
cierto parecido con, las Dolorosas que ta-
liaron los grandes imagineros Montañés
y Roldán. Marta de la Vega es cantante
de linda voz y de gran cultura; espe-
ramos aplaudirla en la próxima tempo-
rada.

T.

J. TURMA



Las Cantiga—s de Alfons
el Sabio

Con razón dice Mitjana en su magní-
fica «Historia de la Música Española«
(publicada únicamente en francés, lo
que constituye un caso inaudito de
abandono por nuestra parte), (loe .as
Cantigas de Loores y Milagros de Nues-
tra Señora supone una obra artística
superior a todo lo escrito en Europa en
la misma época. De importancia capi-
talísima, ya que el gran polígrafo se
inspiró en las canciones populares, aun-
que especialmente en las de origen ga-
llego, los 401 poemas que la const.tu-
yen, han sido objete de profundo estu-
dio, sin que, hasta ahora, se haya en-
contrado una versión moderna verdade-
ramente definitiva. Escritas en notación
cuadrada sobre el tetragrama tradiaiinal
las Cantigas parecen ser la obra de di-
versos autores del siglo XIII, a modo
de colección de canciones, recogdas y
ordenadas por Alfonso el Sabio. Exis-
ten tres manucr:tas de ellas, uno en la
Biblioteca Nacional de Madrid, y los
otros dos er E l Escorial.  Los tres ejem-
plares son magnificas, por sus adornos
y bellísimas miniaturas, en!re las que
se hallan cincuenta y una figuras de
músicos que tocan intrumentas diferen-
te z , desde la guitarra morisca, hasta los
carillones y castañuelas.

Don Julián Ribera se ha especial.zado
en las transcr ipciones de la música me-
dieval a notación moderna. Su obra:
«La música andaluza medieval en las
canciones de Troveros, Trovadores y
Minnesinger» y la transcripción de las
Cantigas, forman un total de más de
setecientas melodías, llevadas al penta-
grama moderno. El ilustre académico
ha dado una prueba más de su saber
en la interesante disertación que, leída
por el señor Sánchez Pérez, formó la
parte central de la fiesta musical cele-
brada en el salón de la Masa Coral de
Madrid. Muy bien pudiera tener razón
don Julián Ribera, como pudo tenerla el
malogrado IruarrIzaga o el padre Villar-
ha. Durante la disertación, numerosos
ejemplos de Cantigas, ejecutados por co-
ros, orquesta y laúdes, e instrumetrados
por Bretón, Julio Gómez y Jav i er Alfon-
so, dieron amendad a la parte hablada.

En la primera y tercera partes, el
Infatigable y laborioso maestro llene-
dito, dirigió un concierto instrumental
y coral, que alcanzó un gran éxito. El
coro 'de aldeanas de El príncipe Igor
y el Vals, de Brahms, se repetieron tras
prolongados aplausos.

Joaquín  TURINA 
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Revistas musicales
Aseguran por ahí los murmuradores

que he desaparecido de Madrid; otros
dicen que he vuelto otra vez a la .Luna.
No hay nada de eso. Todo se reduce a
una encerrona de muchos días en mi
despacho, emborronando cuartillas y pre-
parando algo trascendental: un trabajo
francamente pesimista, destinado a (le-
mostrar que, en el campo de la música,
no hay medio de entenderse. Ya com-
prenderá el lector que, dada mi igno-
rancia, la osadía de mis afirmaciones
Iega al límite, pues en estos «panora-
las musicales» las ideas y sistemas cru-
:irán como proyectiles, sin orden ni
ancierto; se barajarán toda clase do

. p rribres, desde Jacinto Guerrero hasta
,c.hoenberg, desde Strauss hasta Padilla,

Sin embargo, interrumpo el ímprobo
trabajo para decir algo de las revistas
musicales .en circulación. Los simpáticos
cordobeses siguen publicando su «miji-
ta» de revista, con grandes arrestos y
más bríos que el gran «Rafaé» en sus
buenos tiempos. Brillantemente sigue
su camino la «Gaceta Musical» de Pa-
rís, pupblicada en castellano, y dirigida
por el joven compositor Manuel Ponce.
i'aúl Dukas, Henri Collet, Adolfo Sala-
zar, Roland Manuel y otras firmas acre-
ditan y dan prestigio al último número
publicado.

Desde Cuba nos llega una flamante re-
vista, titulada «Musicalia», presentada
ujosamente, y dirigida por María Mu-

-,oz de Quevedo. Dicha revista hace,
lomo es natural, su presentación en un
trtículo que lleva como epígrafe la pa
labra «Liminar». Parisiense empederní
do y poco ducho en palabrejas estram
bóticas, recurrí a (un diccionario, que me
sacó de dudas; «Liminar» significa:
«Perteneciente o relativo al umbral de
la puerta.» Pues bien, María Muñoz de
Quevedo, desde el umbral de la puerta
afirma cosas interesantísimas. Dice que
«Musicalia» no trae programa determi-
nado ni dogmático; pero en seguida nos
asegura que enfocará el porvenir, puesto
que el pasado se considera como arte
vivo. Recuerda la frase de un escritor
sudamericano referente a Beethoven:
«iSéanos belígera su fama!» Lo más cu-
rioso de todo es su tendencia a que des-
aparezca el adjetivb. Idea estupenda esta
última, pero, desgraciadamente, imposi-
ble de realizar.

En otro artículo leernos que este mo-
mento «es el imperio del egotismo»; que
la obra de Debussy es ya música a me-
dida de hombre; que el impresionismo,
apenas enunciado por DebusSy, degene-
raba en ríos de agua de rosas, en nubes
de algodón, en paisajes de melcocha;
que los clavecinistas crearon un arte
bastante deshumanizado para situarse
en el tiempo; que un nocturno de Satie
es más sencillo que uno de Chopín...

ZY asegura María Muñoz desde el um-
bral de la puerta que su revista no trae
programa?

ndac

Al pasar por París
—a—

Unas cuantas horas de estancia en
París me han permitido das un vista-
zo, rapidísimo, sobre los acontecimien-
tos musicales que cierran la actual tem-
porada en la gran ciudad. Desde luego
el mas interesante es ei ciclo de ópe-
ras de Mozart, que ha representado to-
da la música escénica del más puro
y perfecto de los compositores. También
celebran sus últimas funciones las tra-
dicionales Ballets russes, algo remoza-
dos ' en su repertorio. Una violinista,
Ivona Canale, que se interesa por nues-
tra música; otra artista, Lydia de Ri-
vera, que con ei compositor Lecuona,
da un concierto de música cubana; y
el nunca Watt] ponderado Tito Schippa
que, con el pianista Longas, hace las
delicias del auditorio, forman el nú-
cleo mas visible de los conciertos ac-
tuales. La bailarina Argentina ha de-
butado en el teatro Fémina con su
compañía careografica. Como creo que
una critica de estos bailetes (así les
llamar. en París) ha de interesar al lec-
tor, tue propongo, a mi vuelta, asistir
a una representación de ellos.

Sin embargo, no es oro todo lo que
reluce. Yo no sé en otros sectores, ar-
Iísticos o científicos, lo que ocurrirá;
pero, lo que sí aseguro es que el gru-
po musical español, que no brilla pre-
cisamente por su concordia, ha lleva-
do lamentablemente sus disidencias al
extranjero, y es en verdad algo dolo-
roso que puedan, con razón, decir que
somas algo sauvag es. En París ocurre
algo parecido; existen grupitos aisla-
dos, que defienden y propagan ideas,
desde las mas rutinarias hasta las más
exóticas, pero que cuando llega el ea-
so forman un grupo único y compacto
con un solo ideal bien simpático, el de
exaltar el arte de su patria. /Por qué
no hemos de hacen* nosotros lo mismo?
Defendamos dentro de casa nuestra ma-
nera de ver el arte, nuestras tenden-
cias «fok-lórica.s« o internacionales, pe-
ro al pasar del umbral de le puerta,
seamos todos unos para proclamar bien
alto que es el momento actual uno de
los más brillantes de la müs i t:aa espa-
ñola, ya que aparta nuevas elementos
rítmicos y metódicos, nuevas fórmulas,
capaces de atraer la atención del pú-
blico en una época en la que, por can
sancio y pereza espiritual, ya nada lo
gra llamar la atención.

Joaquín TURINA
París, junio 1928.

Tres operita-s en Londres

El Rogad Court Theatre es pequellito.
Se podría comparar con lo que en Pa-
rís llaman boite. Como en el foso de
la orquesta no caben mas de veinte mú-
sicos, la arpista y el clave tienen que
colocarse al lado de las filas de butacas,
a modo de espectadores; en cuanto al
xilofón, ha tomado como por asalto,
una platos del proscenio. Sin embargo,
este teatro pequeñito tiene grandes Idea-
les y representa ahora en su reducida
escena, tres obras importantes.

Vaughan Williams es, sin duda, el
compositor inglés mejor dotado en cuan-
to se refiere a sensibilidad y emoción
Estas cualidades las demuestra una vez
mas en su escena mística: Los pasto-
res del monte delicioso, tomada del

Progress», de Bunyan. El
peregrino, al llegar al monte, se ve
sorprendido con la presencia de un án-
gel. Ahora bien, el celestial mensajero
estaba representado por el tenor; esto
será muy inglés, pero a mí me cuesta
mucho trabajo imaginar que un tenor
sea un ángel.

Mucho se ha comentado, en pro y en
contra, de sí debe ser representado El
Retablo de Maese Pedro, de Manuel de
Falla, y de cómo se ha de poner en
acción. En Madrid se ha tocado dos ve-
ces y siempre en conciertos. Sin que yo
intervenga en la cuestión, diré que la
idea de hacer dicha obra en forma de
ópera, me parece acertada. Un Don Qui-
jote, bastante bien caracterizado, aun-

, que con una enorme y grotesca bacía;
un Sancho Panza completamente in-
útil; Maese Pedro; el chiquillo ¡ruja-'

Miguel ARDAN



. y un grupo s , ald
asisten al espectáculo. El acierto gran-
de está en los muñecos, planos y de
madera, movidos con una gracia y ar-
ticulados de un modo genial, como para
demostrar que, cuando quieren, los in-

of gleses saben hacer reir. Irujamán, re-
presentado por la señora I3eer, muy
bien stiP flexible de movimientos, realza
la escena, poniendo una nota de color
que contrasta con la solemnidad ro-
mántica de Don Quijote. Indudablemen-
te, la atención se desvía de la música
cuando los muñecos hacen piruetas en
el tabladillo; pero, de todos modos, pa-
rece más lógico acompañar con la ac-
ción la bella partitura de Manuel de
Falla.

El centinela fiel, de Schübe,rt, es una
comedieta sentimental, un poco larga
y diluida, en lorma de Ópera cómica,

1 con escenas habladas y trozos de mú-
sica. Como ocurre siempre con las obras
escénicas de los maestros clásicos y ro-
mánticos, El centinela fiel es profunda-
mente italiano de sentimiento. En primer

gar, causa extrañeza el idioma inglés'
en los trozos cantados (mucho más
que en El Retablo), y además, es preci-
so cantarlo un poco a la italiana, sin
cortes secos en las cadencias y con
slgunos efectos indispensables en der-
«s momentos.momentos. No obstante, es de ad-

mirar el respeto a la obra y la musi-
calidad de los artistas; éstos son: la
tiple Dorotea Silk; la Contralto Astra
Desinon, y el tenor Wilson. Como com-
plemento, unos coros disciplinados, que
saben intervenir en la acción, con vo-
ces frescas y timbradas, siempre aten-
tos a la batuta del maestro Adrián
Boult, Infatigable trabajador y muy dis-
creto director de orquesta.

Joaquín TURMA
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Estado actual de la
música española

o
Nuestro pueblo supo guardar fiel-
mente el tesoro musical de su raza

--o—
Pedro!' y Albéniz, fundadores

de la escuela nacional
—o—

El florecimiento de la música españo-
la en el siglo XVI, época gloriosa en la
que brillaron los polifonistas, a cuya
cabeza marchaba el insigne Victoria, fué
seguido de un largo período de decaden-
cia, más acentuada aún en el pasado
siglo, a causa de la invasión de óperas y
de cantantes italianos, acogidos con en-
tusiasmo por las elevadas clases socia-
,les. El pueblo, sin embargo, supo guar-
dar fielmente el tesoro musical de su
'raza, y con marcada hostilidad a la ópe-
ra italiana, cantaba, acompañándose con
la guitarra, su instrumento favorito, las
canciones que había heredado de sus mas
yores. El teatro influyó no poco para
acercar las distancias entre uno y otro
partido, creándose entonces un género
popular denominado "Tonadilla", el cual,
como la ópera cómica, consistía en al-
ternar las escenas habladas con las can-
ciones. Las tonadillas eran cortas, per ,
llevaban en si el germen de un arte nue-
vo, a base del canto popular. Por eso
podemos considerar la tonadilla como
punto de partida de la música española
actual. Cierto es que la tonadilla evolu-
cionó, dando origen a la "Zarzuela", pie-
za teatral de mayor extensión e impor-
tancia, contagiada más tarde por el ita-
lianismo invasor; pero al perder su ca-
rácter popular desorientó por completo
el ambiente musical de entonces, retar-
dando bastante la formación de una es-
cuela netamente española.

Felipe Pedrell, musicógrafo y compo-
sitor catalán, fué el primero que, predicó
en pro del canto popular como base con-
creta de una escuela nacional. Otro gran
artista, Isaac Albéniz, puso en práctica
las teorías de Pedrell, haciendo una bri-
llantísima serie de obras y demostran-
do hasta qué punto pueden ser emotivas
nuestras melodías y nuestras fórmulas
Pedrell y Albéniz inauguraron, pues, el
actual periodo de la música española, y
bien merecen que se les considere comc
fundadores de la escuela nacionalista ac-
tual.

España está dividida en diversas re-
;iones, muy diferentes entre si, por su
primitivo origen y por influencias de los
pueblos invasores a que han estado so-
metidas: fenicios, cartagineses, griegos,
romanos, godos y árabes; todo ello res
percute en el canto popular, y tarribiSn
en los artistas indígenas. En las provin-
cias del Norte, montañosas y de ambien-
te gris, la música tiene, forzosamente,
matices opuestos a la que surge en las
caldeadas llanuras andaluzas. El senti-
miento en las escarpadas costas levanti-
nas en nada se parece al que puede ins-
pirar el uniforme paisaje castellano. Es
muy variado en ritmos, Acentos y caden-
cias el arte musical español. Una rápida
enumeración por regiones, forzosamente
incompleta, nos servirá de demostración.

Cataluña es quizá la regian que más
amor ha tenido siempre al casstossmiar

Sus compositores'lian eúltivactó . eon fri-
to sus canciones como base de obras tea-
trales y sinfónicas. Entre ellos figuran,
a más de los citados Pedrell y Albeniz,
Enrique Granados, el autor de "Goyes-
cas", que con tanto acierto supo evocar
el ambiente de "chisperos" y "majas"
propio de la época de Goya; Nicolau, por
quien los catalanes sienten profundo res-
peto; Lamote de Grignón, gran direc-
tor de orquesta, a más de compositor;
Morera, espiritu reconcentrado, pero au-
tor afortunado de "sardanas", danzas tí-
picas ampurdanesas; Garreta, compobi-
tor malogrado en plena juventud; Moro -
pou, en las filas de vanguardia; Zama-
cois, quien alterna sus producciones con
interesantes trabajos pedagógicos, y Pa-
hissa, de interesante y robusta perso-
nalidad.	 -

En la región levantina comienza a sen-
tirse el influjo de las fórmulas y melis-
mas árabes. Una de las más relevantes
figuras se destaca en esta región; me re-
fiero a Oscar Esplä, compositor alican-
tino, cuyas obras son de gran altura y
perfecta técnica. Con Esplä forman gru-
po: Pérez Casas, cuya producción mu-
sical es bastante escasa, pues su acti-
vidad está consagrada a la dirección de
orquesta, y Eduardo López Chávarri

, compositor valenciano y musicógrafo d(
sólida cultura.

Andalucía, una de las regiones más
populares de España y completamente
distinta de la falsa leyenda según la cual
ofrece una extraña mezcla de toreros,
guitarras y castañuelas, siente en su
música la doble influencia de las fórmu-
las árabes y gitanas. La indolencia y
pereza del carácter andaluz en buscar
datos del origen de sus cantos popula-
res hace hoy materialmente imposible
establecer de una manera definitiva y
cronológica las diferentes etapas de esta
doble influencia. Cuanto se ha escrito
en este sentido es pura fantasía. Los
cantos "flamencos", de influencia árabe,
parecen haber salido de Sevilla y de
Córdoba, mientras que las "gitanerías"
revelan más bien su origen granadino.
Por lo demás, unos y otros tienden a ¡
mezclarse, unificando sus fórmulas. En-
tre los compositores andaluces sobresa-
le Manuel de Fälla, cuyas obras son co-
nocidísimas. Consignemos también a Pe-
dro Garcia Morales, de Huelva. y Angel,
Barrios, gran guitarrista además, y gra-1
!ladino de nacimiento.

Tendencias opuestas a las andaluzas1
se encuentran en las provincias Vascon-i
gadas. Un compositor de talento, Usan-1
dizaga, se malogró muy joven, y fué 1

lástima, pues tenia una certera visión
,del teatro. Hoy el compositor más per-'
sonal del país vasco es Jesús Guridíj
completando el grupo Isasi y el padre I

José Antonio. La música vasca ofrece,
ritmos interesantes, casi siempre apli-
cados a la danza, como el "zortzlco" y I

el "aurresku". Además presenta moda-1
lidades tan especiales que, desde luego.
'hace resaltar su origen independiente
y sus fórmulas, que en nada se parecen'
a las de otras regiones de la Penín-
sula.

En el centro de España se destacan
compositoress/si bien sus producciones
pertenecen a un ambiente más interna-
cional. Conrado del Campo, madrileño,
presta a sus obras cierto tinte germáni-
co, aunque siempre sus composiciones
son nobles y de altura, como también
las de Arregui y Facundo de la Viña.
En cambio, Adolfo Salazar parece incli-
narse hacia el campo francés. Rogelio
del Villar ha hecho bellas canciones leo-
nesas. Consignaré también un grupo de
compositores cuya labor seria merece to-
dos los elogios; tue refiero a Julio Gó-
mez, Maria Rodrigo, Bacarisse y Bau-
tista. Entre los jóvenes se han destacado
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CHUECA: "El secreto de mi prima"
De zarzuela eönlic;a • titulan los Seo-

Assfijo y- Torres del Mamo ia obra
estrenada anoche en el teatro Chueca.
En reat:dad no es • zarzuefa, ni muchi-
stmo menos cómica. Se trata de una
comedieta ein gracia,' a base 'de un
astuto escabroso que gira alrededor de,
una su,plantacion al estilo de Zi e na mor-

i_Esta es ya tan inverosimil, que co hay
• espectador- mie pueda creerlo ni_pensar
que Cándida Suárez es is hombre.
Asenjo y forres del Alamo han hecho
sainetes madrileños con gracia y con

, dominio teatral. Al apartarse para bus-
car nuevos derroteros no han encon-i
:rado i hasta ahora, mas que viejos y¡
manoseados asuntos, tan pobres de tec-1
nica. que dan la sensación de autoresi
principiantes.

'Ernesto Flosilfo es hoy al mas docu-;
T mentado— de^	 compositc.res frivolos.-i
: Sabe orquestar, su tdenica es bastante¡
:completa y se ha buscado ima perso-i
,.ialidad en sus melodías, cuyos acentos'
. i nesteri, -'ist 3-7 empre. .con notas com-
plementarias.	 dec,r. con notas ,-rxtra-.
nas al acorde; esto ;e da iin tinte ia-
,-a.ter istico y	 ,' erta liflitra sus
noc en sus compatieros ile ,:rev stas al
minuto». Y esto es prw:i.arn ,-, nte la des-
gracia de él y de los domas; escriben
notas a gran velocidad, eayendo siem-
pre en las in.smas rörmulas: unos, por-
fue no conocen más. y otros, porque
3 tienen tiempo de pensar en le que
seriben. Es lástima que músicos del

- alento de ROsillo 3.11 pierdan en tan
stérile.s trabajos. La falta de interés
-1 libro estrenado anoche rnpdió que
música resaltara. Aun asl, hubo mo-

-*ritos bonitos y ac •	'
: • e pasaron 'l-an-	 a

Música de Camara
1 Entre los concursos que anualmente
se celebran en el Conservatorio, destaca
como mas interesante, ya que no más
espectacular, el de música de Cámara.
Aparte el natural estimulo del premio,
este Concurso tiene un fin puramente
artístico y desinteresado, sin alardes de
técnica ni virtuosismo:4, de los que tan-
to agradan a los artistas incipientes
Formando dúos, y a veces trios, los mu-
chachos y muchachas se lanzan con el
mayor entusiasmo a interpretar obras
de inmensa dificultad, entresacadas del
vasto repertorio clásico o romántico:
sonatas para violin y piano y idos dei
Schuman n, Beethoven, Franck y
Brahms. Pretender que estos chicos, re-
cien salidos del cascarón, puedan pro-
fundizar en el vasto mar de estas obras
inmortales, seria pretender lo imposible.
La mayor parte de ellos navegan por la
superficie, cual si se tratara de música
de Sarasate o Paganini; a lgun os m ues-
tran atisbos que hacen vislumbrar tem-
peramentos de músicos. Alguna vez,
cuando el concursante no encuentra pa-,
reja, pide auxilio a un profesional; pre-
cisamente, este año hemos visto realizar!
tan simpática colaboración a la sefinri-1
ta Pura Barnini, laureada violinista: a
Piedra, profesor auxiliar del Conserva-
torio y a Iniesta, quien vuelve diploma-
do de un concurso de Viena, al que con-
currieron 222 violinistas. Ahora bien, el
principal motivo de las presentes lineas
es rogar a esos chicos y chicas, que con
tal amor han querido desentrañar el'
proceso temático de un desarrollo hect-
hm-reja/lo. que no crean ya todo termi-
narlo por haberse llevado a casa un di-
ploma, pues ningún servicio mejor pn
drin prestar a la música que continuar
laborando colectivamente, hasta alcan-
zar torta la perfección que sus fuerzaF
permitan y, entonces, presentarse al pú-
blico, el erial sahria corresponderles con
sus aplausos. No olviden tampoco, que,
más allá de Juan Sebastián Bach, como
tambión mas acá de Liszt, existen obras
magnificas que merecen toda venera-
ción, todo respeto y el más profundo es-
tudio.

• 
et-ici2e	 Jortquin TUR1NA.
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Los concursos del
Conservatorio

; Al terminar el curso, los alumnos del
!Co nservatorio que más brillante nota
han obtenido, aspiran al diploma, que
tiene todo el carácter de un premio. He
aqui Ins señores y señoritas que han con-
seguirlo diplomas de primera clasc, por
unanimidad de votos), en las principales
asignaturas del Conservatorio.

Piano: Esperanza Gil, Leonor Figue-
roa (estas dos señoritas han sido lau-
readas con el premio "Maria del Car-
men"). Carmen Carda, Pablo Tapias y
Rafael Arroyo (este último obtuvo un'
premio extraordinario ofrendado por doni
Fernando Ember),

Violin: Antonio Arias, Jos(' Fernández;
(los dos últimos obtuvieron el premio
Sarasate) y Carlos Malre ,

Violoncello: Carlos Baena.
Mil8lert de Cámara: Leonor Ir;gueroa.,

Maria del Carmen Rosado, Gregorio
Cruz. Ramón Si.lez y Jesús García Leóz

Canto: Carmen Móndez, Encarnación
Canela, Laura Nieto, Maria Victoria

Soler,
Dolores de la Torre y Margaritale 

Declamación: José Franco.
A rmonia: Magdalena Martin. Antonio

Torres. Teodoro Gracia y Joaluln Re-
ye 51.

Composición: José Muñoz Molleda
Enrique de t'Urde.

Esta falange de jóvenes se prepara
con gran entusia a tno a la lucha por el
arte y por la vida, lucha seria si
hay. Tüngase en cuenta que, además del
los alumnos citados. restan los que con-
niguieron el diploma por mayoria de vo-
tos y todos los diplomas de segunda cla-1
se. Esto demue---,tra el creciente fervorl
por el arte más puro, el que no utiliza
materia en si sino vibración de
materia en su manifrstación mis sutil.
Estimulemos a esos jóvenes para que,
trabajando con afán, lleguen a la cum-
bre de su Ideal.

.1. T./O le-792F
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Los aut ores	 sts.
nan empellado en ba,.
Cándida Suárez_ Meno:

vez. se tra es •/.-
,.d.j y, como er
7- .-nriánti ,o Ni lor
ores Llabres y

_osé Maria Tena -
muy alto. Un esuntr.
'. esarrolla en tira serie
HIs . lo que presta a la obre
tet de incoheren cia sirve ti,
rara los rfimeros de nn..-•
A...nte. hay buena fe y l

diálogo, circunstancias ést:...
rerdonar lo infantil del cuento
tal.

'l'ene demuestra uns enorme f;
"ara anropiarse le. cé-m n,1-.
das en el género trivial; pero e
pnridael es. por decirlo ftSi. pié -
dulzona, sin efectos de mal guse, n:
”clumbrones rnie	 Creo vo
dada su vena melódica, podría harr

e.f l terzo para • conseruir una pers‘
nplided y elevar un poco el nivel fi° sil
vollsica. Desde el primer momento en-
tró el público en el ambiente de loa,
numeritos fáciles y re e'Rd i zos. ha^ionftio'
renetir muchos de ellos y ovscimi..sen
. i nceramente al autor, aus. dcidt,la
orquesta. Lo meior de la noche elfe pina
canción se neosta cantada mar:strs i men-
te por Cándida Suárez. en pleno ecnp

-nio de facultades y haciendo efecto:
a boca cerrada. 'Muy del gusto de los
espectadores. Lino Rryiria-nez, vestido
de marinero, animó 'la obra con su
fina gracia. Olvido Rodricliez, muy
sal ada en su papel de rnadr tlefia, y las
chicas del conjunto hian discioliriadas
esta vez en sus evoluciones y bailes.
,"La perla del amor' fu4 presentarla
decorosamente y obtuvo im buen éxito.
s pesar de las importunldades de la

atrito tul* -.digno de
concertarse euartn Otte supone un ale-
-iamiento de anteriores procacidades.
_Loa_ se/lores l'ene- Lastres y 'Sera sa-
lieron repetidas veces- 'al Pii.166 ese
co, requeridos por los aplausos del au-
ditorio.

r _ 2S( Miguel ARDAN

LA PROXIMA TEMPORADA LIRICA

Según los indicios y aspecto que )resen-
ta el horizonte teatral, es casi seguro que los
madrileños no tendrán ópera en la próxima tem-
porada. Los aficionados al bel canto no les que
dará otro remedio que trasladarse a Sevilla, en
cuya ciudad funcionará una compañía de ópera du
rante la Exposición, dirigida por Luis Paris,
quien llevará como primera figura a uonchita
pervia.

El teatro de la Zarzuela desarrollará su
plan lírico, sin el obligatorio periodo de 6-
pera. moreno Torroba y rabio Luna siguen lle-
vando la dirección de la campaña teatral, pro-
metiéndonos grandes reformas en la compañia a
cuyo frente figurarán Felisa herrero y Carlos
Baena, matilde Martín o Matilde Vázquez, uagi
Barba, José Luis Lloret y, quizá, ualleguito,
se sainarán a la nueva formación.

En cuanto a obras, quieren los directores
tener un criterio muy amplio: desde la zarzuela
de ambiente gallego que prometió uuridi, hasta
Martierra, de Jacinto Guerrero, sin olvidar una
opereta alemana de Thuille titulada Lobetanz

y presentada por el maestro Lasalle. Esta no-
ticia me hizo ir en busca del simpático y siem-
pre Oven, Pepe Lasalle, a quien encontré en u-
na terraza de la calle de Alcalá, disfrutando
de las delicias veraniegas.

-¿Qué es eso de opereta? Lobetanz es una
6Pera'maravillosa de ihuille "el maestro de maes
tros", y seré yo el que la dirija.

-¿Y no dirigirá más que Lobetanz en la próxi
ma temporada?.

- Dirigiré una estupenda serie de conciertos
en el Palacio de la Música y haré conocer la No-
vena Sinfonía de Bruckner y la Quinta de malher.

Los brazos de Lasalle se abrían, couo si una in
visible orquesta fuese a comenzar la Novena de BrucK
ner. Arriesgué-una última pregunta.

- ¿Es cierto que será Vd. quien dirija toda la
parte musical en la Exposición sevillana?

Lasalle no contestó, pero sus brazos seguían
abriéndose, dirlase que iban a interrumpir la cir-
culación de la alegre calle madrileña.

El Debate	 Joaquín Turina
19.VII.28
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reci , ne: , muy
avanzado en tendencias, y Manuel Pa-
lau, valenciano, y más afiliado a la mú-
sica nacionalista.

La vida musical española es hoy muy
intensa y bastante descentralizada. Sin
embargo, hay dos focos principales en
Madrid y Barcelona. La ópera en España
se desarrolla bien pobremente. El Liceo
de Barcelona es el único teatro que rea-
liza bonitas campañas, dando la supre-
macía al teatro ruso y a las Óperas de
Wágner. En Madrid, el teatro Real con-
tinúa, como en pasadas épocas, entre-
gado a la ópera italiana y al cultivo de
los cantantes virtuosos. La ópera aspa-
fleti 4QMIN ilT aArg .ee resiente de este
estado 'de cosas; casi sp puede decir que
no existe.

tn cambio, la música sinfónica cuen-
ta con elementos magníficos para su in-
terpretación. En Madrid hay dos orques-
tas ya consagradas: la Orquesta Sinfó-
nica, dirigida por el maestro Arbós, y
la Orquesta Filarmónica, cuyo director
es Pérez Casas. Recientemente el maes-
tro Lassalle ha formado una tercera or- I
questa, que actúa en el Palacio de la
Música. En Barcelona, Pablo Casáis, el
gran violoncellista, dirige una orquesta
que lleva su nombre. Pero lo más origi-
nal de la organización musical españo-
la es la red de sociedades dedicadas a
la música dé cámara y a los solistas,
que cubre casi toda la Península. De es-
tas sociedades, las más importantes son:
las Filarmónicas de Madrid, Oviedo, Va-
lencia y Bilbao; la Sociedad Sevillana de
Conciertos y la de Música de Cámara de
Barcelona. La Asociación de Cultura
Musical tiene su principal núcleo de so-
cios en Madrid y más de veinte delega-
ciones en otras tantas ciudades. Grupos
de cámara y, sobre todo, solistas, reco-
rren constantemente estas entidades,
dando por resultado una cantidad. consi-
derable de conciertos.

Nada be dicho aún dé nuestros instru-
,mentistas. En realidad, casi todos ellos
son bien conocidos de los públicos. Bas-
!tara citar algunos de universal nombra-
día, ' corno Pablo Casála; el violinista
Juan Manen, compositor también; el cu-
bano Joaquín Nin, español de corazón, y
' dedicado a la composición desde hace al-
gún tiempo; Ricardo Viñas, que tantas
obras nuevas ha dado a conocer; Costa,
'el violinista catalán, y tantos otros, pues

la 

lista se haría interminable.

El público español asiste a los con-
ciertos, si bien tiene gustos conservado-
res y una marcadísima predilección por
Beethoven. Las obras nuevas y de exage-
rado modernismo no siempre tienen bue-
na acogida; verdad es que esto ocurre
con el público de todos-los países. En
términos generales se puede afirmar que
España, en el momento actual, atraviesa
una época de florecimiento musical, tan-
to por su producción e interpretación
como por la intensa vida social en la
que se desarrolla el arte de los sonidos.

Completamente independiente de todo
el movimiento de conciertas, existe en
España otra fase musical de inferior ni-
vel, pero muy aceptada por el gran pú-
blico, que es la "Zarzuela". Este espec-
táculo teatral, que a principios del pre-
sente sigldprodujo obras muy bonitas y
muy españolas de Chapa, Bretón y Chue-
ca, sufrió poco después la influencia de
la opereta vienesa, y más recientemente
la invasión negra, con sus ritmos exó-
ticos y desenfrenados. A pesar de ello,
la "Zarzuela- tiene gran predicamento
entre el público, bastante numeroso, que
gusta de este género, forzosamente vul-
gar. Entre los compositores que más se
han destacado merecen cosignarse Ama-
deo Vives, Pablo Luna, Moreno Torroba,
autor también de obras sinfónicas; José
Serrano y Ernesto Rosillo.

Y para terminar, acercándonos lo más
posible al pueblo, aun oiremos palpitar
la musa de la raza en las sentidas can- I

ciones callejeras o en los típicos bailes
regionales: la "Cobla" catalana, con su
estridente "tenora", marcará los caden-
ciosos pasos de una sardana; la "gaita"
gallega entonará la más dulce "mufiei-
ra"; los "guitarricos" acompañarán la
vibrante "jota" aragonesa, y la caden-
ciosa "falseta" de la guitarra andaluza
servirá de preludio a las "soleares", tris-
tes y alegres a la vez. Es la vibración,
múltiple en apariencia, pero única en el
fondo, que marca el sentimiento del alma
española.

Joaquín TURMA

Fantasía financiera
Es indudable que los ingleses saben

viajar. Los que están menos acostum-
brados a ello, la que más les choca ad
atravesar sus fronteras es el cambie
de Contabilidad. Habituados a dividir
en tres, seis, nueve o doce sus peniques,
se les hace una montaña las fracciones
en cinco o diez de los francos y pese-
taS. En realidad, es desconsolador para
un antiguo parisiense como yo, llegar al
convencimiento de que no existe la
fracción del franco. ¿Quién eß el guaPo
que fracciona aquellas monedas de me-
tal? Al cambiar un billete de clan fran-
cos diríase que se produce un derrum-
bamiento monetario, contemplando el
mantoncito de billetes de cinco y de
diez francos, deshilachados y rotos,
que se evaporan rápidamente, como
nuestras monedas de diez céntimas.

Llegué a París en los días de la esta-
bilización. Los periódicos se desborda
ban en noticias, comentarios y profe-
cías. Como ocurre siempre, ea Leer va-

' rice periódicos suponía una desorienta-
ción absoluta. Al fin, pregunté a mis
amigos si realmente ara útil la tan dis-
cutida estabilización. Según ellos, había
el , temar de que los caseras subiesen el
alquiler de los pisos; par lo demás, se
mostraban optimistas, ante la esperan-
za de que, en un término de cuatro
'años, desapareciesen totalmente los bi-
lletes de diez y de veinte francos:
«Volverán a salir las manadas de oso y
de plata y usaremos otra vez las mo-
nederos, tan inútiles hoy». Volverán a
sale, pero, por ahora, el aro ha bajado
a su antiguo nivel, si bien el Banco
de Francia compra cuantos anises se le
presenten a noventa y ocho francos;
an cambio, las monedas de plata care-
cen de valor y, los que las tengan, han
die venderlas al pesa, pues el Banco no

c n-rt i Ar4.

Los acontecimientos dirán en qué han
da parar estas profecías. Par el momen-
to, los dólares y libras, con su mági-
co poder, han inteernaolonalizado la
Ville Lumtére, antes tan francesa. Diez
libras esterlinas se convierten en más
de mil doscientos francos, y este deta-
lle bastará para dar una idea del es-
tado actual de París. Los cinematers
fas proyectan en inglés los títulos de s::
!tiras, al mismo ti ampo que en fían
cés; los comerciantes han aprendido
dome: please en vez dea tradiciona'
s i l,/ vous platt; los camareros shas
con mucho gusto en cuanto divisan
un extranjero, esperando al fanal 11

buen petit service, frasecita esta q-

se escucha a todas horas, en todos 1,,
momentos, en todos loa sitios de Par

Hacen bien los franceses en masita'
se optimistas ante la creación de no
nueva moneda. Las franceses que ir,
bajan, las burgueses y obreros, no pu
den iT a teatros, cuyas butacas cut-
tan cien francos, ni hacer viajas a pis
caos fabulosos, ni cacmprar cámaras fs
tagräfloas de mil quinientos franco
Con razón protestan de la invasión e,
tranj era y del aplastante peso de libas
y de dólares.

Miguel ARDAN



La Sala i'leyel destruida por
un incendio

Variaciones sobre la
guajira

—o—

Entre los cantos populares que figuran
n l folklore andaluz, la guajira ocupa

1 ugarr preferente, no sólo por su .carac-
erístico giro melódico, sino también
ior la amalgama de ritmos binarios y
ernarios alternados, que le prestan ori
ginal aspecto dinámico. La típica gua
ira, que aún la cantan profesionale
lamencos, como Chacón, tiende a des
carecer, envuelta en los virtuosismos
melismas con que .se adornan los can
loores del género nuevo, que, por va
riarlo todo, lo denominan y.a «óper
flamenca». Ahora bien, la palabra gua
jira no es castellana; llaman guajiros
y guajiras a los campesinos blancos de
Cuba. Hay que tener en cuenta que no
se trata de cantos de negros, pues, se-
gún dicen, los negros cubanos son de
raza africana, importados a la isla por

F los primeros colonizadores. Los indíge-
nas blancos, es decir, los campesinos,
cantaban, y cantan todavía, una serie
de canciones que ellos titulan Punto
Cubano, y que no son otra cosa que
nuestra guajira andaluza. Esto es tan
lógico, que todo español, por alejado
que esté de la música popular, ha oído
decir que la guajira fué importada de
Cuba a Espáfia por soldados y em!-

e-orantpc

Ernesto LeC11071a es un compositor en-
ano, no desconocido del público que
recuenta los teatros líricos de Madrid,
• muy versado en cantos y bailes de
u país. Con la colaboración de Lydia
.e Rivera, Lecuona ha dado a conocer
)1 público de París toda la gama fol
dórica cubana, desde el danzón instru
nental hasta las canciones criollas, con

•,itmos tan nuevos y complicados, que

?.s necesar ia una maestría absoluta en
os intérpretes y quizá haber estado lar-
go tiempo en contacto con los indíge-
nas cubanos para llevar a feliz térmi-
no tanta dificultad rítmica. Pues bien,
Ernesto Lecuona asegura que el llama-
do Punto Cubano es de origen espa

t'Iol y procede de la guajira andaluza,
llevada a Cuba por los primeros colo-
nizadores, opinión que, según él, oom-
parten todos sus compatriotas.

No es mi animo comenzar una dis-
cusión que, sobre no conducir a nin-
guna parte, seria del todo punto in-
útil; únicamente he querido consignar
uno de los hechos más raros que he
encontrado en materias de música po-
pular. Los andaluces creamos que la
guajira, a pesar de haber tomado car-
ta de naturaleza entre nosotros, proce.
de de Cuba, opinión tanto más verosí.
rail cuanto que la palabra «guaj iro » nc
es española. Pero ahora nos dicen lo5
músicos de Cuba que su Punto Calma(
procede de la guajira andaluza. vrjuiér
tendrá razón? Es posible que una con
ferencia de Ernesto Lecuona, quiel
pronto vendrá a Madrid. sobre el ori
gen de los cantos criollos, fuese de in
gran interés y diese luz en ciertos pun
tos de contacto que, indudablemente
existen entre la música popular de Cii
ba y Andalucía.

Muy recientemente he visitado la Sala
Pleyel, o, mejor dicho, el conjunto de
departamentos a los que denominaban
ast; era un vasto edificio, en donde se
podrían ver los pianos de lujo, en los
que, además del instrumento, se habían
acumulado los bronces, esmaltes e in-
crustaciones que adornan los diferentes
estilos franceses, desde el Luis XV has
ta el modernista "dernier cri" Tres sa
las de conciertos permitian todo género
de combinaciones sonoras: la gran sala
para orquestas y solemnidades musica
les; la sala Chopín, infinitamente más
simpática, y la salita Debussy, intima
y reconcentrada, como la música del au-
tor de "Pelleas et Melisande''. Comple-
taban el suntuoso edificio las oficinas
de dos revistas: "Musique" y "Gaceta
musical", redactada esta última en es-
pañol y dirigida por el joven composi-
tor americano Manuel Ponce. Porteros
conserjes y empleados deambulaban po
allí, permitiendo el ir y venir de lo
visitantes con esa confianza muy frau

cesa y simpática, pero muy próxim
también al descuido.

Todo ello ha venido a tierra. Un in-
endio ha destruido en pocas horas lo

que era para los melórnanos parisinos
motivo de orgullo. En otra ocasión he
dicho que París tiende, poco a poco, ha-
cia el americanismo; la Sala Pleyel te-
nma. ambiente americano y cierto pare-
cido a un hotel para hospedar corcheas

fusas. Le faltaba la tradición, ese
algo inexplicable que se desprende de
los muros y de los muebles en los edi-
ficios antiguos, en los que parecen flo-
tar restos de almas, ávidas de contarnos
hechos y cosas que pasaron. Quiza por
esto yo no visité con simpatía el sun-
tuoso palacio que las llamas han des-
truido. Me acordaba de la antigua Sala
Pleyel, abandonada ya por no tener las
comodidades que la vida moderna exige.
Sin embargo, ¡con qué elocuencia ha-
blaba en los tiempos en que yo la fre-
cuenté! Allí estrenó César Franck sus
últimas obras; Blanca Selva tocó por
primera vez la sonata para piano de
Vincent d'Indy; Enrique Granados reci-
bió en el estrado las más calurosas ova-
ciones; los "Preludios", de Debussy, se
oyeron en su recinto poco antes de es-
tallar la guerra; y, ¿por qué no decirlo?,
mis primeras obras de cámara se es-
trenaron allí.

Muy sensible es que una sala tan lu-
josa haya sido destruida. La importan-
cia de la Casa Pleyel permite esperar
que, en corto plazo, quede reconstruida,
con mayor ostentación si es posible, la
mansión en la que tantos artistas o en-
tidades sufren "fatiguitas de muerte",
para lograr éxitos, siempre efímeros y
pasajeros, en el eterno luchar por el
arte.

Camilo Pleyel fué el alma de la fa-
bricación de pianos, que tanto nombre
hablan de darle. Su padre, Ignacio, com-
positor austriaco, fundó la casa después
de varias aventuras políticas de matiz
trágico, durante la época del terror.
Desde 1898 tomaron la dirección de la
fábrica Augusto Wolf y Gustavo Lyon,
y justo es consignar que, hasta hoy, los
pianos Pleyel han ido avanzando y pro-
gresando sin cesar, conservando su pues-
to de primera linea, a pesar de la enor-
me competencia de las fábricas de Ale-
mania y de América. La sonoridad del
Pleyel tiene un matiz de dulzura y de

[

suavidad que parece compenetrarse con
el espiritu sensible y emotivo del arte la-
tino.

Joaquin TURINA

Joaquín TUIZINA



Actividad musical
femenina

No hace mucho tiempo comentaba yo
en estas columnas la imprescindible ne-
cesidad de que un grupo de composito-
res jóvenes, no contaminados por el
mercantilismo de la zarzuela. sirviese
de eslabón a la brillante cadena de mú-
sicos que, triunfalmente, recorren el
mundo en la hora actual, pese al sen-
timiento de egolatría que profesan al-
gunos elementos. Precisamente hoy pre-
sento al lector una muchacha quien
aunque desconocida aún del público que
asiste a los conciertos, viene a sumarse
al grupo dé jóvenes, con téclo el entu-
siasmo y el brío . propicios al primer iin-
Pulso que presta al músico la ilusión
de escribir una obra artística. La se-
ñorita María de Pablos es discípula de
Cenraclo del Campo, y obtuvo en el ra-
sado curso el primer premio de compo-
sición en nuestro Conservatorio por si:
poema «Castilla», que en acuella oca-
sión fué interpretado por la Orqueste
Filarmónica, bajo la dirección de Pare,
Casas. Esto supone una terrible pregun-
ta: ¿Por qué no se ha interpretado ese
poema en la serie de conciertos, amigo
don Bartolomé? Pero si presento a la
g efiorita de Pablos es por cosa de mayor
importancia. El día 4 de este mes se i!ne
verificado unas oposiciones, convocadas
por el ministerio de Estado para otor-
gar una plaza de pensionado en Roma
por la sección de Música: dicha plaza
fuél adjudicada a María de Pablo g , que
como sus compañeros de oposición. pre-
sentó una «fuga», una composición re-
ligiosa y una ópera, con letra de Fer-
nlinclez Arcla.vín. La audición de las

, bras esluvo a cargo de los elementos
de Unión Radio, bajo la dirección de
Franco. Es necesario que en la próxima
' a mporada oigamos estas composiciones
le la señorita de Pablos. Señores direc-
'ores Pérez Casas, Arbós y Lassalle. e-
oreciso estrenar las obras de los jóve
ees, y, precisamente, lös que no 'lleven
oresiones de orden extrarnusical. Sebo-
' 'as directivos de la Filarmónica y de
..1 cultural, un poco menos de rusos y
-in poco más de españoles. Los nombres

s trafalarios ya no nos causan impre-
ón; estamos en el secreto de que son

bon marché».
J. T.

Panorama musical
Se puede afirmar que no existe perso-

na alguna que conteste negativamente
si se le pregunta por su amor a la mú-
sica. La mayoría suele responder que
«aunque no entiende, le entusiasma el
arte de los sonidos». Parece lógico que
esta unidad de criterio diese por resul-
tado un impulso formidable al progreso
inusical; ein embargo, no es así. En to-
dos los órdenes de la vida hay una in-
vencible pereza por lo que se desconoce.
por lo que es nuevo; es la eterna resis-
tencia al cambio de postura; la inve-
terada eostumbre que nos obliga a mi-
rar siempre hacia atrás. Pero como no
hay regla sin excepción, se destacan
grupos que parecen estar poseídos de
una fiebre dinámica, con todos los ca-
racteres del heroísmo y, tan ciegos a
!veces, que se abren camino a fuerza de
'testarazos, como anuellas célebres fari-
seos que andaban tropezando con loa
muros en las calles de Jerusalén.

Los grupos de vanguardia, es decir.
«lo selecto de la selección», se mueven
dentro de un ambiente de enorme egoís-
mo. El criterio individualista llega a to-
mar proporciones gigantescas, tanto más
acusadas cuanto que sus componentes son
reducidos en número. Llegar en su avan-
ce un poco más que el último producto
de sus compañeros es todo su ideal. Coma
marchan muy aprisa, sus producciones
llegan siempre tarde al gran grupo de
melómano», los que, a pesar de su bue-
na voluntad, caminan despacio y se des.
envuelven lentamente. Dicho progreso
necesita el auxilio de fuertes dosis de
obras clásicas y románticas, que el bien
provisto depósito beethoveniano y wag-
neriano pone a disposición de tan sim-
páticos auditorios. 

La ópera, «conuinto de todas las au-
tos»: los concertantes, «divos>, t'aman-
zas y dúos; el «bel canto», los potentes
agudos 'y los refinadísimos filados; los
grandes desfiles, las escenas trágicas y
los «tutti» orquestales; todo esto es otro
mundo, dtra música y otros aficionados
que en nada se parecen a los melóma-
nos de conciertos. La ópera modeina
no cuaja nunca. En París, «Aida» y
«Bohemia»; en Londres, el «Faustos,;
;en Nueva York, «Mefistófeles», y en Ma-
drid, «Tosca».

Si bajamos un escalón, desde la ópera
a la zarzuela, nos encontrarnos con dos
terribles enemigos, que forzosamente
han de llevar la victoria en el combate
contra el pobre músico. Uno de ellos es
la taquilla, apremiante y voraz, que re-
clama un poco de vulgaridad y latigui-
llo, ya que la mentalidad de la muche-
dumbre no puede ser selecd. El otro
enemigo, impuesto por la tradición, es
la fatal repetición de los números mu-
sicales; las repeticiones constituyen el
sello del éxito.

Bajemos más aún. Estamos en el chin-
chín de las revistas, en el ambiente ch I
«cuplé» y de los bailes al natural. Es
la musiquita de fogón, que cantan las
cocineras, la que, pese a su vulgaridad,
se difunde por todas partes, como los
gases asfixiantes, y que, queramos o no,
hemos de respirar a todas horas hasta
que un fuerte viento se la lleva.., para
traer otra, tan vulgar como la que se
fué. Decir que esta clase de musica
tiene masas inmensas de aficionados se-
ria negar la misma evidencia.

Y'ahora, lector, 'enlacemos este último
cabo al refinado grupo de vanguardia
con que di comienzo, y esperemos... «a
ver qué pasa».

Joaquín TURINA

LOS BAILES DE lh IIRGENTIN

Antonia Mareé, conocida en el mundo
coreográfico con el nombre de «Argen-
tina», ha llegado a ser el ídolo de París.
Comenzó sus actuaciones en las salas de
conciertos, con la colaboración de Joa-
quín Nin y de una cantante, constitu-
yendo espectáculos de cierta novedad
que llamaron grandemente la atención
de los parisinos. Estos éxitos fueron en
aumento, hasta llegar a «El amor bru-
jo», de cuya obra hizo la «Argentina» una
creación. Ampliando sus medios artísti-
cos, formó una compañía de «ballets»
que con un éxito triunfal actúa en el
teatro Fémina, situado en los Campos
Elíseos, de París.

Corno prometí en una de mis anterio-
res crónicas, ha asistido a una repre-
sentación de los' «Ballets espagnols». y
pude convencerme de cuanto me habían
asegurado respecto al éxito de las dan-
zas de nuestro país. No es mi ánimo ha-
cer una detallada critica del espectácu-
lo; pero sí creo oportuno comentar al-
gunos aspectos que ofrecen los «ballets»
según se miren desde el punto de vista
esnafinl o francés.



Desde luego, musicalmente, no hay
unidad estética de ninguna clase. Co-
menzar por un poema de Oscar Espl5
terminar con las «lagarteranas» de Ja-
cinto Guerrero, es continuar en París la
misma ensalada que haremos •por aquí.
«El contrabandista», de Espié, y «Sona-
tina», de Halffter, son obras ya conoci-
das y aplaudidas en Madrid. Allí re
tocan con una orquesta tan reducida.
que dichas obras aparecen casi en es-
oueleto. Los danzarines están un poro
fuera de su sitio; dan la sensación de
estar deseando que termine aquello. Si-
gue a estas dos obras un cuadro flamen-
co, al estilo de los de aquí, aunque un
poco más limpio y sin los vejestorios
que, generalmente, suelen formar el se-
micírculo. La señorita Joselito no baila
mal; el joven «Viruta» roe pareció algo
soso; Lolita Mas, un prodigio de soltura
y gracia; y, para final, una de las dan-
zas gitanas. que de un model estupendo
baila la «Argentina». Cierra el espec-'
tiiculo una «suite» de danzas, en donde
una «jota» al natural, es decir, rayando
en las variedades, alterna con la finura
de «Córdoba», de Alhéniz, la cual, a su
vez, contrasta con los colores demasia-
do crudos de un «poutpourri» valencia-
no. En resumen, a un español tiene que
narecerle aquello un poco esquelético e-
cuanto a la música y sin gran novedac-.
desde el punto de vista coreográfico.

Para los extranjeros, la cosa varía
Acostumbrados a españoladas con todos
los caracteres de una caricatura, casi
en el límite de lo grotesco, pueden ver
ahora las danzas españolas perfecta-
mente auténticas y muy bien interpre

-tadas. Los guitarristas son buenos; e'

conjunto de bailarines, ellos y ellas, acr
plados y dirigidos con un buen guste

muy laudable; la «Argentina» tiene mo
mentos geniales en algunas obras; toar
esto es bonito y nuevo. En este sentid(
me parece lógico y justificadísim o el
éxito de los «Ballets espagnols» de Antn•
nia Mercó.

Joaquín TURIN A 

La música moderna

En rapidísimo descenso he señalado
recientemente las diferentes maneras de
que un aficionado dispone para conside-
rar la música, desde los más audaces ex-
perimentos de vanguardia hasta la más
vulgar canción de "variedades". Creo
interesante detenerme un poco en cada
escalón, sintetizando cuanto hay de ca-
racterístico y personal en estos secto-
res, cuyos ideales son a veces antagó-
nicos.

El arte, en todas sus manifestaciones,
tiende constantemente a evlucionar. La
Inmovilidad supone un estancamiento cu-
yos resultados son mortales. En música
se ve siemnre, en medio de las eXagera-
ciones y disparates de los exaltados, ei
lento rodar de los elementos vitales que
constituyen su transformación, a modo de
moléculas vivificantes, cambiando poco a
poco el tecnicismo que somete su estruc-
tura a rígidas leyes, arbitrarias muchas
de ellas. Este empuje constante en bus-
ca de nuevos asideros es lo que yo llamo
"música moderna".

Cuando Juan Sebastián Bach hacía
maravillosas construcciones polifónicas,
su hijo Felipe Manuel trataba de romper
el enorme bloque, para trazar un nuevo
camino a la sonata clásica. Toda la
alambicada red de preceptos y leyes de
armonía fué deshecha bajo el impulso de
Claudio Debusay. En todos los tiempos
se ve la marcha del músico moderno,
que trata de procurarse una personali-
dad, saliéndose del cercado tradicional,

' para encontrar en inexplorados senderos
auievos elementos con que arropar y
'adornar sus ideas. 	

Claro es que, casi siempre, lo que al
músico creador le parece nuevo no es,
a veces, más que un retroceso a otras
épocas; pero entonces ocurre algo se -
,mejante al famoso Renacimiento, que,
creyendo volver a la época griega, hacía
arte mixto con caracteres griegos y ten-
dencias modernas. Es digno, cuando me-
nos del mayor respeto, el compositor
que enaltece su producción haciéndola
evolucionar, sin atender a los colores chi-
llones, a los desaforados gritos y al mer-
cantilismo voraz de los "arrivis' tas". En
esta serie de artículos trataré de nom-
brar lo menos posible a mis compatrio-
tas; por ello quiero señalar la moderni-
ear a producción de un Ravel, quien, en
su laboratorio musical, combina y ensa-
ya nuevos procedimientos, con la segu-
ridad de un maestro de la técnica; por
ello debqeconsignar el arte reflexivo de
un Etraas, incoherente a veces, pero he-
cho con un dominio tonal .pocas vecea
superado. Estos y otros artistas de su
temple contribuyen más que los de espí-
ritu egoísta al eterno caminar de la mu-
sica.

La sonoridad de la orquesta se enri-
quece con nuevos efectos y colores, obe-
deciendo a cuanto pudo sonar la fanta-
sía de un músico. Desde el austero "Con-
cierto brandeburgués" de Bach, los
"scherzos" beethovenianos, la potencia
sonora de Wrigner, hasta el refinado in-
dividualismo orquestal de Debussy y las

audacias de Strawinsky, hay todo un
mundo de efectos multicolores, maravi-
lloso kaleidoscopio a través del cual pue-
den verse paisajes de eterna belleza. Elo-
giemos todo lo que merece al músieo
moderno, consciente de su técnica, po-
seedor de la inexplicable y divina inspi-
ración y buceador, ademas, de cuanto
pueda renovar y embellecer su arte.
Contribuye con su esfuerzo a completar
, el policromo concierto orquestal, segu-
ramente uno de los placeres más puros
de que podemos disfrutar en esta época
de prosaísmo y de desorientaciones.

Joaquín TURINA

Música de vanguardia
La potencia creadora de un músico

exaltado, cuya genial inspiración no pue-
de amoldarse a los cánones establecidos
y rompe con la fuerza impulsiva de una
catarata las leyes del arte para abrirse
nuevos caminos, sería el tipo ideal del
compositor de vanguardia. La historia
musical nos ofrece poquísimos ejemplos
de esta clase de músicos. Hombres tan
discutidos como Berlioz, cuya vida fué
una incesante polémica, defraudan con
el correr del tiempo, terrible juez, al que
sinceramente les consideró como porta-
voz de un arte nuevo. Beethoven y Wäg-
ner estabilliaron bases y normas ya
enunciadas por sus predecesores. Beetho-
ven, en cu primera época, era un reflejo
de Haydn y Mozart; Wägner tuvo an-
tecedentes en Monteverdi y en Weber.

En nuestra época, el único que presen-
ta caracteres de vanguardia es Debus-
sy. Desde sus primeras obras hizo tabla
rasa de las tradicionales y viejas reglas
de armonía, adoptando una actitud fran-
camente hostil al desarollo clásico bee-
thovenlano y al drama filosófico de Wá.g-
ner. Strawinsky pareció seguirle en ese
camino, cuando escribía "La Consagra-
' ción de la Primeravera"; pero, desde ha-
ce unos años, fluctúa indeciso, ensayan-
do y siguiendo fórmulas diferentes y a
veces antagónicas, que suponen cierta
desorientación, hasta el punto de hacerse
imposible un juicio critico, sin saber có-
mo terminará la curva de su producción.
El antipático ideal estético de Schlien-
berg, mezcla de cerebralismo, de pedan-
tería y de mercantilismo, cuya incohe-
re.tte obra ha necesitado un tratado de
armonia para justificar sus audacias,
está en un nivel mucho más bajo. A
decir verdad, este nivel es, poco más o
menos, el mismo de los demás músicos
de vanguardia que disfrutamos en esta
época. Descartada por completo toda
idea de emoción, todo amor a la música
y todo deseo e impulso de crear una obra
de arte, queda como único estimulo el
producir cosas que los demás no hayan
hecho, sin preocuparse del indispensable
"autoanalisis" que el artista consciente
tiene el deber de hacer. No tiene otra
explicación del hecho de que Darius Mil-
eaud, prototipo del músico vanguardista,
aproveche para sus obras las faltas del
grabador; no se explica de otro modo
esta frase del  inteligentísimo Casella; 



"Me parece que vamos demasiado lejos."
Y es natural, desde las disonancias que
Debussy puso sobre el tapete, los explo-
radores de la música avanzan tan rá-
pidamente, que una obra, a los dos años
le escrita, está completamente anticua-
da. De las disonancias pasamos a la
politonalida, cuya organización musi-
cal ha fracasado por causa inexplicables,
pues los fenómenos politonales están en
la Naturaleza. Basta ir a una verbena
para convencerse de que la combinación
de organillos, orquestones y pitos forman
'ni algarabía politonal; en las formado-

s militares, en donde las bandas de
nfantería se combinan con las trompa-
as de Caballería, se produce el mismo

efecto. Y esto, que el público soporta al
aire libre, en cuanto se encierra en un
teatro, le encrespa y pone fuera de si.

A la sombra de estos músicos, dotados
de cierto heroismo, ya que a ellos van
a parar todos los golpes, hay una ter-
cera tanda de musiquitos de vanguar-
lia, perteneciente s a un género algo có-
alico. Lo más salado de este grupo es
que no les gusta, en absoluto, la música.
Desdeñan, con indiferencia olímpica, las
obras maestras, desde Palestrina hasta

Wägner, y no saben solfear, ni mucho
menos, los fundamentos de la composi-
ción. Torturándose de un modo lastimo-
so el cerebro, engendran unas cosas, que
no diré yo que sea música, pero que casi
.,ierapre son solfas impracticables para

instrumentistas y cantantes, desconcer-
tados ante tanta "novedad". La meta
de estos musiquitos, que juegan con los
cuartos de tono como los "jougleurs" con

las bolitas, es hacerse oir (luna vez en
la vida!) en los conciertos que anual-
mente prepara la "Sociedad Internacio-
nal", en donde se reúnen cuantos "snobs"
hay en el planeta, regresando después
entusiasmados de la "música nueva" que
acaban de escuchar, no sin pedir a Dios
que les depare pronto alguna audición
de la "Quinta Sinfonía".

Joaquín TURINA

a MUSICA DE OPERA
La música dramática fué en sus co-

mienzos una protesta contra las com-
plicaciones a que llegaron los polifo-,
nistas en su época de decadencia. Tuvo'
su cuna en Florencia, en la tertulia
que unos cuantos hombres de talento
tenían en el palacio de Bardi. Desde
el primer ensayo que hizo Galilei, po-
niendo en música el lamento de Ugoli-
no de la "Divina Comedia", hasta "El
ruiseñor", de Strawinski, la evolución
de la ópera supone una curva enorme,
que marca, paso a paso, la nota ca-
racterística de cada época, evolución a
la que no es extraña la moda, princi-
pal defecto reflejado, quizá, más en los
libretos que en la música.

La ópera es un espectáculo carísimo.
Los cantantes cobran sueldos muy al-
tos, que no siempre están en relación
con la técnica de su arte o la belleza
de su voz. Además, la escasa mentali-
dad y falta de cultura de los artistas
de ópera, produce un lamentable am-
biente artístico en contraposición con
el buen gusto musical. Para las óperas
hacen falta masas nutridas de orques-
ta, de coros y de baile, las que, unidas
a la comparsería y a los gastos de
trajes y decorado, hacen subir el pre-
supuesto de una manera tal, que for-
zosamente tiene que repercutir en el
precio de las localidades. Ahora bien,
el buen aficionado a la música no está,
en la mayoría de los casos, en dispo-
sición de pagar grandes sumas por oir
una representación de ópera; el con-
cierto, infinitamente más fino e intere-
sante bajo el punto de vista musical,
resulta mucho más barato. Esto ex-
plica las diferencias de público entre
conciertos y óperas. El caso se agrava
aún más por las exigencias de los "di-
vos", cuyas dudosas proezas hacen ba-
jar, más aún, el nivel operístico.

En realidad, la música de ópera na-
da tiene que ver con este desbarajuste.
Desde Monteverdi hasta hoy tenemos
obras teatrales magnificas; una rápida,
aunque incompleta enumeración, bastará
para convencerse de ello. Partiendo de
"La serva padrona", de Pergolese, pode-
mos seguir (contando desde luego con
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MUSICA RELIGIOSA
Después de dos años de pensarlo, me aquel arte sensual y a flor de piel. El

decido a dedicarle unas líneas al estado "Miserere" de Eslava, hecho en forma
de ópera, con romanzas, dúos y baila-
bles, es un ejemplo tipo de música re-
ligiosa del pasado siglo. Era necesaria
una revisión y a ella acudió Pío X en
su "Motu Propio", estabilizando el arte
musical religioso a base de sus dos
grandes asideros: el canto gregoriano
y la música polifónica.

El canto gregoriano, maravillosa ex-
presión musical dispersada en los pai-
ses orientales y recogida y revisada,
más tarde, por San Gregorio, al for-
mar el Antifonario, forma la primitiva
base de la música religiosa. Es un arte
homófono que debe ser cantado por el
coro al unísono, sin acompañamiento
de ninguna clase. Las armonías que se
le aplican al órgano, procedentes de
los tratados del siglo XIX, están, ge-

marcando, por decidlo asi, el prototipo neralmente, desplazadas y casi siempre
de la música religiosa, hecha a la plá- en contraposición con el colorido aspe-
cida sombra de un claustro. Al mismo cial de los ocho tonos característicos.
ambiente pertenecen las "Flores carme- En cuanto a la polifonía, que comenzó
litanas", del P. Vera Idoate, constitu- con el arte rudo de los "discantistas",
yendo nueve cánticos, de los,cuales ocho para alcanzar inaccesibles alturas en el
están dedicados a la Virgen. Obras son 9 i glo XVI con los Rolando de Lassus,
estas que reproducen la misma idea ar- Vitoria y Palestrina, es un arte tan
tística de veteranas personalidades, co- perfecto, tan emocional y tan sublime,
mo la de Más y Serracant en Cataluña que seria inútil pedirles a nuestros con-
o la de Vicente Ripollés en Valencia. temporáneos la imitación de aquellas

De muy distinta índole se nos presen- joyas musicales. El arte evoluciona
ta la estética del P. Eduardo Torres. constantemente; los compositores ron-
Su inquieta musa, su cultura al dia Y giosos deben apoyarse en las dos Diar-
ia exuberancia de su invención melódica tes columas: gregoriana y polifónica,
piden, quizá., más amplia libertad de es- recomendadas por Pío X, y hacer mú-
critura, en la que pudiese añadir cuan- sica moderna con todos los elementos
tos progresos ha realizado el arte mo- aportados hoy a la técnica y a la or-
derno. Muy bien podria figurar el va- questación.
lenciano y sevillanisimo P. Torres como Y, para terminar, permitidme un re-
una ilustre personalidad de vanguardia, cuerdo a la, para mí, queridísima me-
dentro del grupo de compositores rel- moria de don Evaristo García Torres,
griosos. No terminaré esta rápida enu- mi primer maestro, cuyas obras, algo
meración de valores sin nombrar a los italianas, pero de ingenuidad y pura-
hermanos Ferré, cuya labor cultural en za admirables, conservo, copiadas (y
Toledo es tan interesante,	 que me perdone el Cabildo sevillano)

Son admirables, realmente, estos cam- por mi mano, como inapreciable tesoro
peones de la música religiosa. Los emo- del más venerable de los sacerdotes y
lumentos de maestros de capilla, de or- de los músicos.
ganistas y de cantores de Catedrales
son menos que medianos. La ley de
propiedad intelectual, que cobija a li-
teratos y a músicos, tiene en completo
abandono toda la producción religiosa.
Los medios de interpretación de que
disponen son, casi siempre, tan esca-
sos que, cuando hemos oído este año
la Orquesta Sinfónica en la iglesia de
San Francisco, nos ha parecido un caso
inaudito.

Invadida España, desde el siglo XVIII,
por la ópera italiana, todos los géne-
ros de música sintieron la influencia de

actual de nuestra musica religiosa, guia-
do, más bien que por la música misma,
por la valentía de unos cuantos paladi-
nes, que dedican su actividad a esta ra-
ma del arte. En varias ocasiones nie he
referido a la labor artística y cultural
del insigne P. °taño y también a la
malogrado Iruarrizaga; precisamente,
según me dicen, hay grandes esperan-
zas de que su hermano Juan lleve a buen
fin los planes del gran músico fallecido.

l En este mismo orden de ideas, quiero
hoy consignar el esfuerzo de otros mú-
sicos cuyas obras comienzan a ejecutar-
'se en las ceremonias del culto. El P. Jo-
sé Míguélez, mercedario, prosigue su co-
lección de obras religiosas, casi todas
para voces y órgano, en las que se re-
fleja su carácter de dulzura y bondad,

Joa • umn TURMA



las óperas de Monteverdi), con "11 ma-
trimonio segreto", de Cimarosa; "Dar-
danus" , e "Hippolyte", de Rameau; el
"Orfeo", las dos "Armida" y el "Alces-
te" de Gluck; las óperas cómicas de
Monsigny y de Gretry; todo el ciclo de
Óperas de Mozart; el "José". de Mehul;
y "Fidelio", de Beethoven. Si este gru-
po parece algo arcaico a los aficiona-
dos al canto, acerquémonos más a nues-
tra época, con las obras bufas de Rossi-
ni, de las que no se conocen en Madrid
mas que algunas de ellas; la "Norma",
de Bellini; el "Falstaff", de Verdi;
"Freischütz" y "Euryanthe", de Weber,

, el predecesor de Wagner (de quien se
representa toda la obra, exceptuando

t "El buque fantasma"); "Romeo y Ju-
eta" y "El Cid", de Ildebrando Pizze-
t el "Werther" y "El juglar de la
'rgen", de Massenet; "Pelleas et Méli-
ande", de Debussy; ."Marouf", de Ra-
aud; "Haensel y Gretel", de Humper-
-.nck; "Ariana en Naxos", de Strauss;
- todo el grupo ruso, que tanto éxito
t ene en el Liceo de Barcelona, pero que
• 3 madrileños desconocen, a excepción
1 "Boris" y de contadisimas represen-
ciones de "El príncipe Igor".
Es necesario levantar el espíritu ar-

tístico del espectáculo de ópera. deste-
rrando el viejo e insoportable repertorio
aue todos los años escuchamos y acallen-
do coto a la invasión de "divos", los

11e, con el falso brillo de un arte infe-
; or, deserie.ntan al público. vulgarizan-

sus saistos y haciendo de la interpre-
.,,rión de personal es. no im fin, sino un
-ledio para lucir habilidades y acroba-
,emos, Irás anropiados en la pista de
m circo que en el escenario de la óPera.1

Pronto se abrirá el teatro Real. no so-
mente consolidado sino también remo- ,
ido en sus servicios escénicos. Gran
casón seria esta rara encauzar seria-
,u'nte la ópera en Madrid, creando uni

nuevo renertorio y educando prosTesiva-
mente al público y convenciéndole de
que a la ópera se ha de Ir para escu-
char mleinn nnt todo, y en scessindo lu-
gar, para aplaudir a los intérpretes.
Otro problema hay que resolver: el de
la ópera española, abandonadisima has-
ta el punto de no dar señales de vida.

Es que no se merecen nuestros músi-
's que se les atienda y se les escu-
le en su producción dramática?

Joaquín TURINA

Música de zarzuela
o-

Todos los géneros musicales en los
que, hasta ahora, nos hemos detenido,
tienen una característica bien simpáti-
ca: el desinterés con que están hechos.
A partir de la zarzuela, producto genui-
namealte español, un elemento honda-
meete perturbador se mezcla al arte,
dándole, un illatiz comercial y ponién-
dole en el escaparate de los carteles,
hace de él una materia de compra-ven-
ta. Dicta, elemento perturbador, el mer-
cantilismo, es el veneno que consume
poco a poco la frondosidad y el perfu-
me eh-. un género que, como la zarzuela
de antaño, ha de hablar lisa y llana-
mente en el lenguaje del pueblo.

Reeientemente, en el teatrito de ve-
rano que actúa en la calle de Atocha,
he visto la complaciente fisonomía de
un público numerosisimo, que se delei-
taba escuchando las bellas y simples
melodías de "El pufiao de rosas", de
"La Gran Vía" y de . "El tambor de
granaderos", cuyo preludio es genial.
' también recientemente, en el teatro
Chueca, he visto las c aras congestiona-
tess de un auditorio impaciente y ame-
ea: aSclor ante las intemperancias de la
' claque", imponiendo, "rrianu militan"
la repetición de numeritos que nadie que -
Ca volver a oir otra vez.

No faltan, sin embargo, personas de
talento y buena voluntad, que quieren
regenerar la zarznela; pero cometen el
error de mirar hacia atrás, sin pensar
en que todo evoluciona en el arte; ade-
más, en lugar de aproximarse al pue-
blo, como hicieron los Chapi y los Chue-
ca, quieren ponerse serios y producir
hinchazones operísticas. Daríamos por
bueno este último camino (aunque pen-
samos lo contrario), si los composito-
res de zarzuela supieran su oficio: pe-
ro es lamentable el primitivo grado de
técnica que alcanzan la mayoría de
ellos. Guridi dió una lección de simpli-
cidad y ouen gusto al escribir "El ca-
serío"; Moreno Torroba sabe equilibrar
los elementos musicales; Ernesto Rosillo
orquesta pulcramente y escribió, no ha
mucho, una "danza de leopardos" que
es de lo mejor del género. La genera-
lidad, en cambio, con cuatro noziones
de solfeo, con armonías rudimentarias,
sin haber leido un tratado de compo-

sición en su vida y sin conocer los di-
ferentes registros de voces, se lamia,
pluma en ristre, no para adquirir nom-
bre y gloria, cosas efímeras, sino para
procurarse en el menor tiempo posible
una respetable recaudación. Ahora bien,
estas cosas necesitan ciertos requilorios
indispensables, y si esos compositores
ignoran los fundamentos de la compo-
sición, están muy bien enterados de to-
do lo que hace falta para procurarse
un éxito, real o aparente. Es necesario,
cueste lo que cueste, deslumbrar al pú-
blico la noche del estreno. Para ello es-
tán los trucos y los efectos de latigui-
llo, que, bien administrados, aseguran
buenas entradas y magnifico resultado
monetario; ¿qué tiene que ver el arte
musical con todo esto?

Los llamados "cantables" son gene-
ralmente engendros poéticos de indefi-
nible clasificación; pero eso es lo de
menos pues el productor zarzuelistico es
capaz de poner en música el "menú"
de un restorán. Poco más o menos, he
aquí el esquema de una zarzuela al uso:
Figura, en primer lugar, una pareja se-
ria, tiple ella y contrariada en amores,
y tenor a vestido como un figurín y
destinado por las circunstancias a des-
ambientar la acción cada vez que se
presenta en escena; tiple y tenor tienen
a su cargo sendas romanzas y un apa-
sionado dúo durante el cual, el "divo"
(ahora todos los tenores son divos) se
olvida de su amada para hacer, en la
misma bateria unos filados muy mo-
nos. Otra pareja cómica sirve de con-
traste a la anterior, cantando cosillas
ligeras, que el público debe corear en-
seguida, para que el empresario no pier-
da el buen humor. Sin embargo, los tres
grandes números de la obra son casi
siempre: un concertante, para final de
acto; un largo número de entrada, al
que asiste toda la compañía, sentada en
sillas, en el suelo o donde buenanlente
puede, y en el que cada cual dice su fra-
secita; y el número "bomba", es decir,
un preludio a telón corrido, en donde
el.músico se suelta el pelo, poniendo pi-
zi.dítos de trompeta, solos de contraba-

jos o ilumina con un proyector a un
violín de cabaret. El espectador queda
vencido ante tanto truco, se exalta,
aplaude y grita en el paroxismo de su
entusiasmo: ";Qué grande es esto!"

¡Cuándo cambiaremos de disco?
	  Joaquín TURINA 

MUSICA EN LAS REVISTAS
_o_

Son muchos /os que opinan que la
revista ha de tener argumento. Yo no
estoy del todo conforme con el tipo de
revista-azarzuelada, por creer que pies.
de todo su carácter para convertirse en
una zarzuela-arrevistacla, caso en don-
de se supone que, habiendo dentro de
ella una zarzuela, no hacen falta para
nada los elementos revístiles. Si se ob-
serva la evolución de la revista, desde
"La Gran Vía" hasta "Eureka", se ve-
rá que. en el fondo, los procedimientos
son los mismos. En la revista no hay
tiples, ni tenores, ni barítonos; unos
cuantos actores cómicos, bailarines y
excéntricos y las llamadas "vedettes",
o sea, "estrellas", dicho en francés, más
una nube de vice-tiples, que cantan co-
mo pueden.

Los empresarios de revistas gastan
muchos miles de duros en la presenta-
ción, llegando a deslumbrantes suntuo-
sidades; pero descuidan, en absoluto,
todo lo concerniente a literatura y a
música. El chin-chin de las revistas ha
llegado a tan bajo nivel que, ni con la
mejor voluntad se puede presentar un
ejemplo decoroso. Si me ocupo de este
género, llamado frívolo, por denominar-
le de alguna manera, es por creer que
se presta a una gran transformación
con la que podría dignificarse.

Hay un género teatral que cabe per-
fectamente en la revista, que es el "en-
tremés". Los cuadritos hablados al uso,
nada tienen que ver con esto; son, en
su mayoría, procaces, con ambiente de
"vaudeville", sin gracia, y, sobre todo,
francamente malos, bajo el punto de
vista literario. En cambio, el entre-
més puede ser genial, como "El ojito
derecho", de los Quintero. Musicalmen-
te, los conjuntos tienen por objeto, casi
siempre, acompañar mimodramas, dan-
zas y desfiles. Seguramente, el público
escucharía con gusto, en vez de la ho-
rrible "solfa" de costumbre, las deli-
ciosas notas de un vals de Chopin, la
"danza de los Elfos", de Berlioz, o la
"Marcha turc", de Mozart. He puesto



Canciones y bailes
Hemos llegado, lector, al último esca-

lón de la música. Hace ya muchos años,
cuando obras teatrales de la importansia
de "Don Lucas del Cigarral" y de *La
canción del náufrago" justificaban el lla-
mado "género grande"; cuando "La re-
voltosa", "El chaleco blanco" o "La vie-
jecita" demostraban cuán injusta era la
denominación de "género chico" con que
se motejaba a las zarzuelas en un acto,
entonces apareció el denigrante título
de "género ínfimo", aplicado a cuplés y
bailes. La musiquilla de bajo nivel ser-
vía de base a las artistas de "varietés",
'desde la cocinera que saltaba del fogón
al escenario hasta la agitanada gracia
de Pastora Imperio y la fina majeza de
"La Goya". Aquello era un filón inago-
table, y tras él fueron una legión de
músicos y poetas (es un decir), cultivan-
Ido el sentimentalismo barato de los au-
ditorios o las procacidades de la sica-
lipsis. Para acompañar el canturreo de
las innumerables estrellas, estrellitas y
teloneras se imaginó la más descabella-
da combinación instrumental que pueda
caber en cabeza humana, y que aún sub-
siste; esta orquestilla se compone. in-
variablemente, de dos violines, un vio-
loncello, un contrabajo, el piano, una
flauta, un clarinete, la consabida trom-
peta, un trombón y varios cacharros de
percusión. Un compositor digno de tal
nombre se vería muy apurado para equi-
librar timbres tan dispares; figúrense lo
que harán de tan extraña combinación
sonora la turba de músicos que a ta-
les andanzas se dedican.

En estos tiempos las cosas han va-
riado mucho; los géneros lírico-teatrales
se han mezclado de un modo lamentable,
y la música ínfima ha tomado sitio en
el género grande, produciendo cierta con-
fusión caótica. De otra parte, algunos
compositores de canciones dotados de
gracia sugestiva han abordado el gé-
nero de "varietés", produciendo cosas
que no calificaré de obras maestras, pero
que son, indudablemente, más agrada-
bles que sus congéneres del género gran-
de. "La Cruz de Mayo", de Manolo
Font y de Anta; "Rosa de Madrid", (le
Sarta, y algunas canciones de Modesto
Romero, prueban que el cuplé tiende a
dienificarse un noco.

s tos ejemplos de compositores consa-

ii

 grados y clásicos porque bien valdría
la pena de hacer un ensayo de regene-
ración con Músicos de otras épocas,
antes de lanzar música contemporánea.
Ya sé las dificultades que esto presen-
ta; pero no me parecen tan difíciles
de resolver. Para hacer "entremeses de
Benavente, los Quintero o Arniches.
hacen falta actores finos y actrices, las
"vedettes", guapas ellas, no saben ha-
blar las pobrecitas, y en esto se pare-
cen a sus compañeras las de zarzuela,
que tampoco hablan (aunque hay hon-
rosas excepciones), lo cual no impide
que declamen páginas enteras de ver-
sos. En todo caso esto haría necesaria
una selección, ya que a la "vedette" se
le exige que hable, cante y baile; esto
es, francamente, demasiado. Respecto
a los actores los hay bastantes buenos
en este genero; casi diré que los hay
mejores que en la zarzuela.

Las dificultades musicales son meno-
es, en cuanto decidan los empresarios

hacer cantar lo menos posible a sus
huestes. En las revistas no hace falta
el canto; para eso está el género líri-
co. Hay un compositor, muy conocido,
que ha puesto en un "vaudeville"-re-
vista dificultades propias para cantan-
tes de ópera. La artista que cantaba
en la pasada primavera dicho numeri-
to (muy buena actriz, por cierto), pa-
sabas las "moras" en cada representa-
ción. No hace falta nada de eso para
musicar una revista. Completar y sa-
near las orquestas, disciplinándolas a
base de un buen director, precisamen-
te en Chueca dirige ahora Acevedo, el
mejor que en teatro tenemos en Espa-
ña. También hace falta que los auto-
res sepan orquestar. Recuerdo que en
una revista estrenada en la anterior
temporada, me llamaron los profesores
de contrabajo para que escuchase las
cabriolas que el autor les obligaba a
hacer. Todo esto tiene fácil arreglo. En
suma, la revista, transformada, se pres-
ta a que los buenos compositores dedi-
quen a ella su atención, aunque no fue-
se más que para adaptar a la coreo-
grafia los trozos sinfónicos que más
afinidad tengan con el ambiente de la
obra.

Joaquín TURINA

LA MOCA EN El, CINEMATOGRAR

pen el primer caso, el compositor escribe peso: una de ellas es que los precios de
una obra musical que se adapte perfec- los cinematógrafos españoles alcanzan'

tamente 
a la película, comentando los y a veces superan al precio de los tea-

te-
diversos incidentes, pintorescos o emo- ros; la otra razón es que existen bui

cho más fácil, se tienen preparados una	
-

tivos; en el segundo caso, que es mu- nos arreglos de las mejores obras mus
cales para orquestas reducidas. Resta-
me añadir que la música vocal puede

gran cantidad de trozos o de piezas nau- i
sicales, 

que se encadenan formando un intervenir de la misma manera que las
a modo de concierto, para realzar el

entidades instrumentales. ¿No realza-

asunto del "film". De esta segunda ma- ban las "saetas" de Centeno algunas es-

nera lo han entendido los editores fran- cenas de "Currito de la Cruz"?

ceses, no tan sólo en su beneficio, sino Joaqhín TURINA

también en el de los compositores sin
fónicos que editan en sus casas. Sex
tetos que ejecutaban música ínfima en
los "cines" (como ocurre ahora en Es-
paña) era todo lo que tenían a su dis-
posición, cuando Gabriel Marie, un com-
positor fino y fácil, del carácter de
Massenet sirvió para hacer la prueba
Chapelier, habilísimo arreglador, dispu-
so diferentes obras de Gabriel Marie de
modo que pudieran ser interpretadas
por toda clase de combinaciones instru-
mentales, desde el violín y piano del
más pequeño pueblecito, hasta la gran
orquesta de la Sala Gaurnont, de París.
De aquel ensayo partió la dignificación
de la música en el "cine", adaptada
hoy en Francia, Inglaterra, Italia..., en
todos los países menos en España. En e,
"cine" Marivaux, de París, se proyecto,
no hace mucho, una película de asunto

La parte musical en los "cines" espa-
ñoles es tan lamentable, que a veces
produce lástima. Los sextetos y orques-
tillas que se forman para los salones en
donde actúan los "cines" consideran a
éstos como sitios a los que se va a des-
cansar, razón por la cual los puestos
están muy solicitados. La canción de
moda, la romancita de zarzuela y, a todo
tirar, un trocito de ópera; todo ello sin
el menor contacto con la pelicula que
se está proyectando. Algunos ensayos se
han hecho, como el de "Currito de la
Cruz", el de "Sigfredo" o algunas pe-
lículas de zarzuela con su correspon-
diente música al canto. Pero sin una or-
ganización verdad, estos ensayos tenían
forzosamente que fracasar, entre otras
cosas, por no haberse puesto jamás de
acuerdo el operador con el jefe de la
orquestilla.

Por poco que se piense se ve clara-
mente la afinidad enorme que existe en-
tre el concierto y el cinematógrafo. En
España vamos con retraso enorme en
esta cuestión, debido a que los empre-
sarios de "cines" o no les gusta la mú-
sica o no se dan cuenta de la impor-
tancia que el asunto tiene. De dos ma-
neras se puede enfocar dicho asunto •

español, en cuya parte musical figura-
ron catorce trozos míos, engarzados
con otros, debidos a los gloriosos nom-
bres deA lbéniz y de Granados.

Lo que en algún que otro café de
Madr:d se hace, en donde excelentes
profesores de las Orquestas Sinfónica
y Filarmónica tocan admirablemente
música selectísima, ¿no se puede hacer
en los "cines"? La acción, más o menos
emotiva, de la película; la penumbra de
la sala; el silencio del público, casi sien:1
pre numeroso, son elementos a favor
de- la música, no ya solamente como
motivo de expansión y placer, sino tam-
bién como fase educadora de los audi-
torios españoles, de inteligencia des
pierta casi siempre y predispuestos ha-
cia el buen arte, o, mejor dicho, hacia
el arte, ya que el verdadero sentido de
la palabra arte es antagónico con el de
maldad, pero envenenado con la ínfima
"solfa" que le sirven en los mal lla-
mados teatros líricos y con las inauch
tas proezas de los "eminentes divos"

Se me dirá que el doble espectáculo
que supone concierto y "cine" a la vez
resultaría quizá demasiado caro para
los empresarios; pero a esto se puede
responder con dos razones del mayor



El maestro Tragó
Figura gloriosa en el campo del arte

musical, el maestro don José Tragó cesa
ahora en sus funciones pedagógicas del
Conservatorio, por haber cumplido la
edad reglamentaria que nuestra legis-
lación impone para los servicios activos
en centros oficiales. Es tanta la vene-
ración que por él tengo; su bondad y
hombría de bien merecen tal respeto;
recuerdo con tanto cariño sus consejos y
lecciones en aquellos arios, en los que
la Ilusión por dominar un arte tan di-
ficil y complejo formaba la base de mi
vida, que, al coger la pluma para hablar
de Tragó como el último de sus discí-
pulos, siento una honda e infinita emo-
ción.

Tragó es madrileño. Nació el 25 de

2 :

EL MAESTRO TRAGO

septiembre de 1857, y fue, en cierta ma-
nera, niño precoz, pues obtuvo a los
trece años el primer premio en la clase
de Compta del Conservatorio de María
Cristina. Continuó sus estudios en Pa-
rís, bajo la dirección de un discipulo
de Chopin, Georges Mathias, ganando
también el premio, que consistió en un
piano Erard. Fué aquella su época de
concertista, la que tantos éxitos le pro-
porcionó, lo mismo en las salas Pleyel
y Erard de la capital francesa, que en
todas las regiones españolas, ya en re-
citales de piano, ya en colaboración con
celebridades mundiales, como Sarasate,
con quien obtuvo grandes triunfos en
Barcelona. Aún duraba su brillante ca-
rrera de "virtuoso" cuando le oí, por
primera vez, en la Sala Piazza de Se-
villa. La impresión que en mi hizo su
manera de interpretar la "Sonata en si
bemol", de Chopin, fué tal, que, a pesar
de los años transcurridos, no he podido
olvidar nunca aquella memorable noche
de arte.

Tanci y los comprimarios • e opera
El veterano tenor Tanci ha fallecido.

De él puede decirse que era una insti-
tución en el teatro Real. Cuatro años
de concertador en el regio coliseo me
permitieron conocerle a fondo, y tanta
era mi admiración por el anciano ar-
tista, que en varias ocasiones propuse
desde luego, sin resultado alguno, se le
tributase un homenaje, merecídisimo,

I por su bondad inalterable, por su lar-
,' guísima labor (pues ha muerto casi
centenario) y por muchísimas cosas
que no llegan al público. Tanci era ita-
liano y compartía las tareas operísticas

' con las funciones religiosas; dotado de
prodigiosa memoria, a él recurrían ca-
da vez que algún compañero, por en-
fermedad o por torpeza, no podia pre-
sentarse en escena. Con su sonrisa ha-
bitual y con su fraseología hispanoita-
liana, en pocas horas se aprendía la
"particella" con su cascada voz. Pero,
señor, ¿qué se podía pedir a un tenor
de ochenta años? Cuando Lázaro can-
tó por primera vez "Aida", y, se oye-

' ron sus imponentes agudos, Tanci le
imitó en la rotonda, lanzando un "do"
agudo, el que vulgarrhente se le lla-
ma "do .de pecho", como queriendo de-
mostrar sus facultades vocales.

La brillantez y el postín del teatro
Real desaparecen como por encanto al
pisar el escenario, en donde, entre otras
cosas lamentables, reina la más negra
ingratitud; en donde la plana mayor se
convierte en servidores cíe los "divos" y
dictadores de los humildes. Los grupos
sindicados (orquesta, coros y maquinaria)
se hacen respetar; pero los comprima-
nos son siempre víctimas, disfrutando
risibles sueldos, sin compensación so-
cial, ni artística, ya que el público no
les otorga jamás atención en su infini-
ta ignorancia. La prodigiosa voz de Fe-
lisa Herrero, tan aclamada hoy, pasa-
ba desapercibida en la cadencia de
"La Favorita", y en cuanto a los de
dentro, recuerdo una de sus frases que
lo resume todo: "Vaya broncazo que
me he llevado..." Una "estrella" o un
"divo" podían permitirse el lujo de ha-
cer esperar al director en los ensayos;
pero el retraso de cinco minutos supo-
nía la fatal multa para un comprima-
: io. Este es el medio en el que Tanci
-e ha desenvuelto durante muchos arios;
in embargo, su bondadosa sonrisa per-

,sistia siempre; su desinterés no deca-
yó nunca, desviviéndose por salvar la
Urgente situación del momento con ple-
na conciencia de que ni la empresa ni
los directores se lo agradecerían; y
contemplando con indulgente mirada el
tropel de muchachillas, que al gritar
desde el escenario ;baile!, salían de los
cuartuchos de una lóbrega galería, lla-
mada por los conspicuos "calle de la
Ruda". Más lejos evolucionaban, • con
sus trajes chillones y su pedrería falsa,

barítono, la tiple, el tencir, dándose
sin postín tremendo, sin reparar en el
nombre pequeñín en apariencia, pero en

I realidad muy alto, porque era un hom-
bre bueno.

.Turina. F

CONCIERTO DE SANROMA
Un excelente pianista, Jesús María San-

romá, actuó ayer en la Comedia, consi-
guiendo un éxito verdad del público,
aunque éste era escaso, pues ya sabemos
que, en materia de conciertos, hace falta
[a garantía de un nombre conocido para
que los aficionados acudan. Sanromä es
de Puerto Rico, en donde nació en 1903.
Estudió en Boston, ampliando más tarde
su técnica con Cortot en Paris y con
Schnabel en Berlín. Se trata de un ar-
tista documentado, lo que demostró ple-
namente ayer interpretando un progra-
ma en el que figuraban sonatas antiguas
españolas del P. Soler y de Mateo Albé-
béniz; una sonata clásica de Beethoven;
los "Davidbündler", de Schumann, y una
parte moderna dedicada a Honegger, La-
patinkoff y a dos trozos de la "Iberia",
de Albéniz. En todas estas obras lució
Sanromá su limpia técnica y, lo que es
mejor aún, una exquisita musicalidad y
sentido lógico de la interpretación, so-
bre todo a través de la "Sonata en si
bemol", de Beethoven, muy ponderada
como sonoridad y tocada con el aplomo
'de un artista veterano en Islas lides. Es
lástima que, por ser desconocido de nues-
tro público, tan bonita labor no haya lu-
cido lo que debiera. Esperamos que una
próxima actuación ponga de relieve a
uestros melómanos las cualidades de

este excelente artista.

EMIL SAUER
Fa simpático viejecito, con sus blan-

cas melenas y su arte fino y pulcro,
nos ha visitado, como todos los años.
Sus fervientes admiradores, siempre fie-
les, han ido para aplaudirle y para re-
vivir, oyéndole, toda una pasada época
que, dada la enorme y rápida evolución
de la vida, desaparecerá por completo.
LO3 "virtuosos" de ahora en nada se
arecen a los artistas del estilo de

Sauer, cuya influencia de Liszt se ala-
ifiesta aún en su manera de tocar, si
ien más dulce y con un leve matiz ro-
äntico y sentimental. Hacen bien los

admiradores de Sauer en ir a escuchar-
le; son recuerdos imborrables de algo
vivido, y el anciano artista se nos figura
un símbolo de aquel arte, sutil, del pa-
sado siglo.	

Joaquín TURINA

Después, Tragó sucedió a Power en
la cátedra del Conservatorio, y puede
decirse que, desde entonces, se ha dedi-
cado, casi en absoluto, a la enseñanza
del piano. Sin embargo, aunque aleja-
do del público, ha hecho de su profe-
sión un sacerdocio, reflejando su alma
de artista en sus discípulos, grabando
en ellos, por decirlo asi, el estilo de su
arte, la manera como el siente la inter-
pretación de las obras, huyendo de los
efectos de mal gusto y poniendo por
encima de todo la musicalidad verda
dera, el sentido lógico de la interpre-
tación. Pero, además del pianista, hay
en Tragó el músico, que sigue con in-
terés la evolución moderna del arte, que
asiste puntualmente a los conciertos de
nuestras Sociedades y sabe colocar en
su verdadero sitio las diversas tenden-
cias que se entrecruzan y luchan en el

' nada tranquilo campo de la música. Sus
conceptos y opiniones son siempre inte-
resantisimos, sin que aparezcan nunca
las afirmaciones fosilizadas tan propias
de .los Conservatorios, ni tampoco las
ideas demoledoras de los exaltados en
arte.

Los discípulos de Tragó pasan de mil.
Entre ellos hay nombres ilustres, artis-
tas discretos y la inevitable masa amor-
fa de los que quisieron ser pianistas y
no pudieron. Seguramente en Madrid se
encontrará un centenar de discipulos
que, cualquiera que sea su rango artís-
tico, conservarán en su corazón el re-
cuerdo del gran maestro, quien, como
padre bondadoso, guió sus pasos en el
difícil y tortuoso camino del arte, ayu-
dó con sus sabios consejos a subir la
empinada cuesta de la gloria y se es-
forzó por hacer de ellos verdaderos mú-
sicos. Estos discípulos deben una ofren-
da a su maestro en estos momentos, an-
te los cuales, al declararle oficialmente
anciano, aunque su espíritu se conserve
joven, el insigne Tragó puede decir con
legítimo orgullo: "He cumplido con mi
deber de artista." Ofrezcámosle, todos
juntos, un homenaje de respeto y de
cariño y, al mismo tiempo, tan frater-
nal y tan efusivo, que  en nada se 

,T'm quin 'FURINA 



ZARZUELA: "Martierra."
Con gran expectación y

sante se estrenó anoche
el teatro de la Zarzuela.
todo que la obra obtuvc
acogida por parte del pú•
no faltaban entusiastas
libro de Hernández Catá
nito arranque al pintar 1

tre marineros y campesi
mo pueblo costeño, rivalie
continuas reyertas, en la
poca parte "Emilia", an
naje de malos instinto:
"Santa", figura simbólics
paz, cruza como ángel
grando reconciliar las j

con las de tierra, y desa
pues, con desesperación
"Américo", quien, en si
corre luchando con las ol
mujer.

Como ocurre con mu
zarzuela, la necesidad d
la música produce dos
defectos: la languidez c

cierta confusión en el de
dos modos, Hernández Cc
original en su "Mas-tierra
ta completamente del 1
zuelas, y aunque no fue
esto merecería la aprobad
so del público; consigm
la limpieza del asunto y
que ninguna tacha puede

Todos los españoles, c
ro al último, conocen,
están saturados de In
cinto Guerrero; esto facil
te mi tarea al hablar de
al decir que es el misa
siempre, llevando en su
afán de hacer mejor m 

un lleno sebo-
"Martierra" en
Digamos ante

) una cariñosa
blico, en el que
;nerreristas. El
tiene muy bo-

a rivalidad en-
nos en un mis-
tad que produce
Ls que tiene no
itipático perso-
L Otra mujer,
t. de amor y de
I salvador, lo-
gentes de mar
pareciendo des-
. del marinero
• frágil barca,
as tras la ideal

•chos libros de
e dejar paso a
casi inevitables
le la acción y
sarrollo. De to-
da da una nota
L", que se apar-
patrón de zar-
;e más que por
ción y el aplau-
Iremos además
del diálogo, al
oponérsele.

iesde el prime-
o mejor dicho,
música de Ja-
ita enormemen-
"Martierra", y

so Guerrero de
haber el noble
úsica esta vez.

En aquellos arios, es decir, en la pri-
tera década del presente siglo, comen-
aba a extenderse la fama de Debus-
v y de Ravel; Albéniz terminaba su
Iberia", y, tímidamente, las armonías
-, pañolas resonaban alguna vez en las
,das de conciertos. "No está mal para

ser español", decía Florent Schmitt al
oir una obra orquestal de nuestro
país. Los tiempos han cambiado mucho,
y bien puede decir ahora un compo-
sitor español al oir "Le Palais hauté":
"No está mal para ser de Schmitt". Es-
te rebullir de la música española intere-
saba mucho a Joaquín Nin, quien ob-
servaba el contraste entre la fibra me-
lódica de Albéniz y la música inver-
tebrada (así la llamaban entonces) de
se modernos franceses.
Y es natural este interés de Nin por

la música española, pues aunque naci-
lo en la Habana, hizo sus primeros es-

dios en Barcelona con Vidiella, con-
tinuándolos en Paris con Moszkowski y
asistiendo a los cursos de la "Schola
Cantorum". El florecimientao de nues-
tra música llegó a entusiasmarle, y es-
pontáneamente hizo, a modo de ensayo,
un mimodrarna en tres actos, titulado
"El otro", que ha quedado inédito, pero
que contenía en germen todas las cua-

dades de compositor que tiene Nin, de
•L3 que, posteriormente, tantas mues-
-aS ha dado.. Este ensayo quedó aísla- :
o y Nin continuó su profesión de pia-
'sta, tocando por toda Europa y por
t América latina, dedicando gran par-

de su actividad a la interpretación
de obras españolas, estrenando algunas
de ellas (entre las que figura mi so-
nata, "Sanlúcar de Barrameda") y com-
partiendo la labor pianística con la pu-
blicación de interesantísimos folletos de
estética musical: "Por el Arte", "Ideas I

y Comentarios", y también "Las tres
grandes escuelas", conferencias pronun-
ciadas en la Sociedad Filarmónica de
Bilbao.

Al fin, Nin se decide francamente s
escribir música. Sin embargo, su espí-
ritu erudito lo lanza por caminos de
investigación española, publicando
"Veinte cantos populares", con acom-
pañamiento libre, precedidos de un es-
tudio sobre el canto popular en Espa-
ña; después recoge y publica "Diez y
seis sonatas antiguas", revisadas es-
crupulosamente; más tarde, "Siete can-
tos líricos" y "Siete canciones picares-
cas", siempre con su preámbulo expli-
cativo. No obstante, el verdadero com-
positor ha de ser siempre algo impul-
sivo; el misterio de la inspiración, la
sugestión emotiva y la impresión que
en el alma del artista producen los
agentes exteriores tienen, por fuerza,
que  sobreponerse a  toda razón de or-

den cerebral y, mucho menos aún, de
matiz pedagógico. Esto le ocurre a Joa-
quín Nin, cuando por propio estímulo
concibe sus producciones musicales, re-
velando su alma de artista meridional,
prestando acentos españoles a su musa
exaltada y haciendo palpitar sus armo-
nías con dinamismo pletórico de vida;
resulta de ello un antagonismo entre el
compositor y el intérprete, entre el
creador y el apóstol, que es, a mi jui-
cio, uno de los aspectos más ¡altere-
santes de Nin. Estas obras originales
'son todavía escasas; bien es verdad que
Nin es un compositor aún reciente. "La
"Danza Ibérica", la "Suite de valses
líricos", para piano, y el "Diálogo en
el jardín de Lindaraja", para violín, son,
hasta ahora, las únicas obras verda-
deramente suyas.

Como persona, Joaquín Nin está do-
tado de una gran simpatia. Tiene lo
que vulgarmente se llama "don de gen-
tes". Atildadisimo, de una corrección
exquisita, con sus lentes de oro y su
empaque aristocrático, sabe dar a cada
uno su oportuna respuesta, envuelta
siempre en la más amable cortesía. No
olvidaré jamás cuando, hace algunos
años, fuimos juntos, en la madrugada
del Viernes Santo, a ver salir la Virgen
de la Esperanza, en Sevilla. El barrio
de la Macarena presentaba animadísi-
mo aspecto. En una taberna bailaba
un chiquillo sobre una mese; Nin se
lanzó a verlo, mientras yo tiraba de él
intentando sacarle de allí. Cruzaban na-
zarenos y se oían las cornetas de la
tropa romana (los "armaos"). Al fin,
un macarenillo señaló a Nin, gritando
a sus compañeros: "Mira, un "inglé".
Mi tocayo se revolvió furioso: "Yo no
soy inglés, soy español". Tenía razón;
Nin no es solamente español de cora-
zón; es también el más ardiente cam-
peón de la música española.

Joaquín TURIN7.1

¿Lo ha conseguido? Creo dificil que él
mismo lo sepa después del estreno de
anoche, ya que le falta el punto de
comparación. Lo mismo le ovacionan
en "Martierra" que en "El sobre ver-
de"; los mismos vítores al músico y a
Toledo, su tierra natal. El público ha
notado anoche más densidad y más
trompetería que en otras ocasiones, y,
aisa, ha pensado, "orno yo, que un nu-

merito pimpante de "El sobre verde"
(pongamos el de "mobistillas y oficia-
les") valen por todas las romanzas y
concertantes de "Martierra". Ovacionar
constantemente a Jacinto Guerrero y
colocarle siempre en el vértice inferior
de la zarzuela española me parece in-
justo y, en todo caso, imputable a los
demás, no a él, que, valga poco o mu-
cho, hace lo que puede. ¿Cómo no ad-
mirarle viéndole anoche, simpaticón y
sonriente, dirigiendo la representación
y demostrando a cada paso su enorme
habilidad ?

La compañía de la Zarzuela presen-
ta este año un conjunto de artistas muy
ponderado. Dorini de Disso tiene mo-
mentos de emoción y dulzura cuando
canta a media voz, con fina dicción
y buen gusto. Flora Pereira sigue tan
artista como en la temporada anterior,
bordando el personaje que representa.
Muy bella voz la del barítono Almodó-
ver y gran éxito para el tenor Baldrich,
por sus filados y monerías vocales.
Adriana Soler, muy guapa; Galleguito,
inconmensurable en "El tío Tormentos",
ayudado eficazmente por Angel de
León, "El tío Encinas". Ramona Galin-
do y Joaquín Arenas completaron el
bien disciplinado conjunto. La orquesta
trabajó bien, sobre todo el grupo de
trombones y trompetas; bien les ataca
el amigo Jacinto...

Miguel ARDAN



1E1 trío de Liradapesi
o	

La Sociedad de Cultura musical inau-
guró su serie de conciertos con el trío
de Budapest, compuesto de tres ar-
tistas muy jóvenes, Nicolás y Jorge
Roth y Andrés Petri, que tocaron con
brío y entusiasmo, y cuya labor hu-
biese lucido más de haber escogido otro
programa. Doa obras nuevas figuraban
en el, una de ellas de autor descono-
cido en Madrid; sin embargo, no ha-
bla notas explicativas que orientasen al
auditorio, sumido éste en la penumbra
de la sala, lo que daba cierto aspecto
tristón al primer concierto de la tem-
porada. Los tres "Nocturnos" minia-
turas de Ernesto Bloch carecen un po-
co de música, aunque tienen aciertos
de sonoridad, a veces. En cuanto a La-
loux, compositor ingles, copia en su
trío las fórmulas y modalidades de la
moderna escuela francesa, todo ello a
base de un diseño único, el cual, a pe-
sar de tomar posturas a lo Ravel, no
logra interesar a nadie, ni mucho me-
nos emocionar. "Y todo a media luz",
como dijo, con la sal del mundo, una
voz femenina que partió de un palco.

En la primera parte olmos música
de verdad; el "Trio en "si" mayor", de
Brahms, tiene trozos magníficos. La
música de cámara de Brahms, no sola-
mente resiste los embates del tiempo,
sino que, a medida que pasan los años,
aparece más bella, más espiritualizada;
descartada en estas obras magníficas
la densidad orquestal excesiva propia
de sus sinfonías, las sonatas, tríos y
cuartetos nos muestran toda su emo-
ción y su estética personal, muy dis-
tante de la de Beethoven, a pesar de
habérseles considerado durante tantos
afis como un imitador del coloso de
Bonn. El trío de Budapest tocó muy
bien la admirable obra de Brahms y
Fue muy aplaudido.

Por la música española
o

Cuando la música española llega a
su completo florecimiento, cuando to-
das las naciones fijan su atención en
las modalidades de nuestro arte, cuan-
do por todas partes triunfan los músi-
cos españoles, compositores e instru-
mentistas, en las ciudades españolas, ex-
ceptuando Barcelona, se abandona poca
a poco las manifestaciones de nuestra
música, sobre todo en Madrid, hasta el
punto de que, forzosamente, la protes-
ta ha de surgir, pronta y contundente.

1Y esto no va con las orquestas, dicho
sea en honor de los maestros Pérez Ca-
sas, Arbás, Casals, Lamote y Lasalle,
pues las entidades orquestales están
siempre al servicio de nuestros músi-
cos; pero, entre las sociedades llamadas
de cámara, tenemos en Madrid dos, que,
no solamente no se ocupan de la música
indígena, sino que hacen sus planes ar-
tísticos de espaldas a toda clase de mú-
sica. Unicamente hay que esperar que
algún artista, o entidad, tenga el buen
acuerdo de incluir en sus programas al-
gunas obras interesantes, fuera del ma-
noseado repertorio. Y, no obstante, esas
Socie,s.des han firmado un contrato con
la Sociedad de Autores, comprometién-
dose a dar a conocer "el mayor número
posa, ' s de obras nacionales". Esas So-
ciedades cobran también auxilios oficia-
les, probablemente con el  mismo fin.

Es preciso de todo punto poner tér-
mino a este estado de cosas y conven-
cer a las respectivas directivas que su
misión no es totalmente comercial y, si
no se convencen, retirarles toda clase
de facilidades y de auxilios. No es ver-
gonzoso que las obras nuestras tengan
que dar un rodeo por Europa, y a veces
por América, antes de aparecer por Ma-
drid? Es el caso de Falla, de Espié., de
un servidor de ustedes, cuyo "Trío" era
conocido fuera de España, hasta que una
entidad de Berlín tuvo a bien propo-
nerlo en su repertorio a la Filarmónica
madrileña. Una sola vez, gracias a la
iniciativa de Lassalle, hemos oído el
"Concerto" de Falla, desconociendo aun
su "Psiquis". No se han estrenado to-
davía ni la "Sonata del Sur", de Esplä;
ni el último "Cuarteto", de Conrado dcl
Campo; ni el "Trío" para cuerda, de
Bautista; ni las sonatas de Pahissa y
de Garreta; ni las piezas para piano
de Joaquín Rodrigo; ni "El jardín de
Lindaraja", de Nin... ¿A que seguir'
No se estrena nada de lo que se escri-
be, a excepción de las obras orquesta-
les. Desfilan artistas extranjeros, algu-
nos interesantes, como Uinsky; pero
se olvidan que existen valores como Cos-
ta, Marshall, Casaux, Cubiles, Lucas Mo-
reno y tantos otros, arrinconados en el
desván del olvido, por la invasión ex-
tranjera, asfixiante para los valores na-
cionales. Es preciso estimular a nuestros
jóvenes compositores y concertistas; dar
facilidades a la generosidad de nuestras
orquestas y sus directores; imponer seve-
ras sanciones a la antipatriótica labor
de nuestras Sociedades, y, sobre todo,
fundar una nueva colectividad, que ten-
ga por base el arte español, ya que nues-
tra actividad, sin distingos de escuela ni
antagonismos de tendencias estéticas,
está hoy considerada muy alta en todas
las naciones y marcha a la cabeza del
movimiento mundial de la música. Ha-
gamos patria.

Joaquín TURINA

MUSICOLOGO HISPOISTA
o

En España se lee muy poco de lo que
podríamos llamar "literatura de la Mú-
sica". Claro es que la causa principal
consiste en que se escriben en español
contadísimos libros que traten de dicho

. asunto y no se traducen los escritos en
' otros idiomas. Es más, faltan, casi en
absoluto, los libros de textos en nuestra
lengua que estén pensados en una orien-
tación seria, en un ambiente moderno.
Felipe Pedrell cubrió, en parte, esta la-
guna y, gracias a su labor, los estu-
diantes de música disponen de algunos
tratados (traducidos al español) de Ar-
monía o de Orquestación.

Si en 'España se divulgara un poco
cuanto en el extranjero se publica en
materias musicales; si se conociese a
fondo lo que se ha escrito sobre crono-
logía y estética musical, seguramente a
estas horas se habría hecho merecidi-
simo homenaje a Rafael Mitjana, cuya
mejor obra, la "Historia de la Música
española", se ha publicado únicamente
en francés.

Joaquín TURINA



Concierto benéfico
Con gran brillantez y numerosísimo

auditorio se celebró anoche en el Pala-
cio de la Música el concierto a benefi-
cio de los damnificados en la catástrofe
de Novedades; dicho festival ha sido
patrocinado por la Diputación Provin-
cial de Madrid.

La orquesta de Lassalle, un poco mo-
dificada en sus elementos, y de la que
hablaremos ampliamente cuando co-
mience su próxima serie de conciertos,
interpretó tres trozos wagnerianos y,
como novedad, cuatro fragmentos del
poema "Eros y Psiquis", de César
Franck. No había llegado todavía el
gran músico de Lieja a la cumbre de su
producción, y, de otra parte, el paga-
nismo no se avenía con su espíritu, pro-
fundamente cristiano. Así y todo, "Eros
y Psiquis" tiene momentos bellísimos,
impregnados de dulzura y delicadeza.
La escena de los "Céfiros" llevándose
a "Psiquis" para conducirla al jardín
de "Eros" tiene una suavidad de color
y de matices casi irreal. El tema fun-
damental de este poema fué ampliado
más tarde por Franck en "Les Eoli-
des". De todas las obras orquestales,
fué el preludio de "Lohengrin" lo que
más gustó al público, que ovacionó a
Lassalle y a sus huestes.

Luego comenzó un desfile de artis-
tas un tanto abigarrado, como es cos-
tumbre en esta clase de fiestas. El te-
nor Tino Folgar estrenó una romanza
de "La picara molinera", zarzuela de
Pablo Luna, cuya música contiene los
rasgos característicos peculiares a tan
simpático autor, quien dirigió la orques-
ta. Fernando Ember, el pianista hún-
garo tan conocido y admirado de los
madrileños, tocó dos trozos de Chopin
y un "Capricho" de su compatriota Doh-
nanyi, con gran dominio del teclado, y
se llevó tan gran ovación, que tuvo que
tocar como propina una "Danza esco-
cesa" de Beethoven. Matilde Revenga
cantó muy finamente un aria de "Las
bodas de Fígaro", de Mozart, otra de
las "Vísperas sicilianas", de Verdi, y
dos canciones del siglo XVIII, siendo
también muy aplaudida.

José Mardones es un formidable artii
ta. Había, es cierto, mucha expectación
por oírle, pero su arte serio y sin tru-
cos superó aún cuanto se esperaba de
el. Su voz magnífica y timbrada tiene
la extensión de aquellos bajos de otro
tiempo; anoche le oímos desde el "int
bemol" grave hasta el "sol" agudo, es,
decir, dos octavas y una tercera. Canttp
con el aplomo natural de un veterano
acostumbrado a actuar asiduamente ante
el público, pero canta sin rebuscamien-
tos ni efectos antimusicalcs. Se impone
de una manera tan natural, tiene tal
autoridad en sus interpretaciones, que
se siente el deseo de escucharle una de
esas óperas que tanto han hecho brillar
su nombre. También se siente un poco
el remordimiento de no haberle tenido
entre nosctros para sostener el tan frá-
gil tinglado de nuestra ópera. Un poco
tarde ha sido, pero el éxito fué triunfal,
y las ovaciones entusiásticas e intermi-
nables debieron conmover el corazón de
Mardones, gran artista y hombre bue-
no, cuya primera virtud es una modestia
casi increíble. Comenzó cantando una
típica y vieja romanza de "Salvator
Rosa", de Gomes; continuó con el "Pif,
paf", de "Los hugonotes", de lo más
pintoresco que hizo Meyerbeer; siguió
con un conocido "zortzico" de Tabuyo
(quien le acompañaba al piano), y más
cosas aún, pues el auditorio no se can-
saba de aplaudirle. La sala presentaba
brillantísimo aspecto, asistiendo al fes-
tival la familia real y el maharajah de
Kapurthala.

Joaquín TURINA

¿Desaparecerán los
tenores?

---0 -
Acabo de leer que un sabio ha predi-

cho que, en un período más o menos
largo, desaparecerá por completo la voz
de tenor. Según afirma dicho sapienti-
simo señor, la voz humana tiende a ba-
jar poco a poco de tal forma, que el
porvenir del canto está en manos de los
barítonos y de los bajos. No puedo ne-
gar que mi impresión al leer la noticia
fué la de lamentarme de no haber na-
cido en esa dichosa época; y no porque
la voz de tenor carezca de atractivos
para mi. Emocionantes fueron las pri-
meras representaciones de "Carmen",
por Fleta; imponente el esfuerzo físico
de Lázaro en sus vibrantes agudos; ar-
te puro era el de Kirchoff cuando can-
, taba el "Sigfredo". La voz de tenor es
susceptible de emocionar a los más in-
transigentes; pero para eso es necesa-
rio cantar y los tenores de ahora no can-
tan. Conchita Supervia, además de su
prodigiosa técnica, siente humanamente
la música; Felisa Herrero es el proto-
tipo de la soprano intuitiva y natural;
Mardones ha demostrado últimamente
que se puede obtener un resonante triun-
fo cantando sencillamente la música tal
como es. Sin embargo, en los actuales
tenores todo es artificial.

Modificando una popular frase podría-
mos decir que "en todos los paises cue-
cen tenores, pero en cana a toneladas"
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Pero no es, pre...isamen;.e, Mitjana ell

musicólogo o musicógrafo de quien voy
a ocuparme. Hace algunos años pasó
largas temporadas en Madrid, investigó
en archivos nuestro pasado musical, fre-
cuentó los Centros artísticos y dió con-
:rencias en el Ateneo, Henri Collet,
acido en Paris en 1885, doctor en Leyes
verdadero erudito en el arte de los so-

Idos. Desde aquella época parte su amor
interés por el desenvolvimiento de

aestra música. A la verdad, el momen-

'

_u era interesantísimo: Pedrell y Albé-

1 niz comenzaban a desitalianizar el am-
biente musical de España; a su lado
trabajaban, llenos de entusiasmo, los
e ntonces jóvenes, que componen ahora

actual generación de músicos. Henri
'ollet, compositor también, quiso llevar
u granito de arena en el edificio pa-

triótico en que tantos enamorados de
su patria laboraban con abnegación y ca-
riño, e inspirándose en el severo ambien-
te de El Escorial, compuso bellas y sen-
tidas obras. De aquella época es su pri-
mer libro hispanista "El misticismo mu-
sical español en el siglo XVI". A este
libro siguen, en interminable cadena, fo-
lletos, artículos y conferencias, algunas
de ellas en la Sorbona. Entre sus libros
son interesantísimos los titulados "Con-
tribución al estudio de las Cantigas de
Alfonso el Sabio"; "Un tratado de can-
to de órgano" y el tan simpático estu-
dio biográfico, "Albéniz y Granados".

Mención especial merece su obra "Vic-
Tia", monografía documentadísima del
ran polifonista de Avila, que terminó
i vida como organista en las Descalzas
Leales. Con esmero sutil trata Collet de

desenredar la complicada madeja que, ai
falta de datos precisos, han enmaraña-
do los biógrafos y comentadores de Vic-
toria. Sus deducciones son tan verosí-
miles, que muy bien pudieran ser cier-
tas. Además, el musicógrafo francés ha
abido colocar la figura del genial com-
,ositor tan en su época, que, por decir-
) así, se respira la atmósfera vibrante
austera que rodeaba la corte de Fe-

pe II y la sugestión de Santa Teresa

l
de Jesús.

Me dicen que en breve plazo, leeremos
un completo resumen de nuestra müsi-
a, tal como se halla hoy y su co-
exión con las diferentes escuelas de
tras naciones. Mientras llega, espere-
ios con fe en el entusiasmo del gran

musicólogo tan amante de España, que
al oírle hablar en correcto castellano,
se siente el deseo de considerarle como
un cariñoso compatriota.

	 Joaquín TURINA
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VIARDONES Y LA SINFONICA

El concierto celebrado ayer por la
Drquesta Sinfónica y José Mardones per-
lurará en la memoria de todos como un
acontecimiento imborrable. Ya en otra
Dcasión hablé de este bajo, de facultades
prodigiosas, que debuta en España a los
sesenta años de edad. En el Monumental
Cinema, cuyas condiciones acústicas son
superiores a las del Palacio de la Mú-
sica, en donde le oímos por primera vez,
hemos podido apreciar en tódo su es-
plendor la voz de este gran cantante,
que, si maravilloso nos resulta como ex-

i.
Don José Mardone,

tensión vocal, adecuada a obras para
bajo y también para barítono, dió ayer
pruebas de resistencia, sin notársele
cansancio alguno, al menos aparentemen-
te. La calidad de su voz es, a mi juicio,
su mayor mérito; del grave al agudo po-
see la misma pastosidad y el mismo tim-
bre, tan bonito, que en los pasajes sua-
ves llega a su mayor poder sugestivo, y
sin esfuerzo alguno cubre con su sonido
el inmenso ámbito de la gran sala. Dió
comienzo a su labor con cuatro arias
de óperas, de las del viejo estilo, y esto
equivale a decir que eran difíciles, si
bien creo que el auditorio no llegó a per-
catarse de algunos momentos en los que
Mardones, concienzudo y ertista de ver-
dad, huyó de los efectos .:aratos, terri-
ble veneno en el que navegamos desde
hace algún tiempo. En la tercera parte,
y muy bien acompañado al piano por
Fuster, Mardones cantó un aria de Ri-
eaniei r ntrn de. Mozart, nerteneciente a

I iLU J. t_LL	 .41

Hace L .npo hubo racha de barítal,
nos gracias a la influencia de Sagi-Bar-
ba, artista de mucho talento y que ha
encontrado una maravillosa receta para
no envejecer. Aquella temporada pasó
pronto y ahora vuelven los tenores a
ocupar el puesto de honor. Lo mismo
en conciertos que en óperas y en zar-
zuelas el tenor se diferencia de los de-
más artistas por su manera especial de
andar y de vestirse; en las obras tea-
trales tiene la virtud de desambientar
la acción; él no pertenece a ninguna tra-
ma, ni toma parte en ningún asunto; es
el tenor, y nada más. Contempladle en
el momento de "atacar" su romanza.
Está todo encogido, esperando la inspi-
ración y con el semblante muy triste.
Resuena su voz blandamente, como los
acentos de una ninfa quejumbrosa. Si
el compositor no ha tenido la precau-
ción de doblar su melodía por algún ins-
trumento de la orquesta, puede estar
seguro de que sus freses no las reco-
nocerá ni el público ni él, a través de
los quejidos y sollozos sentimentales del
I'divo". En la primera ocasión que se
presente aparecerá el inevitable filado
que viene a resultar como si la voz es-
tuviese metida en una caja cuya tapa se
va cerrando lentamente hasta llegar a
un punto en que no se oye nada, pero
como el tenor continúa con la boca abier-
ta, el auditorio se hace la ilusión de que,
sigue cantando. Termina la romanza con]
una cadencia en falsete, truco median-
te el cual se pueden dar los más difí-
ciles agudos sin el menor esfuerzo. ¿No
es verdad que urge varonilizar el arte
de los tenores o desear que se cumpla
lo más pronto posible la predicción del
sabio?

Miguel ARDAN _

"Las bodas de Fígaro", con todos los;
caracteres de barítono. A partir de aquí;
comenzaron las "propinas", que, si mal
no recuerdo, llegaron a seis, pues el pú-
blico no cesaba de aplaudir, y los pro-
fesores de la Sinfónica formaron tina mu-
ralla para no dejarle pasar. Sin el me-
nor cansancio y con su sonrisa de hom-
bre bueno y modesto, el insigne bajo
cantaba sin cesar arias, "zortzicos" y,
quizá /o mejor del concierto, una canción
alemana de Fischer, a modo de "Brindis
de bodega", verdadero alarde de facul-
tades, que termina en una escala ascen-
dente que llega por grados al "mi bemol"
contragrave. Que un artista a sus años
pueda hacer todo esto no es precisamen-
te por nada que no sea lógico; consiste
únicamente en que, a las asombrosas
cualidades de voz y de sugestión, tiene
perfecto dominio del arte de cantar, lle-
vando como base una depuradísima téc-
nica. José Mardones, como Schippa o
como Conchita Supervía, han construido
su arte sobre piedras fundamentales;
éste es el único secreto.

Como magnífico marco, la Orquesta
Sinfónica adornó el concierto con su va-
liosisima cooperación. Tres obras wag-
nerianas al comienzo; los pintorescos
"Bocetos del Cáucaso", de Ivanoff, con
sus dos partes: "En el campamento de
los gitanos" y el alegre "Cortejo del
Sardar", y, al comienzo de la última
parte, los deliciosos trozos de Corelli:
"Zarabanda", "Giga" y "Badineria", al-
ternaron con las obras de canto. En
todas ellas la ilustre entidad y su di-
rector fueron ovacionados, sobre todo
en las tres piezas de Corelli; es ma-
ravillosa la producción del gran vio-
linista y compositor italiano, que co-
locado hacia el fin de la polifonía y
el comienzo de una nueva era instru-
mental, tuvo el gran talento de encau-
zar la música por nuevos derroteros,
marcando con genial acierto el camino
que había de recorrer la entonces na-
ciente sonata, hasta la perfección ar-
quitectural de un Beethoven, hasta la
desviación que las ideas personales de
los románticos habían de marcar en
ella, y de esto hablaremos muy pron-
to, pues se acerca a pasos agigantados
el centenario de Schubert.

Mardones obtuvo ayer del público ma-
drileño la consagración solemne que le
debía su patria. A través de la emo-
ción y de la justísima satisfacción que
debió sentir el gran bajo, con la tran-
quila seguridad del que sabe que cum-
ple bien en su profesión (y esto lo ha-
go extensivo a todos los artistas, ya
que siempre es más motivo de alegría
el deber cumplido que el azar del éxi-
to), quizá pensarla allá en sus aden-
tros: "Nunca es tarde..." En resumen,
una jornada gloriosa para un gran ar-
tista español.

&Monín TURIN A

Los colores de la música
El estreno en Barcelona de mi obra

"Ritmos" ha puesto sobre el tapete una
cuestión muy interesante: la gradación
de los colores en la expresión musical.
Claro es que hay en todo ello una su-
gestión puramente Individual y no nue-
va, ya que musicógrafos, como Juan
d'Udine la han tratado bajo diferentes
puntos de vista. Sin embargo, y con la
intención decidida de no hacer afirma-
ciones concretas sobre un asunto cuyo
subjetivismo ha de colocarse siempre en
primer término, voy a permitirme pre-
guntar si la sombra y la luz, en mate-
rias musicales, está en razón directa con
la aparente velocidad de ritmo y la cla-
sificación tradicional en géneros según
la vulgar opinión. Más claro aún: ¿Son

' alegres todos los pasodobles y, por el
contrario, tristes y melancólicos todos
los "adagios" ? A primera vista parece
que así debe ser; pero, pensándolo un
poco, se encuentran en seguida ejem-
plos numerosos que prueban lo contra-
rio.

La música, aparte su poder descripti-
vo, es un arte de sentimientos. Las sen-
saciones pesimistas y optimistas encuen-
tran en los sonidos su más completa rea-
lización y, aún en términos vulgares, se
definen estas sensaciones con nombre de
colores. Hay obras grises, como la g hay
punzantes e incisivas, que piden el co-
lor rojo. En literatura pueden llamarse
obras blancas las que por su limpieza y
, moralidad se consideran exentas de to-
' da tacha escabrosa; pero, en música,
el col& blanco . es sinónimo de luz, y
resplandece como un refulgente faro.
Por estas razones, aún sin tratar de afir-
mar nada, creo yo que el dinamismo ex-
terior tiene, en resumen, muy poco que
ver con la mayor potencia luminosa de
las obras.

Algunos ejemplos aclararán, quizá,
estos conceptos. El preludio de "Lohen-
grin" me parece uno de los más típicos
modelos de blancura, a pesar de su mo-
vimiento lento y solemne. El dúo de
amor de ""'ristän e Iseo" pudiera consi-
derarse como de un optimismo rosado,
dentro de su genial expresión de incons-
ciencia amorosa. Gran parte de la mú-
sica de Strawinsky, con sus acusadas
aristas y sus cortantes perfiles, la en-
cuentro rojiza, con múltiples sombras
negras, como las que producen los pro-
yectores sobre fondos en relieve. Los
preludios y las mazurka.s de Chopín, tan
suaves y tan románticos, me parecen
azulados, transparentes, algo parecidos
al azul límpido en los últimos momen-
tos del atardecer. Y, para terminar, ¿no
son negros y trágicos algunos de los lla-
mados, pasodobles toreros, que, en tono
menor y con alegría artificiosa, predicen
lúgubres tragedias ?...

Joaquín TUR1NA
Barcelona, octubre 1928.



EI Cuarteto de Londres
La Sociedad de Cultura Musical ha

tenido el buen acuerdo de traernos el
Cuarteto de Londres, ya conocido y ad-
mirado por los aficionados madrileños.
Dirlase que, con el correr del tiempo,
ha ganado en cualidades esta agrupa-
ción, la cual, siendo siempre excelente,
es ahora inmejorable. Una perfecta ho-
mogeneidad unida al sentido lógico de
las interpretaciones sirven de base mu-
sical al Cuarteto de Londres; en:Viese
a esto el entusiasmo que contrasta, a
veces, con algunos quilates de esa fle-
ma británica tan decantada, cuya po-
tencialidad es enorme en algunos ca-'
sos, ya que permite, sin nerviosidades
y sin prisas, dar acabado termino a las
más complicadas empresas. Por ello en
Inglaterra se encuentran tan buenos,
instrumentistas y, por contraste, tan
pocos cantantes.

El programa, interesantlsimo, com.-
, prendía un cuarteto de Beethoven y el
estreno de una "Suite en estilo anti-
guo", debida a la pluma de Waldo War-
ner, viola de la agrupación y de quien
ya habiamos oído en otra ocasión al -

1 gimas obras. Dicha "Suite" es muy re-
ciente, pues data del mes de marzo del
presente año y, como su nombre indi-

,ca, está inspirada en primitivas obras
l del primer período instrumental, corres-
pondiente al siglo XVIII. Siguiendo la
forma binaria, propia de la epoca. \Val-
do \Varner ha recordada en su abra,
breve, concisa y agradable, los ritmos
de danzaa que popularizaron Rameau
y Scarlatti: "Zarabanda", "Bourree" y
"Giga", a las que precede un "Prelu-
dio y fuga" de cortas dimerrdonem.
Para terminar, el Cuarteto de Londres
tocó admirablemente la maravillosa
obra de Debussy, cuya interpretación
nos recordó, por su antagonismo, con
la que recientemente nos dió de la mis-
ma obra el cuarteto Italiano Poltro-
nieri; todo alli era luz mediterránea y
exaltación; todo aqui estaba sujeto a
calculo; la consciente y calmosa inter-
pretación británica contrastaba con el
nerviosismo latino. Los señores Pen-
nington, Petre, Waldo Warner y Evans
fueron muy aplaudidos por los socios
de la Cultural, que ya no caben en el
teatro de la Zarzuela, tal es su nú-
mero.

Eva Gauthier
Nacida en °tima y educada musical-

mente en Paria, Eva Gauthier posee,
ante todo, un gran amor por la músi-
ca española. Comenzando su carrera
artistica por Inglaterra, ha dado con-
ciertos en casi todos los paises del mun-
do, lo que le ha permitido hacer estu-
dios especiales del canto popular en la
India, Siam, China y Australia, dete-
nkndose varios rulos en Java. Pe si
gran cultura musical es tina muestrau
el variadIsimo programa que d'O en su
concierto de ayer, ofreciendo al públi-
co canciones y arias desde Montever-
di, Scarlatti y Vivaldi, hasta los mo-
dernos italianos, franceses, rusos, In-
gleses, sin exceptuar Schonberg, quien,
dicho sea de paso, no nos molestó mu-
cho. Fue muy aplaudida y tuvo que re-
petir la "Pastoral" (sin palabras) de
Strawinsky.

Ralph Lawton la acompañó al plano
y tocó sólo obras de Chopin y de Al-
heniz, compartiendo el exito con Eva
Gatithier, la artista erudita que, en re-
motos paises, hace vibrar las melodias
españolas.

C'jg/152e Joaquín TURINA
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ZARZUELA:
Villana

dev 

"Peribáñez o el Comendador de Oca-
ña", en su nueva forma de zarzuela, ha
vuelto al mismo teatro en el cual se
estrenó. Los sombrios trazos del dra-
ma, tan acusados en la inmortal obra
de Lope de Vega y con tanta honra-
dez respetados por sus adaptadores,
Romero y Fernández Shaw, Impresio-
naron de nuevo a los Innumerables de-
votos de nuestra zarzuela y loe no me-
nos numerosos admiradores de Amadeo
Vives. Sea cualquiera el concepto que
se tenga &A estado activa del genero
zarzuelesco y sus derivaciones hacia
otros derroteros más o menos exóticos,
hay que convenir en que "La Villana"
representa un esfuerzo hacia la rege-

1 neracIón de una fc • ma teatral de bou.
das ralees en r-estra historia lirica

! Por su parte, Ahutdeo Vives ha herh(
números bobnitos, los cuales, corno
rre ca-sl siempre, no son los que fria:
se aplauden ,debido a la tradicional
y escasa mentalidad de esta clase (if
público, más aficionado a equilibrios
vocales y a ruidosos efectos, que a Ir.
verdadera emoción musical.

La Interpretarión fue anoche, en ge-
neral, bastante Inferior a la del estrc•
no, entre otras ra-zones, por llevar al-
gunos artistas prendida la obra con al-
fileres. No obstante, merece especial
mención Dorini de Disso, pues lo mirm,
en la protagonista de "La Villana" (v..
en las dermis obras que le he nido, po-
ne siempre tal sentido lógico y cant,
con tal musicalidad, que oare resaltar
SU Interpretación. cosa dificil y de g.•an
mérito, st se tiene en cuenta que in
precedió Felisa Herrero; merece rea:-
mente un gran aplauso Dormi de D'aso
Almodóvar tiene una voz mr-gaiLes
pern olvida que en arte hay otriri
mis, que sr)n tarnbkm likpor.anteri. Muy
d.seretd Arenas en el p , ;"raij- jurh.,
Flora Pereliw Re mona Gel i nd., y An-
gel de León, admirables. El tenor (;171-
tart actuó en el es: reno; tieile
voz, y no ne pre.ienta como divo.
que le bare uiIIilniico. Dirigló la or-
questa, muy bien, Juan Antonio Mar ti
nez. La obra, que es laiga y algo reear-
gada de orquesta. tt ene tres
muy bonitos: el cb)o final del primer se-
to; el trio IciA dos viejos y David
y e 'dúo que pre e de al coneertant,

segundo acto. Si na muy p2n,ona-
1es, estos tres núimeros alerto
mbor clásico, agradable y sugestivo.

eP-XII-192e	 J. T.



Sociedad Filarmónica
Por fin hemos encontrado al verdade-

ro Schübert. Después de admirarle en
sus bellísimos trozos de música de re-
mara, a traves de penosos desarrollos
y de repeticionen sin cuento, he aquí
que una admirable cantante, familiar a
nuestros aficionados, Elena Gerharclt,
viene a la Sociedad Filarmónica para
interpretar dos programas de "Heder"
del gran romántico. El "lied" fue el ha-
llazgo (le Franz Schübert. Toda su alma
vibró al comentar musicelmente las poe-
sins, mediocres o buenas, que encontra-
ba. Intuitivamente, poniendo en ello el
más exaltado entusiasmo y el más puro
sentimiento, realzó los poemas al mu-
sicarlos, sin pensar en que aquello po-
dría ser de lucimiento, ni cuidarse de
efectos vocales de orden exterior. Las
bellezas salen de su pluma e:Tonta:lea-
mente, formando un todo la voz con el
piano, hasta formar una admirable uni-
dad. No re puede decir que el "lied" de
Schübert mea pintorescas o' descriptivo;
pero es tan grande su fuerza expresiva!
que, tras el sentimiento, se percibe cla-
ramente un fondo pictural, a modo de
panorama que hace resaltar con acusa-
do relieve el perfil de sus personajes, de
esos protagonistas románticos y senti-
mentales que forman la base de sus ci-
clos vocales.

Sin embargo, para expresar debida-
mente el "lied" (le Schübert, hace falta
una artista que. por su cultura, su refi-
namiento y ti!ls faCIlltrlder, sepa compe-
netrarse con la manera do sentir y de
interpretar la música de un compositor
exaltado y tímido a .1a vez, que tan ele-
vado concepto tenla del canto y que tan
antagónico se mostró de todo virtuo-
sismo en esos "Heder", que ni son can-
ciones, ni arias, ni romanzas de salón.
Elena Gerhardt es hoy de las pocas can-
tantes que han llegado a la perfección
en este genero tan eutil y tan dificil.
Con ella viene un gran aeomprifiante.
Coenrand Van Boa, tan buen pianista'
como excelente músico, que sabe envol-
ver la voz en su verdadero mareo, des-
irviendo el piano en los momentne pre-
cisos y alc;ando la sonoridad cuando el
canto reauicre un brumoso fondo.

Ea su primer concierto Elena Ger-
harca interpretó el "Viaje de invierno'',
pocma de 2.1tiller, que re cararoneale 241
"liu"de". La Iludir:Van IntegAl deleSte
cielo resulta algo lenguida; liura eXIctep-!
triando dos o tres trozaMe(1(2) Al respira
tristeza y angustia. Ia:,eatia se ,afiade
la falta de aplausos erit1 lé . 44x4 "'Heder"

.,.-y lo cranponlan, daba il cOnelei
aspecto especial, casi religioso; nos fi-
gurábamos transpert arios a un pala del
Norte, entre brumas y nieve.

El segundo concierto fue mucho mes
variado. Comenzó . .•con obras (le Beetho-
ven (entre ellas "Adelaida") y "heder"

Schienann, dedicando el resto del
programa a Schubert, de qu i en olmos
Mis trozos más populares. De la "Se-
renata" pasamos a la bellisiren canción
"Margarita en la rueca"; de "La mucha-
cha y la Muerte", sombrismente genial,
a "La trucha", tan maravillosamente'
interpretada, que el público reclamó con'
irristencia la repetición. y para final,:
"El rey de las Alisos", cuyo nivel musi-,
Cal y potencia expresiva son tan grandes,
que parece adelantarse medio siglo en'
el progreso y evoluc i ón del arte. El
auditorio, vivamente sugestionado por!
la belleza de las (si-11 .m y la perfección I
con que fueron interpretadas, ovacion ó !
con calor y entusiasmo a Elena Ger-I
hardt y a Van Bos por sil maravillosa
labor, haciéndoles interpretar dos obras
de Strauss fuera de programa.

Los próximos cen-Aertot; son a base
de pianistas. En la Filarmónica actua-
ren Jolcph y Frau Pranbaur, quienes
tocar,in algunas obras a dos pianos;
Pepe Cubiles dará muy pronto un reci-'
tal, estrenando algunas obrar; y lamber,'
pianista hringarora— tXaüt.1 entre otra.,
cosas, la "Sonata en.Scill' Indi e Schumann
Todo esto sin contar con, los coneiertos..

!de orque5ta. matinales Y nocturnom, y
ton la probabilidad de que cante otra
vez Mardones. No se quejarán por fal-
l.a de música los madrilehos.

a-O/-15'2e Joaqtun TURINA

Conciertos nocturnos
Patrocinado por el embajador de Cu-

ba, con la asistencia de la reina Vic-
toria y de las infantas Beatriz y Cristi-
na, y con un selecto auditorio, el sexto
concierto de la Orquesta Lassalle re-
vistió los caracteres de solemnidad ar-
tística. El maestro Lassalle quiso co-
rresponder como debla, e invitó a Fe-
lipe Sassone para que explicase la mar-
cha emotiva de la primera sinfonia de
Mahler. Sassone cumplió genialmente
su cometido con su amena y sugestiva
palabra, llevando habillsimamente su
tarea a un terreno más literario que
musical ,derrochando fantasia y lirismo
en sus comentarios, e ilustrando (por
decirlo mi) la interpretación de la obra
con sus gestos y sus sonrisas; gracias
a su intervención, puedo declarar con
toda franqueza que por primera vez en
mi vida, se me ha hecho corta una sin-
fonia de alahler, quien, colocado en una
época en la cual las formas clásicas
resbalaron hacia el poema sinfónico, qui-
so amalgamar los dos ideales en una
realización única. Como todas las obras
de Mahler, su primera sinfonla tiene
trozos largos y penosos, que alternan
con momentos bellIsimos, como la Intro-I
ducción (que fa genial); loa valses, dei
raigambre popular, y ci tema de amor,
de un romanticismo optimista y s:Trl-
pAtIco. Sassone, Lassalle y su orquesta
fueron premiados con largas y entusias-
tas ovaciones. Digamos también que, en
los tres meses de temperada que lleva-
mos, ha sido Lassalle el único director
de orquesta que se ha preocupado de
dar novedad a los programas y de ofre-
cernos algo que no sea el manoseado
repertorio.

* * *
A la misma hora, la Sociedad Inter-'

nacional de Camera, trasladada a la:
' Sala Rex, consagraba un concierto al
Schübert. El "Quinteto de la Trucha",
tina selección de "lieder" y trozos es-
cogidos y arreglados para cuarteto, for-
maban el programa que, como era de,
esperar, fue muy del agrado de los so-
cios, quienes no regatearon sus aplausos
a los intérpretes. Estos frieron: la se-
ñora Alejandra Weitzsarcker (cantan-
te), Daniel Montorio (pianista) y el
cuarteto "Milanés", Integrado por los
señores Merotio, Cruz, Milanés y Bae-
na, a los que se. uplA el profesor de
contrabajo, señor Bonin.

A". Ad_f9.2cp in. ..n TURINA
	 -•-•-•n••

SOCIEDAD RARMONICA
Conocía de nombre a Joseph Pem-

batir, cuya fama venia envuelta en cier-
ta aureola entre artistica y pedagógica,
pero siempre digna de respeto. Con sin-
ceridad confieso mi decepción al escu-
charle en los dos conciertos que ea (lado
en la veterana Sociedad Filarmónica.
Dejando a un lado sus extraños gestos,
au melena alborotada y Mis arrebatos
de virtuoso "demodé'', no me convenció
nada su técnieh chnpurerilla n1 sus alar-
des de mielaer darnos un curso de estilo.
No es necesario venir del Conservatorio
de Munich para esto; entre los dos con-
ciertos de Pembaur estaba colocado el
(le Pepe Cubiles, quien nos diö una gran
sensación de arte y ele técnica. Los direc-
tivos de las Sociedades nunca se acuer-
dan de estas cosas. Por cierto que un
simpático melómano decia escuchando a
Pembaur: "Menos mal, aun, que el 01-
rd-da ha estudiado con Abel; porque pst
llega a ser discípulo de Caln!..."

Algo Interesante hubo, sin embargo,
len estos conciertos. En colaboración.
I Merla y Joseph Pembaur tocaron algu-
nas obras a dos pianos. Es muy lutere-,
snnte esta combinación, que se presta
toda clase (le efectos ritmleos y sono-
ros. Es muy escasa la literatura de dos'
pianos, por la sencilla razón de glte., he-
riendo falta dos instrumentos igaialea
en potencia y de parecida sonoridad,
son pocas las familias que pueden dis-
poner de ellos; esto supone poca venta
y ningún deseo de publicar obra (le
esta clase por parte de los editores. Es
In eterna cadena de siempre, cuyo últi-
mo eslabón resulta constanmente el
compositor, quien, st quiere ver editadas
sus obras, ha de escribir en comaina-
nones fáciles, para podrir añadir al arte
la inevitable intervención comercial.

Saint-Snans ha escrito para doa pla-
nos un "Scherzo" hecho a base de la
escala de tonos y las "Variaciones" so-
bre un tema de Beethoven, un poco su-
perficiales y decort.tivas, pero admira-
blemente escritas y muy interesantea
como detalles planlaticos; el tema de
Beethoven rebota de un plano a otro,
produciendo efecto inesperados y d eli

-ciosos. En cuanto a las "Variaciones" de.
Schumnnn, son geniales y llevan el sello
que caracteriza las obras del gran com-
positor alemán.

"1/49.2s› 	 Joaquin TURINA

1



Noticias musicales

* * *
! Las Sociedades Filarmónlea Y de Cul-
tura Musical se aprestan Mievamente a
la lucha. Desconozco aún sus Planes; pero

l a juzgar por los conciertos de anterio-
res temporadas, salta en seguida a la
vista el completo abandono de nuestros
artistas y de nuestra música. Ahora que

' disponernos de Comités paritarios, ¡no
se podrá cortar un poco la Invasión
, extranjera de artistas mas o menss
1 "virtuosos'? Si hace falta un ejemplo,
! diré que recientemente los profesores
Ide orquesta britänicos se opusieron te-
nazmente a que actuase en Londres la
orquesta austriaca que acompañaba a
la Opera de Viena.

* *
¿Que ocurre con la intinica en las pró-

N1111/153 Exposiciones? Tengo la seguri-
dad de que en Barcelona se organizará
todo muy bien, gracias a la actividad
de Mestre, empreuirio del Liceo; de Pa-
blo Canals, con su orquesta; de Larnote

, de Grignon, director de la Banda Muna-
'cipal, y de Clausells, el apóstol de la
música de cámara en la Ciudad Con-
dal. Pero, ¿y en Sevilla? Hasta la fe-
cha, que yo sepa, todo lo que se ha he-
cho es encomendar a Paco Alonso la
confección de un "Himno". ¡No es hora
ya dc ocuparse un poco de ello? Porque
Pepe Lassalle, a pesar de los rumores.
Insiste en que nada sabe del asunte.
¿Se hacen óperas cantando Conchita
Supervia "La italiana en Argel"? ¡Se
amplia la Orquesta Bética para dar

'conciertos normales? ¿Van grupos de
cámara y solistas? Esperamos que 103
sevillanos den muestras de actividad y
de fervor artístico.

J. T.p-d.- 4.,/.2 /2(

Próximo Congreso de
Música Sagrada

Del 19 al 22 de noviembre se cele-
brará en Vitoria el Cuarto Congreso de
Música Sagrada, el cual, según su re-
glamento, se propone: "Recordar las
normas de la Santa Sede sobre la Mú-
sica Sagrada e instar por su cumpli-
miento; hacer el recuento de la labor
realizada en nuestra patria y hallar
orientaciones para el porvenir."

Es, en efecto, oportunisimo, hacer una
revisión de lo que se ha hecho en Es-
paña de Música Sagrada desde que se
notificó al mundo católico el "Motu'
Propio", de Su Santidad Pío X. ¡Se
cumple, en realidad, lo que alli dice?
¿Hemos comprendido el espíritu del ad-
mirable documento o solamente la
4 

le-
tra ? • Ha de seguir España, paso a pa-1 so, 'Ia evolución de la música religiosa
italiana, o las earacterlsticaa de la raza
hispánica permiten una desviación den-
tro de las normas generales del "Motu
Propio"? ¡, Aún dentro de nuestra mis-
ma PenInsula, cabe el mismo carácter
de música litúrgica para las provin-
cias del Norte que para la región an-
daluza? ¿Se han revisado los archivos
de Catedrales, parroquias y capillas?
He aquí algunas cuestiones que seria
conveniente discutirlas en el próximo
Congreso.

El programa general del Congreso
comprende solemnes sesiones con discur-
sos y audiciones musicales por coros;
sesiones privadas o de estudio; misas de
Réquiem, de comunión y de pontifical,
el dia 22, fiesta de Santa Cecilia; ter-
minando el Congreso con una excursión,
al Santuario de Nuestra Señora de Es-
tibaliz.  

Un poco brumosa ne Presenta la tem-
porada musical. No hay, hasta .ahora,
anuncio oficial de ópera; algunos ele-
mentos intentan organizar una serie de
representaciones operiaticas, sin que se
haya formalizado nada en este sentido.
En el teatro de la Zarzuela, despuaa de
una laboriosa preparación, se ha llega-
do a formar una compañía que comsn-
zará su actuación en los últimos (lían
de este mes o en loa primeros de octu-
bre. El "Teatro lírico nacional" se con-
vierte en una empresa particular, sin
assaores artisticos ni intervención ofi-
cial. Merla Baffle. y Flora Pereira con-
tinúan en sus puestos, como en la tem-
porad a anterior, y Dorini de Di go se
encarga de la dificil misión de reempla-
zar a Felisa Herrara. Según me dicen,
Juan Antonio Martinez llevará la direc-
ción musical.

* * *
Aunque la Crquasta Sinfónica espera

, la llegada de Arlsós para ultimar 503
planes, es Ct131 seguro que uno de sus

!primeros conciertos sea consagrado a
I Schubert, con objeto de celebrar el cen-
tenario de su muerte, acaecida el 19

I de noviembre de 1823. Este festival
Schubert se hará en colaboración con la
Masa Coral que dirige el maestro Be-
ncdito, siempre tan inquieto y muy ufa-
no con sus flamantes coros de Lucena.

Bastante grave es la situación de la
Orquesta Filarmónica, por sus compro-
misos con el Circula de Bellas Artes, en-
tidad que no está para bromas ni para

'acometer empresas artísticas. Haría
I falta un estimulo para los valientes pro-
. fesores de la Filarmónica y su ilustre
director, Pérez Casas. Los brillantísi-
mos conciertos de la temporada ante-
rior, que colocaron en primera linea a
esta Corporación, bien merecen que los
raelómanos madrileños se interesen n•)or
ella.

El inconmensurable Pepe Lassalle está
casi decidido a celebrar de noche sus
conciertos. Ha hecho un plebiscito, y
casi todos los aficionados contestan que
la música suena mejor de noche que
por la tarde. A mi me parece que la
cuestión tiene todos los caracteres de
un misterio y que nada puede decirse
hasta aire termine la serle de concier-
tos. En el mismo Palacio de la Música,
debajo de la gran sala, hay una rotonda,
que Lassalle piensa utilizar para con-

, ciertos de cámara.

En el cuestionario hay algunos temas
muy Interesantes, que conviene consig-
nar: en el capitulo del Canto G'r'egoria-
no, vemos que, el número 3, se propone
analizar los defectos mas corntihes en
la ejecución e interpretación de las me-
lodias gregorianas (atififonas,' himnos y
graduales), y el número 4';,rersa sobre
la "Necesidad de la enseñanza comple-
ta del canto gregoriano en los Semina-
rios y medios para obtenerla". En el
capitulo del canto popular y disciplina
eclesiástica, encontramos esta pregun-
ta, que no ha contestado nadie todavía:
¿Es genuinamente popular todo lo que
canta el pueblo? El tema tercero trata
del canto de las mujeres en la Iglesia;
normas de la Santa Sede acerca del
mismo, y abusos que deben evitarse. Los
temas sexto y séptimo se refieren al
cargo de organista en las parroquias, a
la dIgnificación de dicho cargo, a las
condiciones artísticas y morales de los
organistas y termina preguntando si
es conforme al "Motu Propio" que el
organista sea director de la banda del,
pueblo. El tema octavo trata de los
medios para conseguir que los músicos!
de Iglesia cumplan su oficio litúrgico'
con espíritu cristiano, con devoción y si-'
lencio en los coros. El capitulo dedicado
a la Polifonia sagrada, todo el de orien-
taciones, es más fácil de acuerdos y de
resoluciones. Trata de la formación de
"Coros de niños"; de los medios de dar
a conocer las admirables obras do nues-
tros pollfonistas; de las condiciones que
ha de tener la música religiosa de ór-!
gano y de los recitales a cargo de dicho
instrumento.

A au debido tiempo daremos cuenta
de las conclusiones acordadas en el im-
portante y oportunisimo Congreso de
Música Sagrada, anunciado en Vitoria
la ciudad de apacible y suave quietud.

/92?
	

J. T.

inz	 uda	 u Man



EL PIANO DE DOMEN()
Jnterenantialmo fumé el concierto cele-

brado ayer en la Sociedad de Cultura
: Musical; se trataba de presentar al
'público madrileño, por Mauricio Dtimes-
nil, un nuevo instrumento construido

'por la casa Pleyel. El gran pianista
'francés explicó en correctisimo castella-
no y con una claridad portentosa el

, mecanismo y funcionamiento del piano
"Moor". Dicho instrumento participa un
poco del clave y otro poco del órgano.
Sobre el teclado normal, que termina
en un reborde nivelando las teclas blan-
cas y negras, hecho para facilitar los

I glisadoa, que pueden hacerse cromáti
-cos, está colocado un segundo teclado

menos extenso que el primero y afinado
a la octava aguda, representando un
registro de cuatro pies, con relación
al teclado normal de ocho pies, siguien-
do la nomenclatura orgánica. Como es-
to!! teclados están situados a corta clls-

' tanda lino del otro, la mano puede pul-
sar teclas de los dos, lo que da por
resultado acordes muy abiertos y hace
desaperecer la dificultad de los saltos,
siempre peligrosos por las notas falsas
a que dan lugar. Un pedal central aco-
pla los dol teclados, como en el clave,
y tantbién en el órgano, permitiendo oc-
taviar y duplicar los acordes, es decir,
que con los diez dedos de la mano pue-
den sonar veinte notas. Ahora bien, los
teclados, que, separadamente. ofrecen
bastante resistencia, al acoplarse re-
sultan durisimos; a cato nos dice Du-
mesnil que la casa Pleyel trata de re-
solver esta grave dificultad de pulsa-
ción (sobre todo si el piano "Moor" ha
de ser tocado por señoritas) y que los
recientemente construidos son mucho
más suaves. El nuevo instrumento re-
quiere un entrenamiento especial y un
reflexivo estudio para dar a cada obra
los matices y efectos que les son pro-
pios. A mi me parece un gran acier-
to, que puede cambiar la técnica pia-
nistica y dar facilidades a los compo-
sitores Citle quieran escribir efectos y

: nonoridarles nuevas. Corno en todas las
cosas humanas, hay que esperar que el
tiempo, juez único, nos muestre el re-
sultado definitivo del nuevo invento.

Mauricio Dumesnil es un verdadero
: artista. Va, antes de la guerra, tenla
conquistada su bien merecida fama en
Paris; sus viajes y éxitos en América
brin consolidado su reputación. Ayer nos

: hizo oir cuatro obras de estilo diteren-
I te, en las cuales demostró completo do-
minio del piano "Moor". La "Tnerata y
Fuga", de Bach; un "Estudio", de Liszt;
:los "Juegos de agua", de Ravel, y la
tradicional "Polonesa en "la" bemol",
de Chopin, justificada erta vez por de-

: mostrar cómo &repara= las octavas
'famosas al aceptar loa teclados, fueron
motivos para grandes ' Y prolongarlas
ovaciones, que constituyeron un éxito

I para el gran pianista.

Jueves 4 de nettibre de 1928

Concierto de Uninsky
—o-

lla comenzado el destile de artista!!
rusos. En la Soc ledad de Cultura Mu-
sical se ha presentado Un muchacho de
diez y ocho años, que ha logrado un
franco éxito y que se llama Alejandro
Uninsky. Tocando en un piano terri-
blemente desafinado y descompuesto, al
que tuvo que hacérsele un medio arre-
glo a la vista del público, y actuando
en una sala demasiado grande para
sus cualidades detallistas, se vió, desde
el primer momento, que Uninsky
artista de buena cape y que, una vez
en madurez su talento, podrá hom-
brearse con las primeras figuras de
"virtuosos".

La "Sonata" de Liszt es intcresan-
tisima y, como todas las obras del gran
romántico, al lado de trozos magní-
fie0/3 se ven páginas de tonalidad in-
decisa y de armadura poco sólida, que
producen monotonia e inquietud. Esto
Proviene del temperamento exaltado de
Liszt. quien, siempre ávido de nuevos
derroteros, se amparó, algo apresura-
damente, de las idss expuealas por Fe-
tis en 1S32, según el cual todos los
acordes pueden. pertenecer a una mis-
ma tonalidad por extraños que sean a
ella. La aplicación de este sistema en
una obra de largas dimensiones como
la "Sonata en "si" menor" produce, in-
evitablemente, un estado constante de
modulación que desorienta al auditorio,
una vez perdidas las bases tonales; la
decorienSación se agrava aún más en
la obra de Liszt a causo de estar enla-
zados los diferentes tiempos de la so-
nata. En todo cano, hace falta una figu-
ra de gran prestigio y autoridad para
imponer esta clase de obras.

El resto riel programa, más asimi-
lable a los socios. 3C componfa de di-

ena s piczas de Chopin, entre las que
tuvo Uninsky el buen acuerdo de in-
tercalar una "mazurka" y un "Schar-
ZO" que se tocan poca!, ve r s, interpre-
lsindoina con delicado gu e l O y verdade-
ro sentido musical, cualidades puesthR

al servido de una termita prodigiosa
y limpísima. Terminó el condeno con
la "itapsodia española", de Liszt, que
también resultaba casi nueva. Dicha

, "Rapsodia" es un acabado modelo de
españolada y muestra con toda : elocuen-
cia de qué mido ! nos entendian los ex-
tranjeros en • cl pasado siglo. Un tema
de "Jota aragonesa'', tomado tan en
crudo que ningún compositor español
sería capaz de ponerle, ahora, sirve de
pretexto para mi! variaciones y jugue-
teos pianisticos, tan a flor de piel
como terriblemente dificiles. Gra.ndes
aplausos pusieron test al concierto (..c1
joven pianista Alci;e1ro Uninsky, a
quien augurainet ems • brillantisima ca-,
rrera.

(9.22?	 do:. quin TURINA
•
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CONCIERTO BENEFICO
Organizado por nuestro colega "El Im-

parcial", se celebró el domingo un Con-
cierto matinal,matinal, a cargo de la Orquesta
Filarmónica dirigida por el ilustre P-
rez Casas, y a beneficio de las familias
de las víctimas de Novedades. Esta vez,

i como siempre en casos tala, el núcleo
de profesores, y con ello!! Pérez Casas
:y el pianista Aroca, han prestado au

generoso concurso, demostrando cuán
alto es el altruismo de la profesión mu-

• ical, que llega al heroísmo cuando en
momentos terrlbles logra una sere-
nidad de espiritu; aun con peligro de la
vida. Mucho debe enorgullecemos la ad-
mirable conducta de la orquesta de No-
vedadea y de su efirector,• Cayo Vela,
quien, según aus ,propias palabras, tan-
to cartfin tenia al viejo teatro, con
cuyo ambiente se habla compenetrado,
:y cuyos muros pudieron contemplar ati
prolongada labor al frente de la or-
questa; por eso, he dicho en otra oca-
sión que los viejos caserones son dig-
nos de todo , respeto, por la sugestión
que de ellos emana, como seres vivien-
tes que hablasen y contasen a sus vi-
sitantes las escenas que ocurrieron en
su recinto y de las que fueron testigos.

, Los profesores de la Orquesta Filarmó-
nica acudieron en masa, prontos siempre
a socorrer, en lo posible, la situación
precaria en que han quedado las fami-
lias de tantas vIctimas y, bajo la ba-
tuta de su director, tocaron, como ellos
saben hacerlo, maravillosamente. La'
"Quinta Sinfonía", de Beethoven; "El
amor brujo", de Falla, y el "Tannhnu-
ser", de Wagner, resonaron con brillan-

: tez de la sala de la Zarzuela. La so-
Inorirlad majestuosa de Beethoven, los
.perfiles pintorescos de la gitanería de
i Falla y el aparato orquestal de Wagner,
'fueron motivo de largas e Imponen, ea
ovaciones, tanto a las obras como a los
:intSrpretea, en au doble aspecto de ar-
Untas y de hombres generosos, dispues-
tos a laborar en pro de sus hermanos,
los que, por una fatalidad, quedaron
: sumidos en la orfandad. En resumen,
: un gran éxito artlatico y una buena
'obra de In Orqueeta Filarmónica y de
nuestro colega "El Imparcial".

Janquil TURINA/'2E

Con Dinnesnd aetno un violinista es-
pañol, Andrés Ge os, rinien tarnbiSn /10A

:viene de América, ~Tt e nació en La
C.oritan. Su arte es severo y nobrio,

huyendo de los efectismos y prefiriendo
Iría interpretacio nes de carácter intimo
y algo reconcentradam. De sil actuación
prefiero su manera de comprend e r la
magnifica "Sonata" de César Franck,
donde la expresión musical se desbor-
da, donde la melodía llega al limite de
emoción, druida se demuestra que la
perfección de arquitectura y de forma
es compatible con la belleza de las Ideas
y donde aparece, en el final, un "cá-
non" a la octava, maravilloso de con-
cepción. Gans fué muy aplaudido y con-
tribuyó a realzar el interés del concier-
to, uno de los más interesantes que ha
organizado la Sociedad de Cultura Mu-
sical.

/0 X -1192cP	 Jnaquin TURINA



La música en Barcelona
En varias ocasiones he hablado del

intenso movimiento musical de Barce-
lona y, aprovechando ahora mi estan-
cia de unos ellas en la Ciudad Condal,
quiert, Informar al lector de varios acon-
tecimientos que, entre otras COMA, tie-
nen la novedad de no parecerse a los
de Madrid. Por el momento, voy a decir
que existe en Barcelona una magnífica
falange orquestal, perfectamente disci-
plinada, que dirige Pablo Casáis. En
Madrid se conoce y se admira al ex-
celso violoncellista y, recientemente,
cuando actuó en las bodas de plata de
la Sinfónica, el público madrileño le
aclamó como algo único entre los vir-
tuosos del violoncello. Considerándole
como director de orquesta, no puedo
llamarle único, pues hay otros muy bue-
nos; pero si diré que me complació mu-
cho verle con una tan perfecta rom-
prensión y escrupul osid ad de detalles,
que me recordó un poco la interpreta-
ción de Pérez Casas. Naturalmente,. un
artista que ha sabido como violoncellls-1
ta desentrañar el fondo mismo de 15.1;
obras, no es lógico suponer que esta'
certera visión se hiriese extensiva a'
las roirtititras orquestales?

Entre Iris obras que hn dirigido estos
Mas figura tina "Suite Arnpurannesa",
(le Carreta. Ya en la madurez, aquel'
músico que casi ignoraba In técnica,
que hacia vida retratan en un pueblo
del Ampurdlin, que no conocia los re-
sortes del reclamo ni la manera de abrir-
se paro en la azarosa vida artIstien,
que solamente tenla en su haber algu-
nas "sardanas" en forma completamen-
te popular, se decide a escribir música
"en serio", con una portentosa intuición
y con un temperamento tan exaltado e
impulsivo y, al mismo tiempo, tan cer-
ca de In naturaleza agreste que le ro-
deaba, que sus meloalas inspiradas en
el terruño huelen a campo, y el audito-,
rio, al oírlas, se cree transportado a un'
paisaje accidentado, en plena montaña.'
Su inexperiencia le hace olvidar el con-
traste organizado del compositor prác-
tico que piensa en el auditorio que le
ha de escuchar; Carreta coloca sus
tiempos tal como se le ocurren. Al atar-
decer tranquilo y melancólico sigue la
"Sardana": rítmica y alegre; después,
una danza campesina, y romo final, una
pagina decidida y vibrante. Todo es rit-
mo y color; trio es sincero; todo es
intuitivo. ¿Cuando se oirá en Madrid
esta ''Suite Ampurdanesa"?

Isamote • e Grignon está colocado all
otro extremo de Carreta. Gran músico,'
cujtisimo, excelente director, puede mo-
verse en cualquier plano con el aplomo
y dominio que da el poseer la técnica
compleja y dificil del arte musical. Tal
dominio le ha permitido salir de su
región y hacer, en sus "Hispánicas", una
evocación por tierras andaluzas. El cua-
dro sinfónico titulado "Andalticia"
un perfecto modelo de forma. Aill
hay intuición; pero la reflexión y la
pulcritud de detalles hacen de esta obra
algo exquisito que justifica plenamente
su éxito en el extranjero; digamos tam-
bién que MIS m plodiaa son bellisimas,
sinceras y sugestivas. El plan arquitec-
tural, muy ponderado, responde al mo-
delo ternario, muy alegre y decidor en
loa extremos y misterioso y en sombra
el centro, con un "solo" agudisimo de
violoncello que interpretó Casals como
el sabe hacerlo. En mi próxima crónica
daré cuenta del estreno de una ópera de
Toldrfi, el joven violinista conocido en'
Madrid como primer violin del cuarteto
Renacimiento.

Joaquin 'fUlitINA
Barcelona, octubre.	 - )(s(5241'

La música en Barcelona

He asistido al estreno de la ópera
cómica "El giravolt de maig" ("Las
volteretas de mayo"), libro del poeta
José Carner y música de Eduardo Tol-
(irá. Demasiado intima para el ambien-
te del Liceo y demasiado fina para los
teatros de zarzuela, esta obra encontró
su sitio apropiado en el Palacio de la
Música, en cuya sala se estrenó ante
un público entusiasta que no regateó
sus aplausos a los autores; aplauf•is de
simpatía y de alientos para continuar
su labor, pues bueno es decir que la
citada ópera cómica es la primera pro-
ducción teatral de Carner y Toldra. Les
falta, ciertamente, practica de bastido-
res y la acción se desenvuelve lánguida-
mente. Sin embargo, hay tal buena fe
y entusiasmo, que se perdonan estos de-
fectos y se aplauden fervorosamente los
aciertos de "El giravolt", cuya tenden-
cia dieoiochesca aparece desde los pri-
meros compases, y culmina' 'en un dúo
de contralto y bajo, tan bonito, que
mereció los honores de la repetición. El
tenor Emilio Vendrell, maestro de la
escena y del decir tuvo a su cargo el

, personaje "Colferic"; Concha Callao dió
relieve al papel de hostelera (uno de
los personajes más agradecidos de la
obra); completaron el reparto, Merce-
des Plantada, Conrado Giran (un ban-
dido tremebundo) y Juan Barraba.

* * *
La Orquesta Casáis ha estrenado un

lindo poema sinfónico de Joaquín Za-I
, macois, titulado "La siega". El nombre,
.de Zarnacnis es conocido en Madrid,'
hace algunos años, y en concurso cele-
brado en San Sebastián, fue premiada'
su obra "Los ojos verdes", inspirada en,
la leyenda de Bécquer, estrenada con,'
gran éxito por la Orquesta Sinfónica..
También "La siega" ha sido premiada'
en el Ultimo concurso Patxot (;,cuárolo!
tendremos premios en Madrid a base
de fundaciones particulares?), y con
éxito efusivo y sincero ha sido Inter-
pretada por la Orquesta Casals con el
entusiasmo que el insigne violoncellista
pone en todas sus cosas. "La siega" es
una obra optimista, bulliciosa y alegre:
muy bien orquestada y cuyo centro, SI-
mutando la siesta, en un ambiente de
calma, está_ basado en canciones popu-
lares mallormilnan. Estas canciones le-
janas, entonadas por un segador, están
c omentada.s por Zamacols con hondo
sentimiento de tristeza, como contraste'
a la alegria de los demás segadores)
cuando reanudan su tarea.

2(j -i% 2e Joaquín TURINA

Conciertos de orquesta
	_ 	 _

Han comenzad-T-1o.; C'211C: r:rt (ira Pa-
lacio de la Música, que constituyen un
Interesante ensayo de fiestas musicaies
nocturnas. A juzgar por el primero, po-
demos decir que es un éxito, pues cl
público que asistió era numerosisirno si
bien compuesto de personas que casi
nunca se ven en los conciertos de tarde.
Si Lassalle persevera en er . mbinar bo-
nitos programas y disiaplinar a su or-
questa, muy bien podia crear un audi-
torio suyo que vendria a sumarse al
grupo importante de los melómanos ma-
drileños.

El programa ofrecía la novedad de un
solista Fernando Ember, i iptanista hún-
garo, que recientemente r en el mismo'
sitio obtuvo un gran éx i to; 'no le esca-1
tirTIÓ los aplausos el públicti'eti esta oca-,
sión, al interpretar' el concite:to en "(In
menor" de Beethoven, con gaditamen-,
to de una cadencia suya eoh 'más ten-,
tiendas a la musicalidad que al virtuo-
sismo. Además Ember lucharba con la'
colocación del piano, aittiad en medio'
de la orquesta y no en prim0' término,
como es costumbre en los conciertos
donde hay solistas acompaffitdos por la
orquesta. Se le ovacionó largamente y
tuvo que tocar dos obras fuera de pro-
grama.

Otra novedad contenta el concierto, ell
estreno de tres marchas burlescas de'

Bacrtrisse. Este compositor es,
POCO conocido dei público madrileño; tle-'
va la dirección artiatica de la Unión Ra-'
dio, y aunque su tendencia le lleva al,
ultramodernismo musical, note en lasi
tres marchas m i niatura un nuevo caro-,
bio de dirección; de los largos poemas
de aspecto filosófico ha pasado esta vez
a un estilo algo parecido a Strawinky.
a base de ritmos. De las tres marchitas
prefiero la última. A pesar de las diso-
nancias alli expuestas es música de una
gran simplicidad y admirablemente or-
questadas.

Se le apianan!' y se dió fin al con-
cierto con "Huldigsmsmarch". dc Wag-
ner.

Horas después, en el Monumental Ci-
nema, la Orquesta Sinfónica conseguía
uno de SUS habituales triunfos con un
programa hechä a base de iibran de re-
pertorio. Se repitierOht:algunas dd ellas,
y hubo grandes ovaciones para el maes-
tro Arbös y sus huertes orquestales.
G	 /524,	 Joaquio TISINA
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Recital de Segovia
Deapoés de varios años de ausencia

vuelve a nosotros Andrea Segovia. Si
grande era entonces PU fama, hoy pue-
de decirse que es mundial la popularidad
que ha adquirido. La guitarra pudo ser
entonces elemento de novedad que faci-

litaac la brillante carrera del gran ar-
tista andaluz, pero ahora, que el tiple()
instrumento ha entrado de lleno en los
dominios (le la música de concierto, bien
podemos decir que es el esfuerzo del ar-
tista, no pectiliarisima manera de sentir
d arte y su personal y sligeetivo modo
de tocar, lo que ha consagrado au aureo-
la de "virtuoso" ante los públicos de
Europa y de América. Ademas, Segovia
tiene una simpática cualidad que, por 1
cierto, les falta a muchos otros artistas,
y es que pone FU guitarra a disposición
n le los compositores modernos, tomán-
dose el trabajo de digitar las obras que
le dedican y aún a veces, de colaborar
con sus autores, ya que se trata de un
instrumento dificillsimo de escribir el no
se sabe tocar, y esto último les ocurre
a los compositores. Segovia pide cons-
tantemente obras nuevas y las divulga
por todas partes, avalorándolas con su
Interpretación maravillosa, haciendo ga-
la de mostrar en el extranjero las obras
de sus compatriotas los españoles.

En su recital de ayer, triunfando, co-
mo siempre, a todo In largo (le un copio-
so programa, tocando desde la polifonia

de Bach hasta 1 .9 obras más modernas
de un Snmazeuilh o de un ronce, obser-
vé su constante deseo de perfecciona-
miento, buscando en la sonoridad (le la'
guitarra, tan simple de recurso!, a pri-
mera vista, todo un cendal (Ir eionorida-
des nuevas, tan sutiles y diverann que en
ocasiones, daba la sensación de tocar (loa
n tres inetrum entos diferentes a la vez;1
Segovia quiere hacer de su guitarra una
pequeña orquesta. Consignaré su triun-

fo y hablaré, en detalle, del repertorio'
cuando nos ofrezca dentro de unos dias
una nueva fiesta de arte.
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EL CUARTETO POLTRONIERI

Inesperadam ente, ein reclamo alguno
y con el fervor mas puro por la música
le cámara, se he prearntado en Sfailrld
una agrupación italiana para dar do
conciertos en el teatro de la Comedia
El cuarteto Poltronieri quiere demos-
trar al mundo filarmónico que, parale-
lamente, existen en Italia dos ambien-
tes musicales, perfectamente antagóni-

Cos, y que, precisamente en Milán, pue-
de subsistir una entidad cuyas tenden-
cias espiritualistas 77.2 desarrollan libre-
mente al lado de los negocios operisti-

cos de índole menos artistica. que co-
mercial. La turbamulin ck cantentes
que asedian pacientemente les agencias
teatrales; los empresarios, atentos siem-
pre a explotar al futuro "divo"; el mo-
vimiento (le óperas nuevas que :un dan
vueltas alrededor del "verismo" do
Puccini; todo este griterío ensordece-
dor llega a nosotros como velo tupido

l que encubre la altruista labor de un
' grupo de artistas, los .ales, con SUS

esfuerzos, quieren hacer revivir el gin-
rinsisimo pasado musical de Italia, des-
entrañando toda una epoca que comen-
zó con admirables obras polifónicas en
el siglo XVI, continuando con la crea-
ción del arte dramático y con los co-
mienzos (le la sonata, grades al genio
(le los Corelli y Tartini, y que revisa,
hoy en los-jóvenes compositores, pres-
tos a luchar contra la terrible muralla
(le la ópera "verista".	 1

El cuarteto Poltronieri ha querido
presentar una muestra internacion al en1
sus interpretaciones. Comenzó, es cier-1

to, con una obra italiana de Boccherini;
pero siguió después con obras clásicas

1 de Mozart (el "Cuarteto en "re", pon
-derado y bello cual un templo griego)

, sr de Beethoven, pasando por Dvorak
l•para terminar con el admirable "Cuar-
teto", de Debussy, joya musical cuyos
dos tiempos centrales tienen tal fuerza
emotiva y su musicalidad es tan esqui-
sita, que bantarian ellos solos para la
gloria de un compositor. No obstante
la agrupación italiana ha interpretado
también una obra moderna (le su paies
el "Cuarteto en "la" mayor", de Pizzetti
Eni..; a, Respighi y Pizzetti son los
dos nombres más conocidos de los mo-
dernos mfialcos italianos que foiman el
núcleo actual, aunque su música sea me-
nos extremida que In escrita par Slats

Mero, Casella y ' ornmazini. El "Cuar-

teto en "la" mayor", de Ildebrando Piz-

zetti, es 1 uy agradatsle, dulzón y un
poquitín largo &con relKción a eu relie-
ve general. De todos sus tiempos pre-
fiero el "Tema con variazione", precisa-
mente r sus conta :Ates y perfiles, nnesi

en consoe• • - —e el t _mperamente

teatral' de su autor.

Alberto Polt ' Cuido Ferrari,1
Florenzo Morite,(Fhileno) ' y Antonio Va-1
lisi son ex- - l ente instrum entistas, cuyo i

sito, franco ü ,le el primer momento.1
ha sido In más sincera prueba (le sus
perfectas int ftrinflül. El cuarteta
presenta una gran cohesión, finura y
buen gusto, revelados en la obra de Mo-
zart, y una luminosidad mediterránea,
que tuvo su punto culminante en De-
bussy, ya que su "Cuarteto" nos apa-
recia bajo una versión nueva, vibrante
y exaltada; el éxito de esta obra fué
triunfal. Bien pueden estar seguros los
artistas del cuarteto Poltronieri que han
dejado bien plantado en España el pa-
bellón de la música de cámara italiana.
¿Cuándo volveremos a nirles?

quin TURINA
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Josquin

EL DEPATE

Marta de la Vega
En el Circulo de Bellas] Artes y ante

muy numerosa concurrencia, obtuvo ayer
tarde un gran éxito la cantante argen-
tina Marta de la a'ega, quien reside en
Madrid, pensionada por el Gobierno de
su pala. No hace mucho tiempo ha he-
cho tina brillante "tournée" con el te-,
nor Miguel Fleta. De bella y timbrada,
voz, que luce sobre todo, en los pasajes,
suaves; de bonita dicción, en la que'
campea un exquisito buen gusto, quiso
ofrecer al público de ayer su dominio
en güLeroa tan diferentes como pueden
ser las arias puecinianan, de las mo-
dernas melodias francesas de Duparc,
Severac o César Franck. En la segunda

! parte del programa, Marta de la Vega
. cantó música argentina, entre la que so-
,bresalleron doa lindas obritas de López
iBuchardo, tituladas: "Canelón del carre-
tero" y 'Jujeña"; en ambas su autor se
preocupa mucho del acompañamiento,
dándoles un fondo de ambiente sonoro
y (le sugestivo colorido. Estas obras, co-
mo el resto del programa, fumé interpre-1
trufo por la bella artista con emoción,!
sincera, siempre limpiamente y dando
matices apropiados al carácter de las di-
ferentes cancionea. Al final y ante la
prolongada ovación del público, cantó la
señorita Vega, acompañándose ella mis-
ma al piano, un típica "Vidalita".

El concierto se celebró en un rincón
de la Sala de Fiestas, entre el continuo

, pasar de socios y el ruido de los ascen-
sores. s Para qué querrá el Circulo la
sala de espectáculos, si no la utiliza en
ocasiones corno estas?I

- 'je,/ , /, ÇS2d ) Janquin TURINA
	 _,Ti..."J_T.---5.i.-..7•31-P_Ti---.2

Como los programas de Lassalle ca-
recen (le explicaciones, - nos perdiamos
en conjeturas de lo (pe podria ser el
poema sinfónico de Remacha titulado
"Alba". ¿Se tratarla de algún episodio
lejano de los duques de Alba, o seria
qu i zá la descripción pintoresca de un
amanecer primaveral? La música no nos
sacó (le duda. "Alba" no tiene aspecto
de poema sinfónico; es una larga pero-
ración a base (le un diseño único, ador-
nado con disonancias paralelas, al estilo
de "La consagración de la primavera",
(le Strawinaky, y algunos (miedos de
orquestación, aunque, en romeral, algo
tannótona la sonoridad. El autor, poca
experto en llevar la orquesta y con vi-
sibles deseos de que terminase la audi-
ción de su obra para deaanarecer, aun-
que furae por escotillón, quitó lucimien-
to al estreno de "Alba". Qu erido Las-

salle: s Por qué no dirige usted Ins obras
nuevas, sin necesidad de exponer los
compositores a trances tan amargos?

* * *
El tercer concierto matinal de la Or-

questa Sinfónica contenía dos obras,
: hasta cierto punto nuevas en el reper-
torio orquestal. Una de ellas timé "Noche
de Arabia", del maestro Arb6s. El pro-
pio autor aseguró, dirigiendo la palabra

I al auditorio, (;nr, se trataba de un "pe-
r adillo" (le su jueentud; bien per(binable

les dicho "peendillo", pues "Noche de
Arabia" es un trozo de música agrada-
bilisinto, muy bien orqueslado y dc una
s.enelllee. encantadora. Al auditorio le
supo a poco y exigió la repetición.

La otra obra, verdaderamente mag-
nifica, fué la "Introducción y Allegro"
para arpa y pequeña orquesta de Pavel.
Pertenece dicha obra a la .'poca in4a ge-
neroaa en Ideas del gran compositor
francés. Menos preocupado que en la
neto:111(1er] por sutilezas de laboratorio,
dejaba escapar entonces libremente el
raudal de bellas melodian, que siempre
fué Raye] TY11.171C0 de rica vena. Era la
época de All cuarteto, de la "Sonatina.",
de "Ma mere l'oye" y de tantas otras
obras, modelo de arquitectura sonora y
de más engentión para Ins anditorina
que All actual producción. En todo caso,
el Ingenuo y numeroso público del Mo-
nurneat al Cinema escuchó religlarsimen-
te la obra y aclamó a In arpista, SIC-

ñora Pequefin de Rodeigmez, es decir,
Lid:tito Pequeño, como la llaman sus
admiradores, quien derrochó arte y vir-
tuosismo en la difiril obra de Ilavel,
erizada de dificultades (escalas, arpe-
gios, glisadort y armónicos), (le las que
salió triunfante.

El Trío Serenata de Beelhoven, el pre-
ludio y finnl del "Tristán e Iseo" wag-
neriano, "El vuelo del moscardón", de
Ttiniky, y el luminoso y popular Intcr-
medio de. "La boda de Luis Alomes
esompletaron el programa y fueron mo-
tivo para largas y ruidosas os-aciones
a la °muceta Sinfónica y su Ilustre di-
rector, el fonr..9tro ArbAi.

Joaquin TUICINA

CONCIERTOS DE ORQUESTA

En au segundo concierto, Lassalle
Iba querido hacer un homenaje a la me-
moria de los dos Granados, Enrique y
Eduardo. Yo no sé quién ha orquestado
"El Pelele", deliciosa página musical en
Ini que vibra el garbo y la majeza de
una época que tan bien supo describir
el malogrado compositor; pero lo cierto
es que existe en la orquestación bastan-
te confusión y falta de contrastes y
de acusados relieves. En cambio, el in-
termedio de "El Valle de Ansó" resul-
tó muy lucido, pues, ademes (le tratar-
ce de música bonita, fácil y sin preten-
siones, realzó dicho trozo la colaboración
del violoncellista Barend 1308, quien fue
aplaudidísimo y tuvo que repetir el "in-
termedio".

eirsi	 dicte



EL CENTENARIO DE SCHUBERT•	 • 
Mañana se cumple el centenario de la

muerte de una de las glorias más puras
del romanticlismo: Franz Schúbert. Tipo
exótico de la bohemia burguesa de Vie-
na, pasó fugazmente por la vida, sin nin-
gún acontecimiento que hiciera ruido a
su alrededor; era el hombre símbolo del
café, rodeado de amigos, hablando de
arte, ante una mesa llena de jarros de

' cerveza y de platos de salchichas. Cantó
el amor en "lieder" maravillosos y, sin
embargo, ningún nombre de mujer apa-
rece en sus biografías. Su abulia fue
tanta, que, admirando profundamente a

Beethoven y viviendo cerca del gran sor-
do, jamás se le ocurrió visitarle y en-
trar en relaciones con el.

Schübert, que era hijo de un maestro
de escuela, nació en Lichtenthal, cerca
de Viena, el 31 de enero de 1797, y mu-
rió en la capital de Austria el 19 de no-
viembre de 1828. Su padre, que casó dos
veces, tuvo diez y nueve hijos. Le. bo-
nita voz de soprano que tenla el joven
Franz, unida a su facilidad para desci-
frar y comprender la música, fueron cau-
sa para su entrada en la capilla de la
Corte, en cuyo Seminario recibió las prl-

La Coral Mierense
Por segunda vez nos visita la Masa

Coral de Mieres, que nos trae el poéti-
co sabor del terruño asturiano con sus
típicas canciones. Conviene establecer
la diferencia entre las agrupaciones co
ralee que existen en todo el Norte d
España. Algunas de ellas, como el Or-
feón Catalán o el Pamplonés, sin des-
cuidar el repertorio fok-lórico de su
región, tienden, especialmente, a inter-
pretar las grandes obras polifónicas
del siglo XVI o los oratorios y misas
de BeethoVen, de Haendel o de Bach.
Sin embargo, las agrupaciones que, co-
mo la Coral Mierense, están casi ex-
clusivamente dedicadas a desentrañar
el sentir del pueblo, parece corno si al
transportarse de su rincón a otro si-
dio llevasen consigo el alma de la re-
gión. Birlase que transportan el paisa-
je, con sus quebradizos montes, sus

' caseríos y sus rías, todo ello evocado
por el mágico poder de la música.

El Coro de Mieres está presidido por
don Valentía Rodríguez, y trabaja cons-
tantemente bajo la dirección de don
Reinerio García, tan artista como hom-
bre paciente, quien, lentamente, hace
aprender las obras a las 118 personas
que forman el conjunto. Ellas, las chi-
cas, pertenecen en parte a la burgue-
sía; algunas cursan el Bachillerato y
otras son hijas de mineros. Ellos, los
muchachos, forman parte, casi en su
totalidad, de las minas. Como es na-
tural, ninguno de sus componentes tie-
ne sueldo, y, si al terminar una de sus

,c;ursiones llegan a Mieres con algu-
uas pesetillas de déficit, se clan por sa-
disfechos, pues, según dice el presiden-
te, estas salidas a otras regiones con
su correspondiente cosecha de laureles,
. , on a modo de inyecciones que despier-
an en todos el estímulo y el entu-

siasmo.
Un público numeroso, presidido por

la infanta doña Isabel, aplaudió en sus
conciertos a la Coral Mierense, cuya
actuación comenzó con unas elocuentes
palabras de don Benigno Arango- , des-
tinadas a explicar el funcionamiento y
a disciplina de la agrupación, la cual,
con su trabajo, hace al mismo tiempo
arte y patria. Algunas bellas composi-
ciones de diversos estilos, debidas a la
pluma de Jacinto Manzanares, del padre
San Sebastián o de Enrique Morera, de
quien cardaron la "Sota del Olm" y la
bellísima "Sardana de las monjas", die-
ron a conocer los diferentes recursos
vocales del Orfeón; sin embargo, el au-
tor preferido de la entidad es Eduardo
Terrier, tan enamorado de su región,
que sus aficiones le llevan a dedicarse
por completo en investigar a fondo el
Lok-lore asturiano, catalogando las can-
ciones según su estructura y carácter,
prestando con ello un gran servicio, que
sus paisanos no sabrán bastante agra-

decer. Esto lo digo con cierta pena, en
calidad de sevillano, ya que hasta la
hora presente no ha habido nadie que
se haya ocupado en hacer lo mismo con
la región andaluza. Seria quizá cosa de
pedirle esta investigación al propio Tor-
ner, pues, según me dicen, las cuatro
provincias gallegas le han pedido la con-
fección de un romancero gallego. Ello
es que, puesto Torner en el caso de
tener bajo su mano toda la colección
de cantos asturianos, nada más natu-
ral que emplearlos en poemas destina-
dos al coro, lo que ha realizado con
innegable éxito y una certera visión pin-
toresca, como lo ha demostrado en su
obra "Fiesta en la aldea", que se di-
vide en tres partes: primera, "Cantos
de mozos en la alborada"; segunda,
"Fiesta religiosa", y tercera, "En la
romería", comprendiendo esta última:
giraldillas, danzas, coplas de ciego y
bailes de gaita. Es tan real lo que
allí pinta y tiene tal sabor de cam-
po, que el auditorio, en gran parte as-
turiano, aplaudía con todo el entusias-
mo posible, haciendo repetir algunos
trozos.

Para terminar, consignaré una lindi-
sima "Canción de cuna", compuesta por
Baldomero Fernández, pianista asturia-
no, el cual, a pesar de no ser ya jo-
,ven, es completamente desconocido fue-
ra de su región. Las señoritas Consue-
lo y Anita González y el bardono Juan
Menéndez cantaron muy bien los tro-
zos "a solo". El éxito de la Coral Mie-
rense no ha podido ser más efusivo y
entusiasta en sus dos conciertos cele-
brados en el teatro del Centro.

Sociedad Internacional de Cámara
Con éxito creciente continúa su labor

esta simpática Sociedad, que celebra
sus conciertos en la salita de la calle
del Príncipe. En la última reunión ac-
tuaron dos artistas jóvenes: Francisco
Cruz, violinista, y Miguel Ramos, pia-
nista, discípulo este último de Julia Pa-
rody. Hay gran contraste entre estos
dos jóvenes, pues el temperamento exal-
tado y romántico de Ramos le hacen
ver la música bajo un prisma diferen-
te de su compañero de actuación, Cruz,
mas reposado y sereno. Ambos artistas
tienen talento y los calurosos aplausos
que oyeron en el concierto han de ser-
virles de estímulo y de fe para perse-
verar en el trabajo y proseguir la em-
pinada cuesta de la fama. En el pró-
ximo concierto oiremos a Luisa Menär-
guez, la gran arpista.

Joaquiri TURINA



meras lecciones de armonía, bajo la di-
rección de Rucziszka y de Salieri. Sus
maestros aseguraban que nada tenían
que enseñarle, pues, por intuición, cono-
d'a a fondo los fundamentos de la mút

--ica. En aquella época bien pudieron
iecir eso, pero ahora, a través de un
siglo, bien patente está la enorme dife-
rencia que separa el arte espontáneo e
intuitivo de Schfibert de la perfección
técnica de Beethoven, de Mozart y de

Haydn. Al salir del Seminario, Franz de-
jó la música y se dedicó a ayudar a su
padre en los menesteres de la escuela:
afortunadamente, este paréntesis no du-
ró más que tres años, al cabo de los
uales, un amigo desinteresado, Franz
-on Schober, acudió en su ayuda, espi-
-itual y materialmente, infundiendo
alientos en el joven músico y poniéndo-
le en contacto con el célebre tenor Mi-
chael Vogl, gracias a quien adquirieron
fama los "lieder" del precoz maestro. A
pesar de ello, no pudo adquirir jamás
:na posición independiente y asegura
la de apuros materiales; entonces, co-
no ahora y como siempre, el mundo
,poya a los que, por su atrevimiento y
osadía, pretenden las plazas mejor re-
tribuidas. Cuantas veces intentó Schú-
bert algún puesto que le diese estabi-
lidad para trabajar libremente, sintió
sobre si el fracaso. Y no era, precisa-
nente, ansioso en sus pretensiones; que-
-la vivir modestamente, sin poseer el
Tgullo de gran hombre, como lo sin-
aeron Goethe, el Cortesano; o Beetho-
ven, el Huraño.

Si se exceptúan dos veranos que pasó
en la Casa de Campo que los condes de
Esterhazy tenían en Zelesz (Hungría),
en calidad de profesor de música, 18.1

vida de Schubert se deslizó en Viena,
viviendo de lo que producían sus com-
posiciones, pagadas per los editores a
precios irrisorios.

Schubert abdrdó	 todos los géneros
musicales. Desde las pequeñas 1-5iiiaa-
musicales, entre las que se encuentran
las marchas y los populares "Momentos
musicales", hasta las sinfonías, en to-
das sus obras dejó la marca de su ge-
nio, porque la obra total de Schubert es
vastisima y asombra que en tan pocos
años pudiese producir tanto. Técnica-
mente, su labor es bastante desigual, y
en las obras de larga duración se en-
cuentran trozos que, por ser repeticio-
nes de otros, o por ser inútiles y a mo-
do de rellenos, alargan sin necesidad el
trozo y hacen imperfecta la arquitectu-

ra sonora. Según cuentan sus biógra-
fos, él mismo notaba estas imperfec-
ciones, y en 1827, un año antes de su
muerte, pidió a Sechter lecciones de
Fuga. En todo cavo, poderdos asegurar
que lo más flojo de su producción fue-
ron las óperas. Schubert (como Beetho-
ven) no tenía el instinto teatral. De la
óperas que hizo, y que no pasaron de
quince, algunas no llegaron a represen-
tarse y otras fracasaron. Lo mismo que
Beethoven, en cuanto escribía para el
tep.tro, sentia invariablemente la in-
fluencia italiana, sin adquirir por ello
las cualidades dramáticas más o me-
nos defendibles de los italianos, pero
de seguro éxito. Ocho sinfonías se cono-
cen de Schubert; de ellas, dos h41.'que2

d'o" celebres. La sinfonía en "ah'', es-

e rita para la Sociedad Vienesa de "Ami-
gos de la Música". Fué descubierta por
Schumann entre los papeles de Fernan-
do Schubert. Según Schumann, esta
obra puede equipararse con las sinfo-
nías de Beethoven; tal es su colorido
y la bellezas de sus meiodías. En cuan-
to a la "Sinfonía incompleta", que tan
familiar es para nosotros, data de 1822
y fué publicada en 1867.

Hizo cuartetos, tríos, quintetos, un
octeto y el famoso quinteto de la "Tru-
cha", llamado así a causa de las va-
riaciones sobre el tema del célebre
"Lied" del mismo nombre, y que con-
tiene las grandes cualidades de Schubert.

Sin embargo, el gran mérito de Schu-
bert fué su concepción personalísima
del "lied". No se trata de lo que en
lenguaje francés se denomina "melo-
dia", ni es tampoco la canción de con-

; cierto, ni muchísimo menos el aria o la
romanza. El "Lied" es la expresión so-
nora de una poesía. No hay en los "lie-
der" de Schubert, de quien puede de-
cirse que fué el inventor, ningún pro-
cedimiento ni sistema. Emplea la for-
ma según conviene al texto, poniendo
en ellos la mayor sinceridad y b lean-
do en el acompañamiento el fonao en
el que se refleja el canto, que adquiere
de esta manera mayor relieve. El nú-
mero de "heder" alcanza la suma de
457; entre ellos hay un centenar de
Goethe, y algunos han llegado a la má-
xima celebridad. De los "liede c" como
de la música de cámara de Schubert
me ocuparé extensamente, pues se pre-
paran importantes conciertos dedicados
al más genial de los compositores ro-
mánticos.

Joaryufn TURINA 

Recital de Luisa
Menärguez

En la Sociedad Internacional de Cá-
mara tocó el domingo la gran arpista
!Luisa Mcaäzguez. La novedad de un
recital de arpa, algo distinto de nues-
tros habituales conciertos, y el "virtuo-
sismo" de la señorita Menärguez, que
tan poco se prodiga, dió excepcional re-
lieve al recital. Luisa Menárguez es ali-
cantina; hizo sus estudios musicales en
Madrid con Vicenta Tormo, quien ha for-
mado en España una verdadera escuela
da arpistas. Amplió su técnica en Pa-
rís con Hasselmans, adquiriendo allí un
primer premio, y terminó en Berlín el
perfeccionamiento del arpa con Possé,
profesor del Conservatorio en la capital
alemana.

Luisa Menárguez posee todas las cua-
lidades del artista digno de este nom-
bre: dominio absoluto de la técnica,
aplomo y fuerza en sus interpretacio-
nes y, al mismo tiempo, una gran sen-
sibilidad, que da por resultado diferen-
tes matices dentro de la sonoridad ge-
neral; y bueno será advertir que el arpa
Idiatónica es el instrumento completo
más incompleto que pueda imaginarse:
cada cambio de acorde es un problema,
los trinos y notas repetidas hay que ha-
cerlos en varias cuerdas, los pasajes
cromáticos necesitan el auxilio de los
siete pedales y la afinación es, casi siem-
pre, insegura.

La primera parte del programa con-
tenía obras de piano, algunas de cuyas
transcripciones han sido hechas por la
misma ejecutante. Una "Cantata" de
Bach; un "Pasacalle" de Haendel, per-
teneciente a una de las "suites"; tres
preludios de Chopin y tres valses de
Brahms formaban esta parte, que se
prolongó con uno de los "Momentos mu-
sicales" de Schubert y con una "Mazur-
ca" de Chopin. En la segunda parte
Luisa Menä.rguez quiso hacer un alarde
de técnica, y, aunque menos musical
que la primera, hizo brillar las cuali-
dades del instrumento, tocando obras di-
ficilísimas; el arpa, a modo de fuente
mágica, lanzaba miriadas de notas, que
calan como cataratas sonoras, de gran
efecto para el auditorio, el cual pre-
miaba con calurosas ovaciones a* la in-
signe arpista, Es necesario que una ar-
tista del valer de Luisa Menärguez se
muestre al público con más frecuencia.

Otros conciertos
Indudablemente la familia Figueroa

tiene cualidades excepcionales para la
música. Conocíamos a dos hermanos,
José y Narciso, violinista y pianista, res-
pectivamente, y ahora, en el último con-
cierto de la Sociedad de Cultura, se nos
ha revelado un tercer hermano, Jaime,
con grandes aptitudes en el arte de to-
car el violin. Tanto en las obras de
Bach y de Beethoven como en las pu-
ramente violinisticas dió pruebas de sus
extraordinarias facultades, consiguiendo
un gran triunfo.

Lassalle, en su tercer concierto, estre-
nó una obra de Alvarez Cantos, titu-
lada "Castilla". Inspirada en el "folk-
lore" castellano, sin pretensiones moder-
nistas, algo gris, pero clara y fácil, lo-
gró llegar al auditorio, sin temores de
polémicas ni otras manifestaciones con-
tundentes, oyendo calurosos aplausos, di-
rigiendo su obra con soltura y dominando
la situación. Alvarez Cantos, pianista de
Unión Radio y músico inteligente, es
un acabado modelo del madrileño cas-
tizo, y en este sentido pueden esperarse
de él muy típicas manifestaciones mu-
sicales.

La Orquesta Sinfónica continúa la se-
rie de conciertos matinales. En el cuarto
de la serie rindió homenaje a Schubert,
consagrándole toda la primera parte e
interpretando después, entre otras obras
de repertorio, una "Rapsodia manche-
ga", ya conocida y aplaudida en otros
conciertos, debida a la pluma de Emilio
Vega, el ilustre director de la Banda del
Real Cuerpo de Alabarderos. Como de
costumbre en estos conciertos, el maes-
tro Arbós y la Orquesta fueron ova-
cionados por el público, que llenaba la
sala del Monumental Cinema.

Joaquín TURINA



Los conciertos de
Andrés Segovia
Con la expectación y el entusiasmo de

siempre ha acudido el público madrile-
ño a los dos conciertos de Andrés Se-
govia, aplaudiéndole sus geniales inter-
pretaciones, sin cansarse de oírle y de
pedirle obras fuera de programa. Como
he dicho recientemente hablando de este
maravilloso guitarrista, además del pla-
cer que puede proporcionar el escuchar
a un "virtuoso" de su talla, sus concier-
tos tienen siempre un gran interés, ya
que, sin abandonar las piezas más bri-
llantes del repertorio guitarristico, pre-
senta a los auditorios las obras nuevas
que le llevan los compositores que admi-
ran su labor y escudriña en los viejos li-
bros de laúd y e vihuela, en donde
tantas cosas musicales interesantes sue-
len encontrarse.

En los programas de sus dos concier-
os aparece el nombre de Sor, el clá-
ico de la guitarra. En este artista, que
ació en Madrid en 1778 y murió en
aris en 1839, se hallaban reunidas las
otes de compositor y de guitarrista. In-
uenciado del clasicismo de Mozart y de

Beethoven con algunos matices del ro-
manticismo, supo Sor apropiarse una
técnica y un estilo personal, que llevó
a la guitarra. Si sus Óperas, que obtu-
vieron mucho éxito (sobre todo "Tele-
maco"), están hoY olvidadas, en cambio
su producción guitarristica vive, no so-
lamente por las bellezas que contiene y
por el ponderado equilibrio de la forma,
sino que constituye además como un
símbolo del pasado, de aquella época en
que la guitarra comenzaba a organi-
zarse.

La "Serenata" de Samazeuilh trata
de apropiarse todas las fórmulas anda-
luzas que vienen empleándose desde Al-
béniz; no es desagradable y las sonori-
dades son bonitas, si bien es posible
que esto último sea obra de Andrés Se-
govia, quien de un pedacito de vidrio es
capaz de hacer un diamante. Las obras
de Moreno Torroba para guitarra son
deliciosas: diáfanas, expresivas y con
cierto sabor castellano, pueden clasifi-
carse como lo mejor que ha salido de
su pluma; de ellas prefiero la "Sonati-
na'', muy bella y característica en cada
uno de sus tres tiempos. Moreno Torro-
ba, tan bien dotado, debe darnos con
más frecuencia obras de concierto, me-
nos productivas, es cierto, que las zar-
zuelas, pero que hay derecho a exigirles
a músicos como él, que honran a su
patria.

•

nr--.oussel y Scott hacen música para
la guitarra a su manera; en el fondo no

I se les puede pedir más, y ya es bastante
que un compositor inglés, como Scott,
consiga efectos en un instrumento tan
poco británico como la guitarra. Manuel
Ponce cierra la serie de obras modernas
que Segovia nos ha dado; su obra es de
bella calidad y tiene, comparándola con
sus canciones, un detalle bien simpático:
el del esfuerzo por buscar su personali-
dad; por el momento acusa la influen-
cia francesa, pero no ha de tardar mu-
cho seguramente en aparecer como fran-
camente americano.

De las obras de repertorio se desta-
can en primera linea las transcripciones
de Juan Sebastián Bach, cuya escritura
polfónica hace detallar Segovia con
pronunciados relieves. ¿De qué no será
capaz el maravilloso guitarrista? Des-
pués un "Minué" de Schubert, en honor
al centenario, y los dos nombres, tan
admirados, de Granados y de Albéniz.
Precisamente fue Albéniz quien terminó
el segundo concierto con su "Sevilla",
tan simple, tan sin pretensiones y, sin
embargo, ;cuánta luz y cuánta vida tiene
esta página musical! Dirlase que, a tra-
vés de sus arabescos, se dibuja, airosa
y esbelta, la torre símbolo de la capital
andaluza: la Giralda.

Andrés Segovia desplegó en sus con-
ciertos todas las cualidades que posee:
su alma de artista, su exquisita sensibi-
lidad, el concepto tan personal que de
las obras tiene y la prodigiosa técnica
que le permite abordar todo género de
dificultades, por grandes que éstas sean.
El público, en justa correspondencia,
ovacionó al artista, y hasta parecía que
iba envuelto en los aplausos el ruego de
que no tarde en volver otros cinco años,
aunque le aplaudan mucho en otros
países.

Joaquín TURINA

Sociedad Filarmónica
Con dos conciertos consagrados a

Schubert ha inaugurado su temporada
la Sociedad Filarmónica. Hay que sen-
tar como base que, en toda obra de
Schubert, de cualquier género que sea,
se encuentran melodías bellísimas y
momentos geniales. Respecto a la téc-
nica y estructura interior de la música
de cámara schubertiana, se notan des-
igualdades, repeticiones excesivas y des-
arrollos penosos en algunas de ellas.
Del primer programa consignaré la "So-
natina en "sol" menor", deliciosa, bre-
ve y concisa. En el segundo concierto,
indudablemente más interesante que el
primero, comprendía, además del "Cuar-
teto en "la", admirable como senti-
miento, los "Valses nobles", los cuales

, son modelos de miniatura musical; la
magnífica "Fantasía", obra genial y de
grandes dificultades pianísticas y, para
terminar, el popular "Quinteto de la
trucha", tan admirado por todos los
públicos.

El quinteto de Bruselas, intérprete
de todas estas obras, nos visita por
tercera vez. Le conocimos primero, co-
mo trío; en la anterior temporada am-
pliaron la agrupación a quinteto y las
dos veces obtuvieron mucho éxito. Aho-
ra vienen encasillados en dos progra-
mas de Schubert y a base de obras
que, indudablemente, no formaban par-
te de su repertorio. Aplaudamos el es-
fuerzo que han tenido que hacer, como
también la buena voluntad que supone
el aceptar programas que necesitan
gran trabajo de técnica y de montaje.
Recordemos también la obra de divul-
gación que de nuestra música hacen en
Bélgica los señores Scharrés, Harvant
y Van Hout. 

1

Orquesta Filarmónica
Desde  hace unos meses se comenta

en el mundillo musical madrileño la
probable suerte que podría correr en
el porvenir la Orquesta Filarmónica.
Con gran interés por parte de todos,
seguíamos el curso de las negociaciones
entabladas entre el Círculo de Bellas
Artes y la falange orquestal que diri-
ge el ilustre Pérez Casas, sin lograr
un resultado definitivo. Seria materia
para muchos comentarios el rehacer el
historial de esta entidad y pesar en una
balanza lo que de su parte han puesto
unos y otros; pero esto seria muy lar-
go, y prefiero decir al lector que, por
el pronto, se desvanece la preocupa-
ción de que la Orquesta Filarmónica
se disuelva, lo que todos hubiéramos
sentido, al recordar las admirables in-
terpretaciones de la anterior tempora-
da. En el teatro Fuencarral, muy lejos
del Circulo de Bellas Artes, y en el
mes de diciembre, celebrará la Orques-
ta Filarmónica una serie de conciertos
matinales. Hace muy bien en ello y,
a mi juicio, le hace falta conseguir
verdadera popularidad, la que tenia
cuando actuaba en Price; la que per-
dieron, y no por culpa de los profeso-
res ni de Pérez Casas.

Joanufn TURMA



Otra vez el sonido 13
Dicen que "de la discusión sale le

luz". Si esto es verdad, yo debo vivir er
constante penumbra, pues detesto lea
discusiones, de palabras o de Prensa
Julián Carrillo, el músico del sonido 13
ha hecho unas declaraciones en la re-
vista cubana "Carteles", que reproduce
el Boletín Musical de Córdoba, y en
ellas el ilustre músico mexicano, a quien
yo quería obsequiar con un deciseisavo
de banquete, casi da por hecho que mi
silencio es una prueba de conformidad
con sus explicaciones.

Detallemos. Cuando se publicó en es-
tas columnas mi articulo sobre el soni-
do 13, mientras unos intelectuales me-
xicanos invitaron a Carrillo para que
me ofreciese "un dieciseisavo de talen-
to", otros intelectuales, también mexi-
canos, me felicitaban porque "aquel se-
tor gritaba demasiado". Posteriormente
vino a mi, directamente, una carta que
no leí, era tan larga!, del maestro Ca-
rrillo, que es a la que se refiere en sus
declaraciones,» probando mis "lamenta-
bles dislates". Todo ello es posible; pero
mientras no venga Carrillo a Madrid
con su sonido 13 y con sus cacharros,
nada diré, pues me parece imposible ar-
gumentar con razones positivaß sin pre-
senciar antes cosas que tanto han de
revolucionar el arte musical, sí hemos
de creerle. En cuanto a mi primer ar-
ticulo, no era otra cosa que algunos co-
mentarios humorísticos sobre la origi-
nal manera de presentar sus nuevas teo-
rías.

Concierto de Cubiles
Con la sala llena de un público entu-

aiasta celebró ayer su concierto el ilus-
tre pianista Pepe Cubiles. Cada vez más
artista, dominando el teclado con el aplo-
mo de un "virtuoso" y desentrañando,
cual verdadero músico, el espíritu de las
obras, nos complace en extremo ver la
progresiva evolución de los instrumen-
tistas españoles, sale. como Cubiles, de-
dican gran parte de sus programas a la
música de sus compatriotas. Personalí-
simo y rayando a gran altura en la
interpretación de la "Appasionata" de
Beethoven, Pepe Cubiles se sintió casti-
ap en la segunda parte del concierto,
lue comenzó con las danzas de la pas-
lora y de la gitana, del joven Halffter
(quien ha realizado una primorosa labor
m estas danzas), y terminó con las gi-
.anerias de "Don Manue" ;Bravo, Cu-
nles, así se hace Patria! Graades y pro-
oiagadas ovaciones premiaron la labor
lel pianista-músico, que, a mas de tocar
ialinirablemente, sabe querer y sentir la
núsica de sus compañeros, los que lu-
:han también por un ideal.

Concierto benéfico
En el teatro de la Zarzuela se ha ce-!

lebrado un concierto benéfico organiza-
do por la "Protección Médica". Dichc
festival ha sido dirigido por el simpáti-
co e infatigable maestro Benedito, el
hombre de la "Masa", que con pacien-
cia y perseverancia educa día tras día
y año tras año a un centenar cl*! jóve-
nes para que Madrid pueda tener un
coro. Ahora bien, los médicos, sutiles
humoristas, han colocado 4n su fiesta
masicaL nada menos que un "Requiem",
si bien 'disfrazado con el nombre de
Oratorio. i.Es simbólico eso? El "Re-
quiem de Fauré data de 1887, y con ra-
zón se le ha titulado: "Berceuse de l
mort", pues, con la peculiar finura
aristocrática pluma del gran músico
francés, esta obra parece un ensueño
místico, algo así corno una visión ideal,
sin estridencias y sin aspecto lúgubre.
La expresión es siempre discreta y las
armonías se mueven suavemente con
la exquisita gracia y la cortesanía que
caracteriza el estilo de Fauré. Excep-
tuando el "Ofertorio", se interpretó el
"Requiem" completo: "Introito" y "Ky-
rie"; "Sanctus", "Pie Jesu", "Agnus
Dei", " Libera me", y el bellísimo final
"In Paradisum". Los solos fueron enco-
mendados a la sefiorita Carmen Carre-
ro y al señor Aguirre.

El programa, muy copioso, contenia
obras de orquesta y de coros, con acom-
pañamiento orquestal. Entre estas últi-
mas alcanzó gran éxito de público un
"Villancico popular andaluz", adaptado
por Benedito. Dicho maestro, la Masa
Coral y la Orquesta Sinfónica fueron
ovacionados.

Joaquín TURINA

Bibliografía musical
Son muy escasos los libros que en

lengua castellana se publican sobre ma-
terias musicales. En este sentido mere-
ce los mayores elogios el esfuerzo hecho
por la "Colección Labor" para rellenar,
en lo posible, el hueco de nuestra lite-
ratura musical. Entre los últimos volú-
menes publicados figuran tres obras del
gran musicólogo Hugo Riernann, tradu-
cidas directamente del alemán por el

I maestro Antonio Ribera y Maneja. De
ellos, el más interesante y últil es el
"Compendio de instrumentación", si
bien hay que considerarlo únicamente
como base de la técnica orquestal, ya
que la instrumentación progresa rapa
disimamente por la perfección con que
se construye el instrumental y también
por la evolución estética, que se modi-
fica y varía según nuestro inquieto mo-
do de pensar y aun por otras razones,
entre las 4ue no se halla ausente la
moda. Muy interesantes son también las
obras tituladas "Reducción al piano de
la partitura de orquesta" y "Bajo ci-
frado". Sin embargo, su importancia es
menor, pues la dificultad y complicación
de las partituras modernas hacen casi
inútiles las reglas de Riemann, y en
cuanto al "bajo cifrado", realizadas ya
todas las obras del siglo XVII y las del
XVIII, solamente se emplean cifras para
algunos ejercicios de Armonía; no seria
inverosímil el suponer que, en un plazo
mas o menos largo, desapareciesen por
completo los bajos cifrados, al fin y al
cabo rieles que conducen la inexperta
mano del alumno.

"La orquesta moderna", de Fritz Vol-
bach, pertenece también a la "Colección
Labor"; es obra de mayor extensión que
las citadas de Riemann y de cierta im-
portancia si se le considera bajo el pun-
to de vista alemán. Su autor parece
desdeñar la orquestación de los demás
países, y esto, sea desconocimiento o
injusticia, no me parece defendible si se
tiene en cuenta el enorme avance del
los modernos compositores rusos y fran-
ceses, que Volbach tiene el deber de co-
nocer.

Del compositor cubano Eduardo Sán-
chez de Fuentes nos llega un interesan-
tísimo libro titulado "Folklorismo", re-
sumen de artículos, notas y criticas mu-
sicales. Sus apreciaciones sobre músicos
y "virtuosos" llevan siempre un certe-
ro punto de vista y se leen con verda-
dero interés; pero, a mi juicio, el mé-
rito del volumen está en los capitulo.
que tratan del "folklore" cubano. Con
profunda erudición y con el dominio del
que sabe lo que trata, Sánchez de Fuen-
tes nos describe, a más de los cantos
familiares a nosotros, 'como la "habane-
ra", el "punto" o la "guajira", lo que él
llama música afrocubana, importada a
Cuba por los negros africanos; nos ha-
bla de los cantos "siboneyes", del célebre
"Amito de Anacaona", de la influencia
que sobre la música indígena de la isla
han ejercido los cantos y las diversas
escalas de otros países americanos, del
marasmo en que ha caído el popular
"son" y de otras muchas cosas que ha-
cen de la obra un vasto panorama digno
de ser estudiado con verdadero interés.

En Barcelona se ha publicado el pri-
mer tomo del "Diccionario de la Músi-
2a,", a cuyo frente aparecen los presti-
giosos nombres de Torrellas, Pahissa y



Concierto de Ravel
El Ilustre músico franca Mauricio

Ravel efectúa en estos momentos una
excursión artística por España y Por-
tugal. Al pasar por Madrid, la Socie-
dad de Cursos y Conferencias le ha
invitado a dar un concierto, que se ce-
lebró ayer tarde en la Residencia de
Estudiantes. La personalidad de Ravel;
el relieve y color de su música; su
privilegiada situación, no solamente co-
mo el primer compositor actual de
Francia, sino también como celebri-
dad mundial, son cosas sobradamente
conocidas de cuantos se interesan por
el desarrollo de la música moderna. d

Quizá el éxito que obtiene Rayo] en
Madrid, superior al de la música de
Debtireay, a pesar de la sensibilidad y
cualidades emotivas de este último, sea
debido a la influencia o, mejor dicho,
a la afinidad de su temperamento con
el de los músicos españoles; sus pa-
dres se conocieron en Araftjuez, y el
nació en Ciboure, (lea& donde se ven
las montitilaa españolae. A su caldial
de meridional debe Indudablemente la
viveza CIC Sus Ideas Musicales y su
concepción del ritmo, cualidad que rai-

1 ta a la mayor parte de los composito-
res franceses (inclui rlo Debtisay), cuya
noción del ritmo queda casi siempre en
segundo termino. Además Mauricio Re-
vea quien domina en absoluto la téc-
nica de la composición, fabrica sus
acordes y sus desarrollos a la mane-
ra de un alquimista en su laboratorio,
llegando a detalles infinitesimales.

El concierto de ayer comenzó con
unas "Palabras de introducción" por
el ilustre critico Adolfo Salazar. Con
refinada elocuencia presentó Salazar al
gran compositor francés, situandole con
relación a los demás músicos actuales
afines y considerándole como un clá-
sico que hubiera aportado a sus for-
mas todo el caudal del constante pro-
greso del arte, acumulado en nuevos
recursos.

Todas las obras interpretadas en el
programa son ya conorldna del públi-
co medraren; éstas fueron: la "Sona-
ta" para plano y viniin; una selección,
de canciones, entre las que figuraba el
aria de Concepción de su ópera "La ho-
ra cap/lamia"; una transcripción para
violin de la "Pavana"; y como final.
la magnifica "Tzigane". Dichas obras
fu e ren interpretadas por su autor al
piano, por Magdalena (',rea' (cantante)
y por Claudio Levy (violinista). Tanto
Ravel como sus colaboradores fueron
ovacionados por el público que llena-
ba la sala.	 tiastç 2 Illta.otn 'M'UNA

Sociedad de Cultura Musical
En su último concierto, la Saciedad

de Cultura Musical ha querido tamblei
rendir un homenaje a Schubert en c
cent e nario de su muerte. Para ello h;
hecho venir la ilustre agrupaciOn bel
1,-1, ya familiar a nuestro público: e
un teto numen Fue este homenaj(.1 mejor organizado de los que, haatz:iborte, se le han hecho al genial ro.

m'alijen: pues, si el programa sola-
mente can t enia dos partes, eran esta
de verdadera import ancla. El "Cua rte.
to en "el" es una inegnifica obra bienar; ..cteri.-tica del estilo de Se/tullen y
in:L3i ii 'ia que otras de su mismo au-
tor, ya qu^, escrita en los últimos años
dl e ii vida, se ole, erva en ella M'a Ell«
tara de mano y mata ponderación en el

'II litt ' , arquitectural de PUS cuatro
tleinJon. Corno belleza de ideas pudie-
re. (1 0 - . 1P luego, los cuartetos en "la"
Y en "re" , los cuales, como emoción y
e/ad:mien t e. SrIO dificamente auperatlee.

El "Ort «lo•  constituía_ en cierta mo-
da. un-1 ove "1. pues se interpreta ra-
ra:; ve e es en loa conciertos mailialefins..su	 defecto consiste en el tzmafío.
1." );	 ti,:ru•os de que consta duran
u na 11 u -s: ad , niá.s. sea por tradión
m'a cíc.' ',o de nuestra rutina (y esto

p • troce lo más probatilel, tratas lasobrae, de rem ira y sinfenicas, contie-
nen tivis (le cuatro tiempos; no dan la

de (pie les robra música, cir-
cuí-. .incia más agravante aún en Schu-
l.ert.	 llanto (TIC. realmente, swle
brarie 1111 .17,1e71 en ru Pro lucción de ca-
ntara. Ari y todo. ei "Octeto" es una
oldia bellltrma. de fina escritura, d e g"an
enidad y. para aquella (paca, de di-
fi 1 / onderación instrum e ntal. pues ins
in s tnimcalos de viento, por las (rieren-
ciar de timbres, constituyen una traba
eent i aun (pu- 5chiih rt ha sabido equi-
librar can gran habilidad.

ruarteto Zitiorner está compuesto
par 1 , ,f, señores Zirunier, Gigho. Piel y
Doehaerd, role ron maestros en su arte
y, lo rni"nin rn r9tri oriastAn que en lam

nat e ra oree. han dado !Ir/m-
iele de ello. tocando admirablemente

ro Ira canfla. En el "(acida" ro-
ran ellos coatro ertiatea

a l aian Menardrz (clarinete).
A 7,1 .idc	 tao fragata Alvaro Mant
'1 a cepa y Juan nor76l-z (c anteaba-
'al. r1,-,1 excelentes profesores demo s -
raron plenamente que nuestros inst

in tan Men romo los de
riallulera otro rils d el mundo.

-..J' 	•traquin TIMINA

Seria imposible res e ñar en detalle to-
das las obras que interpretó aaera la
Coral Polifónice, por la sencilla razón
de que todem ellas tenlan un inmenso
valor artistico y documental. Comen-
zaron con un "Madrigal", de Rolando
dl L,11112 % e l ,rnAm fecundo de los com-

' pos!, ores que han existido, pues sus
obras pasan de dos mil. Se destacó en
la primera parte una de las "Cantigas
de Alfonso el Sabio", armonizada por
Felipe T'editen, terminando con una gra-
dora rirmeión de Cl emente Jaunequin.

La reeilinda, parte se Componía de me-
tetes rcliglosos. Eseue'namos tres de
ellos inagnifiens: "O vos omnes",
Victoria, mo.l elo de responsorio-motete
por su p e culiar factura, y prototipo de
r-xpresión mística y austera: "Tu es

	

Petrus".	 Paleetrina, motete a seis
voces. de tina majestad y de una pa-
t encinlalad sonora, que denuncia la plu-
ma rl ,t un genio; y como final de parte,
"a:mallete Del", tambian de Palestrina,
himinaso y de gran efecto. Como no-
v edad, en esta parte y para algunns
1»' ''te", se ocultaba el coro tras un te-

que figuraba  la puerta de tina igle-
: . .1 o el rosetón-vidriera polieromado,
t al r imo se ve en ralearas Catedrales.

La terrera parte estaba consagrada
a las canciones populares gallegas,
manizrelas pur diferentes autores. En-
tre ell aa la "Foliada de Sanxenxo" y la
"Negra sambraa, obtuvieron los hono-
res de repetición. El público aplaudió
con e ntuniaarno la primorosa latan' de
la coral Polifónica; a la mayoria del
publico lea entusiasmó la parte de can-
cianee; a los demás, es decir, a los
verdaderos devatos del arte , escucha-
berneim eala cdad a s las maravillas de la
música palifanica y la perfección con
que las interpretaban, ¡Aquel "Tu es
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La Coral de Pontevedra
Existe una gran confusión en la no-

menclatura y aún en la manera de
ser de las Sociedades corales esparci-
das por España; ya lo he dicho en otra
oraeiiin, pero conviene repetirlo ahora.
Vienen a Madrid orfeones grandes con
los que canten-en nuestras orquestas,
y entonces, las salas se llenan de nues-
tro público musical para oir oratorios
y misas de los más celebres composito-
res. Pero si el orfeón no necesita de

'orquesta. el público musical huye para
dar paso al auditorio regional, paisano
d e l orfeón; el caso es frectientisimo y
es inútil Insistir en 61. Sin embargo,
ha ll egado a Madrid la Sociedad Po-
i:fónica de Pont evedra, se ha llenado
el teatro de. la Zarzuela de elementos
de Galleta..., y Asilla se han encontrado
con dos partes del programa dedicada
a la pe/ifonia del siglo XVI. ¿Cabe ma-
yor CC'llil/fi(irl ?

La Coral Pol i fónica es ein coro mi x -
le de 5:rf,, Ilta personas, las cuales, di-
rigidan por don Antonio Blanco Porto,
ban Ileaada, a fuerza de constancia y
de estudio, a una perfección casi ab-
.eobita. A esta, agrupación que realiza
una WA t tan nueva (digámoslo al, en
vista de que la a obras polifónicas es-
tán olvi,;:-.das y cuando alguna vez se
canten reetatan dretrozadar), es preei-
ro señalarles el camino diirl público mu-
sical de la r, Sorierlades filarmónicas en
drende alt ;.-ttimción s2rti bien compren-
dida. Aln están a tiempo los melórna-
nos madrileños, nuestros auditorios de
las orqu estas y de lar Sociedades Filar-
nunica y Cultural; oirán bien vivas y
ernorionantP% las rraravillosaa creado-
nos p • difóricas, interpretadas con un
sentido musiell lógico; oirán todas las
vores, In mietr.n las extremas que las
dfsl centrin (que Casi nunca se oyen);
oirán bien palpitantes todas las innu-
rabie% bellezas de una epoca que pasó
(aunque aleara nos empeñemos en que-
rer irritarla). Ea un primor cómo canta
este reducido coro.



Conciertos dominicaks
Ante todo una aclaración. Algunas

arratna dealizadas en mi última reseña
han hecho ininteligibles unas lineas re-
ferentes al "Octeto", de Schfibert, In-
terpretado en la Socicdad de Cultura
Musical. Dada en ellas que "sea por
tradición O sea por cfccto de huestra
rutina, todas las obras de cámara y
sinfónicas, que contienen maet de cuatro
tiempos, nos dan la sensación de que les
sobra música".

También podríamos decir que corniena
za a sobrar música en los domingna,j
al menos para el critico, que no puede,
atender a tantos sitios a la misma ho-1

ra. Cuatro condert ; y pico hubo el do-1
mingo: y digo lo del pico, porque en el
salón del Templo Nntional de Santa. Te-
rca, el P. Ricardo Alziart, pianista din
buena cepa, interpretó varias obras da,
Chopin durante una velarla litcrario-rmt-i
sical. En realidad, fue la Orquesta Sin-
fónica quien comenzó, con un concierto'
en el que figatraba una sinfonia (digna;
de tal nombre), de Beethoven, y una"
miniatura de Prokofieff, que tambian se'
titula sinfonia porque, ya ne rabo, Iraa
compositores son muy caprichosos en
sus títulos.	 i

Aún flotaban en el espacio restos sol
foros del concierto matinal, cuando co-1
menzaba su actuación, en el taata .o dc,
la Zarzurda, la Coral Polifónica de Pon-
tevedra, con un segundo concierto muyl
parecido como plan al primero. El pro-1
grama comenzaba esta vez con una obra'
inglcria de Williams Eyrd, siguiendo por
Mudarra Claude Le Jame, Viddria y
terminando la parte religiosa con Ro-
lando di Lassus. En la última parte fiant-
raban, In MI3M0 que el primer concicr-
to, deliciosas canciones populares, ar-
monizad:as por el P. Luis Maria l'21'nón-
dez, por *losó Doncel y por la ficilorita
(»duna Prieto. Los Coral y su director,

I

cl scaor Blanco Porto, obtuvieron mi
segundo exito por el etil() del de su
concierto anterior, Interpretando ca,n

, maestría, con entusiasmo y tambian
con gran delicadcza, Ins obras polifóni-
cas y las condi ga s rtaularea.

Orquesta Lassalle
• Pepe Las:talle, el eterno joven, conti-
núa su serie de conciertos nocturnos
con el entusiasmo de siempre. Como no-
vedad presentó en el último una obra

Eaquembre, titulada: "Guitarra an-
daluza". Hay que advertir que Eaquern-
tire, artista de talento, aciemilat de com-
positor, ea guitarrista. Su "Guitarra an-
daluza" es muy nea-nalable, y aunque se
trata de una Andalucia a flor de piel,
está hecha con sinceridad y buen gusten

sin llegar a la vulgar pandereta de ba-
zar y conteniendo, en cambio, trozos
sentidos. En suma, una obra simpática
y modesta, sin pretensiones modernis-
tas. Fue muy aplaudido Esquembre,
quien llevó la orquesta.

El programa e.ontenfa, adema, la
"Sinfonia 13", de Haydn; "Schaheraza-

.de" y mi "Org,la". Lasaalle y su orques-
la fueron ovacionad ns, mereciendo con-

' En Itt Sociedad ( le Corsos Y on tren— signaran la labor del armaartino Celso

ici;Is actuó en rc.:ital de despcdida An- 1 Dina, por su impecable interpretación
'drea Segovia. Adolfo Salazar (aduana(' la en los "solos" de "Scheherazade".
sesión con un document ado caludio 	 ,
bra el laúd, la vihuela y la giiii.arra.ili;ytic,,j„.;„	 a,i

' 1;espués de deacribir dichos inatiumen-4„ i mi.m.t f, un r„7,	 .1
•• ,

tos. EGIt tib su historia hasta la liegacia ne n , c.t rx„aian	 $.1 „a	 • ir )

tarde, en el siglo XVIII, la guitarra de' ob,„ „r, fi nia3 'Tm, , -
a conocer (' u

de Felipe el Herm000, en cuyo reilUld0;n ite ca muy

cayeron en desuso para levantarme inA2I tiado

Sagrada, con su arte Gcaorr,''nc,,ter„rs	
7,t in,,-ira,

del pueblo. Andres Sag
punteo, gracias a la in:ludida Intuitiva!

Y con su técnica formidabl e s, come/taza equilibrio
por tranacripciones de obras de laúd, 	 naV•ii,il,it.bari i°,a la,..7 11:1,i,1, , 1 : :%,.1.,
guiando por las de vihuela y terminan- 1 vueltas cine aza:,,,
do con las quc hacen aciataimenta loaj je Oillarlen n .Z11.
compositoics para guitarra. I'ut Un cmi- loS acap hri,	 a	 H.; , h' 	'

I cierto delicioao.	 ;da( Campa, ha ., 'ra.I.•
A la misma hora, la Sociedad de Mü-I Bacquer y una ne in r:I.

sica Internacional de Cántara daba el' nuestra	 ativrt mi — a I.

'primar paso de aproximacian y de f ca- "Milanés", ron la ciata-a
ternidad con la "Anglo Spanish MusicrUI flor Benin traati aia jo,

:Society", de Londres, que tontos artisaL parfec l a lo' 'oc.

.tas españoles ha llevado a la capital in-' Ya comptenela ra el
glena y que tan benelieinsa labor prosia ¡tiendo est al n I ant a ,••
'gire bajo la dirección del violiniata es-' vez, hubo raae•ii.lad el- •
pañol Angel Grande. En efecto, la pa r.' daadaatamit ara r ,;

te central del programa do ayer estaba 9.ungt), ,	:11
consagrada a compositorea ingiera s. De puranan:

'Frank Bridge flgural . an diar cantoa im- ilite un in(	 aa: ir y
pula rea titulados "Sally in out. All ny" mos,	 Loo.:1

y ''Chrrry Ripe", mita un "cuarteto fan-f corporal de 	 Pc7.) 1.. 	 " 1:!/

itasia", de Eugene Goossens, una de las ardo...
figuras más salientes del arte musical!dontrin TIAZI7'7AGt "Al	 t

Conciertos matina
Por una lamantabta coinci dencia, e/domingo, a la misma hren, artuaban han

/ los

(
dril orques. Si nfónian y Filarmónica.El Monumental (-M a ma se Manó, en pri-mor lugar por la inmensa popularidad• de Arbón y dc :tu Graneen, daspivla porat ractivon del programa. El ":.)irprati;

i

;mino". de Pe/ahoyen, es tina de las r bente,l que la Sin fónica toca maravilloaamy por oirio, acudieron en tropel la r,nnsca:de aficionadom ma t inaloa. ruó tanto eléxito, que Arból, cuyo amor a la ora-
toria va tomando granen proporrietuvo que dirigir al público "cuatro pa-labritas bien dichas".

Jaime Figueroa, el joven porto rrique-ño a quien ya babtamos aplaudida en
la Cultural, i nterpretó un conci,.rto doGlazotinnff, un poco largo (por tocarsesin interrupaión) y un poco irop o r:a)nal ,con la agravante de que la Orquesta
acompañaba denirtaindo fuerte. T;rala daasto empañó el éxito de •Figucroa, cuyalabor. a medida que ada l a ntaha la inter-pretación, ganaba en firmeza y seguri-dad, llegando a un completo dominio delinst rumento en las pieza:: con acampa-fl amiento do plano. Jaime F i gueroa co-mienza con gran brillantez sil carrerade violinista.
Entre tanto, la Orquenta Fila rmónicaretin	 un selecto auditorio en e/ teatroFuenearral, para aplaudir Ins perfectasinterpretacionas dci ilustre Parcz Casas.Formaban el programa la " S infoníaPastoral", de Elcelhoven; "Pinos de Ro-ma", de P.espigbi, y la pantomima de"Lan granncirinam", de/ rnalrazrado Usan-

dizaga. Es preciso, por todos los me
rifes posibles, que rata ma gnifica agru
malón, alcance la popolaridad que me.
rece. No basta tener on núcleo de 

se •lectos admiradorea que comprendan to .do lo que hay de arte y de vrrdad enerta Ormiesta; es n eresarin llegar a la
mara, a ese tropel que llena el teatroy que, en momentos difieilos, como san
ahora los de la Ornuesia Filarmónica,
salva la titilación. Hay que anal-arria.
oi r otros programas; aclocar la orquaa.
ta en forma Tm luzca su bonita snno-ridad; e ncomiar ca lefacción para que l asala este confortabia. Esperamos gue alpróximo domingo ne ramedien antas co-sas, en bien de .ty, iluatre corporación.
4 ' Xli-f.'2?" Jnaiptin TURINA 1
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rezca a los fríos homenajes oficiales, ni
al vulgar banquete con que "se obse-
quian" los pseudo-artistas. Mucho más
que eso merece nuestro gran maestro
don José Tragó.

Concierto de Unión Radio
En el teatro Alkäzar comenzó su

anunciada serie de conciertos la Unión
Radio, a base de sus elementos orques-

' tales, completados con profesores de la
Sinfónica. Sea por la falta de grade-
ría en el escenario, o por sustituir el
telón de fondo con una cortina de Da-
masco, el caso es que la orquesta ca-
recía de usficiente sonoridad. En cam-
bio, un altavoz, inamovible e imperté-
rrito, aprovechaba el menor resquicio
para anunciarnos cosas útiles, llegan-
do su amabilidad hasta proporcionar-
nos el placer de oir las campanadas
de Gobernación, "coda" inesperada de
"Scheherazade" y que, seguramente, no
se le hubiera ocurrido a Rimsky Kor-
sakoff.

En dicho concierto hizo sus primeras
armas, en público, como director, José
María Franco, artista de positivo mé-
rito y que en Unión Radio hace un
trabaje dificil y complejo, desde acom-
pañar cantantes (con el obligado trans-
porte, porque la voz no llega); tocar
sextetos con materiales ilegibles; re-
cortar óperas para que quepan duran-
te la emisión; interpretar música de
cámara; dirigir conciertos orquestales;
en fin, hasta despertar a sus compa-
ñeros, que dormitan muellemente re-
costados en los amplios divanes del es-
tudio. José María Franco merece un
aplauso, como los que recibió en el con-
cierto, dirigiendo la orquesta con sol-
tura, aunque, a mi juicio, interpreta
las obras algo lentamente, lo que ex-
trafiaban un poco los profesores, acos-
tumbrados a la nerviosa batuta de Ar-
bós. Y así, entre el "Idilio de Sigfredo".
las danzas de Falla, un anuncio de "La
del soto del Parral", "La siesta de un
fauno" y otras obras del repertorio, si-
guió plácidamente el concierto, hasta
que el altavoz se acatarró y empezó
a hacer cosas muy raras; entonces sa-
limos a la calle, convenciéndonos de
que la noche estaba, realmente, muy
fría.
	 Joaquín TURLNA

PROBLEMAS MUSICALES
Son muchos los problemas musicales

que en España necesitan pronta y efi-
caz resolución. Complejo y resbaladizo
seria el ahondar demasiado en ellos; sin
embargo, hay algunos tan a la vista,
que parece imposible no se haya ocupa-
do nadie, hasta la hora presente, en re-
solverlos. Por lo pronto, voy a dedicar
estas líneas a /a penosa situación social
e los músicos españoles no teatrales.
A decir verdad, los compositores e

nstrumentistas sinfónicos y de concier-
to, carecen de toda clase de situación,
oficial y extraoficial. En España existe,
desde el pasado siglo, una estrafia con-
fusión de géneros tan sumamente ridícu-
la, que no parece sino que el composi-
tor dedicado a música sinfónica es te-
nido por el más divertido loco que se
puede hallar. En cuanto pasamos la
frontera española, encontramos una per-,
fecta división de campos y los nombres,
gloriosos o respetables, de Ravel, de
Goossens o de Strauss, no se confundi-
rán jamás con el del más celebrado com-
positor de operetas. Esto no tiene nada
de ofensivo, pues el trabajo de cada
sector tiene su mérito; pero la mezcla
de los diferentes sectores es francamen-
te nociva para el nivel general del arte.

Todos tenemos la culpa de ello. La crí-
tica toma demasiado en serio los engen-
dros teatrales que, a guisa de arte, nos
sirven en los escenarios. En los escapa-
rates y vitrinas de las Casas editoriales
no hay medio •cle ver una obra de me-
diana altura. La Banda Municipal (per-
dóneme esta intangible institución) co-
opera a la desorientación con sus mez-
clados programas. La Asociación de di-
rectores y pianistas, tan útil y bien or-
ganizada en otras cosas, deja completa-
mente indefensos a cuantos artistas se
ocupan de la música en conciertos. Uni-
camente la Sociedad de Autores Espa-
ñoles acogió con interés, hace algunos
años, la petición de un puñado de va-
lientes, cuyas liquidaciones mensuales
alcanzaban la respetable cantidad de
quince céntimos de peseta; desde enton-
ces funciona en dicha Sociedad una sec-
ción sinfónica que, aunque dependiente
de la Directiva, mejora cada año su si-
tuación económica; este milagro se de-
bió en gran parte al interés y apoyo que
prestó a los compositores sinfónicos don
Carlos Arniches.

Una de las causas principales del
problema a que me refiero es la inva-
sión de artistas extranjeros. No creo
yo que el público español deba privarse
de oír cuanto de bueno se produce en
otros paises; antes al contrario, debe-
mos estar siempre "al día" en todo lo
que se refiere a música e instrumentis-
tas del mundo; pero acede, y por des-
gracia con bastante frecuencia, que
muchos artistas que nos ofrecen en con-
ciertos y recitales, son muy inferiores
a los nuestros, con la agravante de que
quitan el sitio a los músicos españoles.
Digamos también que nuestros artistas
tienen gran parte de culpa en su eter-
na manía individualista. Hay en Ma-
drid dos Asociaciones que pueden co-
bijar en su seno a los instrumentistas
de concierto, legislar sobre ello y pe-
dir, no una limitación (que seria siem-
pre ridícula), sino un Comité asesor de
altura, que fijase, en todas sus formas,
la actuación de artistas de otros paí-
ses; estas Asociaciones son; la ya men-
cionada de Directores y Pianistas y la
Asociación de Profesores de Orquesta.
Hoy la música y los músicos españo-
les representan una gran fuerza en el
movimiento musical del mundo y es
lástima que se les abandone de este
modo en su propia patria.

Joanuin TTTRIN

Orquesta ,--,...., yucsta r iiarrnonica
Con numeroso público y con entu-

siastas y prolongadas ovaciones, cele-
bró la Orquesta Filarmónica su segun-
do concierto matinal. El programa con-
tenia solamente tres obras. De Dvora<
interpretaron la sinfonía en "mi", con,
cida bajo el nombre "Nuevo mundo'
A la estructura clásica y a los des-
arrollos temáticos añade su autor rit-
mos y melodías de América, aunque de
ningún modo se parezcan estos ritmos
y estas melodías al americanismo exó-tico y antimusical que Impera ahora en
os "jazz"; al contrario, la bella obra

de Dvorack no solamente no envejece
sino que, como los buenos vinos, cad
año que pasa la hace más fresca y ju
goSa.

"El amor brujo" continúa siendo la
más admirada de todas las obras de
Manuel de Falla, y es que el ilustre
gaditano encontró al escribirla la justa
expresión del sentimiento gitano. "La
valse", genial fantasía de Ravel, puso
fin a tan interesante concierto. Como
de costumbre, Pérez Casas y la Or-
questa llegaron a la perfección en sus
interpretaciones.

J. T.
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cosa rara; -las "variedades" desapa-
recen poco a poco, y se extinguirán por
falta de artistas. A media docena no lle-
gan hoy las de positivo mérito. Franca-
mente, resulta inaguantable para los au-
ditorios soportar un programa de 'te-
loneras", nombre despreciativo que se da
a las artistas que no cobran nada o co-
bran tres pesetas (y valen menos de lo
que cobran) hasta llegar a la "estrella"
,que actúa cuando el público está deses-
Iperado a fuerza de aburrirse. En otra
época las grandes artistas de variedades
cobraban mil pesetas por noche; ahora,
ante el quebranto de los negocios, nan
rebajado el sueldo a quinientas o seis-
cientas pesetas. Los números de circo:
acróbatas, juglares y equilibristas, In-
tentaron rellenar los huecos de los tedio-
sos programas de "varietés"; sin embar-
go, no di6 resultado su intervención,
pues los ejercicios acrobáticos están pi-
diendo a gritos una pista. Otra cosa
inexplicable de estos espectáculos es el,
continuo cambiar de trajes. Para reme-,
diar la pausa necesaria al abigarrado
desfile de colorines y lentejuelas se sreó
un tipo de humorista, intermediario o
intermedista, cuyä labor consiste en sa-
lir a escena después de cada canción y
contarle al público cosas "muy gracio-
sas". Esto es dificilísimo. El actor .6-
'mico de comedia o de zarzuela más "in-
ventivo", pongo por Ozores, lleva siem-
pre la base del personaje escrito por el
autor; pero el intermedista va siempre
montado al aire, como los brillantes. 11n
actor `de la comicidad y de la práctica

, de Pepe Moncayo rae decía en una oca-
' sión, sentado junto a mi en un teatro,
refiriéndose a Ramper: "El público no
,se da cuenta de la dificultad que esto
representa."

Sea por lo que fuere, el caso es que
canción desaparece por falta de artistas.
El baa t. al natural, ha tenido siempse
tan k. oro interés que su pérdida con" c
"variedades" casi es beneficiosa. Su cam-
po de acción es mucho más amplio in-
corporado a la revista, a la zarzuela, a
la ópera, y, mejor aún, al mimodrama o
"ballet", del cual los rusos nos dieron
maravillosas creaciones, como "El prín-
cipe Igor", "Sílfides" o "Petrouchka",

	 Joaquín TURIN A

Lå EXPRESION EN 1.11 MIIC
--o—

Un prestigioso dramaturgo español me
decía en cierta ocasión que no concebía
nada más extraño que un cuarteto de
cuerda. Aquellos cuatro señores hacien-
do esfuerzos increíbles para aparentar
la sonoridad de una orquesta le parecía
algo inaudito. Sin embargo, la expresión
de un cuarteto llega al máximum de
pureza y de idealismo. Si se buscase
,el fondo verdadero de la expresión musi-
cal, se verla en seguida su antagonismo
con la clasificación o encasillamiento de
[las obras, hechos por la tradición y por
la inveterada costumbre. La teatraliza-
ción de la música sinfónica, el sinfo-
,nismo de las óperas y el sentido pagano
1 de muchas obras religiosas son otros
tantos ejemplos de lo que supone una
, desviación en las ideas expresivas del
arte musical.

La razón de todo ello se explica fácil-
mente si se tiene en cuenta la predis-
posición y el temperamento del artista
compositor, cuya máquina cerebral está
forzosamente más desequilibrada y su-
jeta a caprichos que el sedentarismo
uniforme de un oficinista, de un médico
o de un abogado. Pero aún hay algo
más. El músico que quiere realizar con
mayor o menor fortuna una obra de
arte pasa sucesivamente por diferentes
y encontrados estados de ánimo, ya que,
desde que el primer chispazo de la ins-
piración clava su agudo dardo en la fren-
te del artista hasta que el último acor-
de queda colocado, pasan muchos días.
meses y, a veces, años. La primera im-
presión se modifica necesariamente por
agentes exteriores; toma rumbos ines-
perados, convirtiendo en líneas quebra-
das lo que al comienzo aparecía curvo;
puede borrarse la primera imagen de la
idea, transformándose popo a poco en
otra imagen nueva, sin la menor cone-
xión con la anterior. 

Estos giros tan humanos contribu-
yen enormemente a modificar la ex-
presión de la música dentro de una
misma obra, con más facilidad aún si se
trata de composiciones de gran exten-
sión. Pero aunque la expresión quede la
misma, son muchisimos los ejemplos
musicales que pueden presentarse con
elementos contrarios al género en el que
están incluidos.

¿ Qué es "La condenación de Fausto",
de Berlioz ? Ni tiene caracteres de ópe-
ra, ni de oratorio, ni de poema; espigan-
do aquí y allí encontraremos un poco
de cada cosa. ¿Son verdaderamente re-
ligiosas las dos grandes misas de Bach
y de Beethoven? En todo caso más pa-
recen epopeyas de concierto que música
destinada al culto. ¿Existe un trozo de
música teatral más perfecto como ex-
presión mística que la Consagración de
1"Parsif al" ? ¿Puede darse más teatro
I que las variaciones de "Don Quijote",
de Ricardo Strauss ? Estos ejemplos, to-
reacios al azar, prueban de qué modo se
compenetran los géneros en la expre-
sión musical, cuyo aspecto cambia de
color, esfumándose, con , la misma sua-
vidad de las imágenes en dos linternas
de proyecciones cuando coinciden sus
focos en la pantalla.

Como infinitos horizones; como pai-
sajes multicolores; ya serenos, ya bra-
víos, la música tiene el poder de suges-
tionar el .alma del oyente, haciendo cam-
Mar sus sensaciones, desde la impresión
fuertemente dramática hasta la sereni-
dad mística extrahumana, sin que un
determinado género imponga su expre-
sión forzada, sujeta a un prontuario de
reglas más o menos caducas. La expre-
sión musical carece de trabas; por eso
es casi divina.

Joaquín TURINA

Hace más de veinte años que co-
nozco a Joaquín Nin. Vivía entonces
en un hotelito de Saint-Cloud, en los
alrededores de París. Su espíritu, im-
pregnado de erudición exquisita, le lle-
vaba por los derroteros de un virtuo-
sismo pedagógico que ha perdurado
siempre en él, aun en el momento
actual, cuando la popularidad de sus
canciones le muestra bajo un prisma

' antagónico. Especializado en la inter-
' pretación de obras del siglo XVIII, NI
quería, a todo trance, que sus audito-
rioa supiesen cómo estaban escritas
aquellas obras, joyas de incalculable
precio, que él exponía en el escaparate
d e su piano, demostrando con mil ra-
zonamientos su antipatía a los claves,
espinetas y virginales. El impecable pia-
nista pasaba de Couperin a Scarlatti
y de Rameau a Bach, no sin estudiar
estos compositores bajo todos los pun-

Joaquín Nin

tos de vista, biográficos y artísticos,
y haciendo de cada obra una disección
minuciosa, hasta pulverizarla en par-
ticulas atómicas.



Sinfónica, dispuesta, como lo demostró
en "La Meiga", a tocar bien, y con una
obra admirablemente orquestada, pue-
de juzgar el lector a qué altura raya-
ron director y orquesta; fue, para mi
gusto, lo mejor del estreno, y mere-
cen los mayores elogios. No se los re-
gateó el público, que ovacionó con en-
tusiasmo al director e hizo levantarse
a los profesores.

"La Meiga" obtuvo un éxito franco,
acentuado en el segundo acto, el cual,
como ya he dicho, es el mejor de los
tres. Guridi, Fernández Shaw y Rome-
ro, salieron repetidas veces al palco
escénico, para corresponder a los aplau-
sos del auditorio.

Joaquín TURINA

•

Nicol. No se trata de una obra de gran
extensión, pues su totalidad comprende-
rá unas mil doscientas páginas, distri-
oídas en dos volúmenes. Su interés está.
1 dar con la mayor concisión posible

máxima cantidad de detalles, dando
.bida en sus columnas a los Músicos
,pañoles, con retratos, biografías, más

4 la bibliografía de nuestros composito-
res. En suma, una interesante obra de

)nsulta.
Joaquín T1JR1NA

Concierto de Unión Radio
Mucho mas numeroso auditorio que

n el primero de su serie de concier-
, s asistió el viernes al teatro Alkázar
ara escuchar, una vez más, la quinta
nfonía de Beethoven. En mejores con-
telones de decoración, la orquesta so-
aba, sin embargo, algo opaca, lo que
naieba que dicho teatro no se presta
ucho para audiciones sinfónicas. Cier

novedad presentaban las "Danzas" de
;ranados, orquestadas por Lamote de
rignon. El altavoz, cuya actuación co
ría a cargo del saladísimo Carlos del
ozo, el gran caricato de "El barbero

.e Sevilla" y de "La italiana en Argel",
.ae a modo de recital intercalado entre
los trozos sinfónicos, que comenzaron con
Weber y terminaron con Witgner. José
María Franco llevó muy bien las obras,
sin la languidez del primer concierto, y
fue, como también la orquesta, muy
aplaudido. En el momento de dar las
campanadas de Gobernación, tenia la sa-
la del Alkázar el aspecto de un saldo
de relojes.

J. T.

ZARZUELA: "La Meiga"
j Con la expectación natural después
!del éxito de "El caserío", se estrené
ayer en el teatro de la Zarzuela "La
meiga", original de los mismos autores.
Estos han elegido esta vez la región
allega, dando vida a las legendarias
aleigas" y planteando un conflicto de
;fíen resolución probablemente, ya que
.1 ellos mismos lo resuelven. El libro,

de los señores Fernández Shaw y Ro-
mero, contiene momentos felices en el
segundo acto; pero la exposición del
asunto es algo confusa y decae, aún
más, en el desenlace. "Cirolas", perso-
naje único, hace un viaje de Cuba a
Galicia para enterarse del desliz de su
mujer, "Sabela", con el señor y dueño
del "pazo", "Don García". Se entera,
en efecto, y, en vez de afrontar va-
lientemente el conflicto, se contenta con
hacer irónicas insinuaciones a su rival
y marcha cobardemente a Cuba otra
vez. "Don García", acorralado por las
circunstancias, termina confesando an-
te el pueblo que "Rosiña" es hija suy
y de "Sabela", haciéndola su hereder
y otorgando su mano a "Ramón", el
novio honrado y un tantico desconfiado.
El conflicto sigue en pie, pues la huida
del marido y la situación de "Sabela"
(la meiga) no tienen nada de envidia-
bles. Los autores desvían el asunto pa-
ra terminar aparentemente bien, gra-
cios o la desaprensión de "Cirolas". El
diálogo, aunque cuidado y bonito, me
parece demasiado altisonante para cam-
pesinos, y, en cuanto a las situaciones
musicales, son las mismas de todas las
zarzuelas, incluso el concertante, en el
cual se ventilan asuntos muy serios pa-
ra tratados al aire libre y delante del
coro.

Guridi es el gran músico de siempre,
y, aunque se le conoce algo que ha sa-
lido de su casa para recorrer otras re-
giones que no son las suyas, ha teni-
do la noble ambición de superar en su
labor de "La meiga" a la de "El ca-
serio"; además es "tan buen chico", que
aceptó sin reservas todas las situacio-
nes del libro. Diré, ante todo, que la
orquestación es admirable; la pondera-
ción de sonoridades es exacta y suena
tan bien la orquesta, que.11.a la sensa-
ción de ópera en el más elevado sen-
tido de la palabra. Ha suprimido el
arpa, reemplazándola por un piano, re-
sultando de esta novedad (en zarzue-
las) efectos preciosos. En el primer ac-
to se destaca la canción de un ciego,
que simula acompafiarse con su "zam-
pona", resto de la antigua viella, lin-
dísimo número y alarde sonoro, en el
cual Guridi consigue habilisimamente
la mayor emoción con los menores me-
dios posibles. 	

El segundo acto, que es el mejor,
tras una alegre muheira, contiene un
intermedio magnífico, de obstinado rit-
mo y de tal fuerza expansiva que, se-
guramente, es de lo mejor que de él
hemos oído; es tan seguro de factura
y de orquestación y tanta su brillan-
tez, que pasará al repertorio de los
conciertoa sinfónicos. También consig-
naré un trozo popular de la pareja
cómica y el coro, muy bonito y ento-
nado. El resto de la música, siempre
de un nivel infinitarnarnente superior al
que nos acostumbran los otros com-
positores del genero zarzuelesco, son me-
nos personales, y • derivan hacia la ópe-
ra con ciertas influencias, aunque le-
janas, del "Parsifal" en el primer cua-
dro del tercer acto. En resumen, la la-

• or de Guridi en "La Meiga" es deta-
lladamente superior a "El caserío"; si
bien, en su totalidad sea más completa
y popular su obra vasca.

Maria Baldía (la meiga) trabajó, ha-
llándose enferma y afónica; así y todo,
di6 gran relieve a su papel, defendien-
do el canto como mejcr pudo y repre-
sentando como consumada actriz. Aun-
que disfrazada de vieja, resultaba una
vieja muy guapa. Tanto Dorini de Diso
como Flora Pereira, dieron todo el po-
sible relieve a sus respectivos perso-
najes, algo grises, por cierto. El tenor
Baldrich estuvo muy afortunado y des-
tacó con gran lucimiento su bella voz;
de todas las obras que ha hecho es,
indudablemente, en "La Meiga" donde
más se ha compenetrado con el per-
sonaje que representa; digamos también
que dicho personaje, "Ramón" es el
más simpático. Angel de León es un
gran actor y buen director de escena,
pero los tipos cómicos no le van; el
cínico "Cirolas" necesitaba un actor de
gran fuerza cómica. Luis Almodóvar
personificó al noble señor "Don Gar-
cía" con gran prudencia, luciendo sus
grandes facultades, sin hacer los alar-
des de otras veces.

Réstame hablar de Juan Antonio
Martínez y de la orquesta. El maestro
Martínez honra la profesión de direc-
tores de orquesta. Lo ha demostrado
en varias ocasiones, y ayer fué para
él jornada gloriosa. Al frente de una

iorquesta formada por profesores de la



Orquesta Lassalle
Los conciertos de Lassalle se verifican

a por la tarde. No me ha extrañado
nada este cambio de hora, pues, a pesar
de plebiscitos y de opiniones personales,
la mayoría de los aficionados a la mú-
sica les gusta asistir a los conciertos
vespertinos; diriase que a esa hora la
materia sonora adquiere encantos espe-
ciales y penetra dulcemente en las al-
mas, sin temer a las complicaciones de
la digestión ni a la preocupación de un
catarro con las frías noches invernales.
El caso es que bajo la protección de
\Yenes, poniendo en escaparte los más
conocidos trozos del gran compositor,
se llenó el Palacio de Música de un au-
ditorio selecto, que aplaudió sin reser-
vas la interpretación de la orquesta y
de su director.

Seria interesante hacer un festival
Wägner con trozos menos conocidos: el
final de "El ocaso de los dioses", el dúo
de tenor y tiple del "Tristán", casi todo
el primer acto de "La Walkyria", la pri-
mera escena de "El oro del Rhin", son
cosas que, con buenos cantantes, mere-
cían pasar al repertorio de conciertos
sinfónicos.

Orquesta Filarmónica
Con numeroso público celebró el

cuarto concierto de la serie la Orquesta
Filarmónica. Como de costumbre, Pé-
rez Casas y sus huestes dieron prueba de
la honradez artística de su trabajo, ha-
ciendo alarde en la interpretación de las
obras que componían el programa y lle-
gando a la perfección en finura y deta-
lles. "El burgués gentilhombre", de
Strauss, suite extractada de la obra de
Moliére, constituía el atractivo del con-
cierto. En otra ocasión he hablado de
esta suite y de sus múltiples aciertos,
a través de sus nueve trocitos instru-
mentados para pequeña orquesta; bas-
tará decir que fué un primor su inter-
pretación y que en ella se distinguieron
el pianista Enrique Aroca, el concertino
Rafael Martínez y el violoncellista Juan
Gibert. El resto del programa, a base
de obras del repertorio, valió a la Or-
questa Filarmónica y al maestro Pérez
Casas largas y clamorosas ovaciones.

Misas de panderetas
Esto ocurría en Sevilla, hace muchos

años, cuando yo era niño. En los días
de Navidad, y en determinadas iglesias,
se celebraban las "misas de panderetas"
(así las llamábamos), a base de villan-
cicos. No se trataba del villancico de
altura, que tantas obras geniales pro-
dujo en su época, ni tampoco del villan-
cico seudopolifónico de ahora. No valía
la pena de ello, pues el auditorio se
componía en su mayoría de niños y no
era cosa de desplegar vastos panoramas
musicales. En el altar una misa rezada
y en el coro música ingenua, de poco ni-
vel; pero ;qué de encantos tenía para
nosotros! Aquellos estribillos, aquellas
coplas, nos hablaban de la mágica noche
de Belén, de la Virgen Madre, del Niño
Dios tendidito en el pesebre y recibiendo
,el humilde homenaje de los pastores;
'oíamos las esquilas del ganado, imita-
das con el triángulo; llegaban a nuestros
oídos el canto de los pajarillos y el ale-
gre sonar de las panderetas. Si nos hu-
biesen preguntado nuestro parecer, ha-
bríamos respondido que aquel tenor Par-
do y aquel barítono Astillero eran los
mejores cantantes del mundo. Aquello
seria, quizá, inocente e ingenuo; pero
;cuánta emoción contenía! Ahora, todo
eso se acabó. Somos muy sabios y que-
remos imitar la polifonia de Palestrina
y de Victoria; pero las cabecitas infan-
tiles no resisten tanta complicación; se
marean entre las mallas de uu contra-
punto reversible a ocho voces...

Joaquín TURINA:

COMENTARIOS MUSICALES
El último concierto de a Sociedad de

Cultura Musical, a cargo del violinista
Nathan Milstein, va a servirme de pre-
texto para algunos curiosos comenta-
rios sobre lo que supone la impetuosa
corriente de la moda, de "lo que se lle-
va", aun dentro de un arte tan sutil e
inmaterial como la música.

Ante todo, y por lo que atañe a Mils-
tein, diré que, como ha ocurrido siempre
con este gran virtuoso del violín, su
éxito fue clamoroso, lo cual nada tiene
de particular en un artista expansivo
y de condiciones tan exaltadas y exte-
riores, cuyas interpretaciones caen, por'
decirlo así, tan a la medida del público
que asiste a la Sociedad de Cultura.
Y llega a tal grado la brillantez de es •
tas sesiones, que los críticos comienzan
a refugiarse en el paraíso, desde cuyo
sitio, según parece, se oye muy t.
música, lo cual no evita la añoranza

1 de las cómodas butacas de la Zarzuela.
Entre las obras que componían e;

abigarrado programa de Milstein, figu-
raban algunas adaptaciones, y éste es
precisamente el punto que yo quería co-
mentar. El traspaso de música de un
instrumento a otro progresa de día en
día, tomando la forma de una avalan-
cha. Vamos derechitos otra vez hacia
las paráfrasis y fantasías, como en la
época de Liszt. "Minstrels", de Debus-
sy, y la danza de "La vida breve", de
Falla, están adaptadas al violín con to-
das las carasterísticas de una fantasía.
Tienen, naturalmente, un gran lucimien-
to para el violinista; pero la música
está desviada de tal modo, que, sobre
todo la obra de Debussy, se reconoce
difícilmente.

Y no se trata únicamente de la lite-
ratura del violin o del violoncello, in-
dudablemente escasa, pero rica, no obs-
tante, para dar otra clase de progra-
mas bien diferentes a los de Milstein y
demás violinistas; en el piano ocurre lo
mismo, a pesar de existir un tesoro in-
extinguible de obras magnificas; las
transcripciones de obras orquestales es-
tán a la orden del día. Los pianistas pre-
fieren la "Danza del fuego", de Falla, a

"Fantasia Bética", del mismo autor;
entretanto, las orquestas interpretan la
"Iberia" y "Córdoba", de Albéniz; las
cantantes nos hacen oir un estudio pia-
nístico de Chopin, y en el piano escu-
chamos el "Andante" del cuarteto de
Debussy adaptado por Gustavo Sama-
zeuilh, o la "Berceuse", de Fauré, escrita
para violín. ¡,Cabe mayor ensalada?

Y, sin embargo, no solamente así ocu-
rre, sino que, poco a poco, todos nos va-
mps contagiando de esta manía de ha-
cer música a contrapelo. Algo de culpa
tienen los editores en complicidad con el
cinematógrafo. En España. ya lo he di-
cho, estamos muy atrasados en 11,1.“

cinematográfica; pero en el extranjero•
hay una considerable aportación de
obras sinfónicas adaptables a la panta-
lla y se nota la inquietud del editor
por llevar a este nuevo género obras,
casi siempre de piano, cortas, pintores-
cas y de contrastes, para poder apli-
carías a las diferentes escenas de los
"films". Los compositores están asedia-
dos por esta clase de pedidos, que son
inmediatamente instrumentados para las
peaueSas orquestas cinematogasy

¿Cuál será el final de esta curva que
sigue actualmente la música? Seria im-
posible afirmar nada, ya que todo evo-
luciona sin cesar; pero las modas pa-
san y a veces nos sorprenden con sus
vertiginosos cambios. En todo caso, se
nota una tendencia general al sanea-
miento del arte musical, que sube, muy
lentamente, de nivel, a pesar de las es-
tridencias de los "jazz".

Joaquín 7(  	

lj



SALDO DE CONCIERTOS
Han sido las orquestas madrileñas

las encargadas de saldar el resto de
música que quedaba por liquidar en el
año que terminó ayer. Los profesores
de la Sinfónica, agrupados como orques-
ta de Unión Radio, celebraron el ter-
cer concierto "metálico". El tradicio-
nal altavoz, que ya andaba algo indis-
puesto, se acatarró del todo, tuvo que
guardar cama y nos privó del mayor
atractivo en estos conciertos tan noc-
turnos como originales. José Maria
Franco dirigió valientemente la sinfo-
nía "Nuevo mundo", que tiene la suer-
te de ser la quinta de Dvorak y, qui-
zá., por llevar ese número se toca tan-
tas veces. Además, voló el moscardón
de Rinsky, que también actúa por du-
plicado en todos los conciertos donde se
presenta con sus zumbidos violinisticos»

Pepe Lassalle, decidimamente vesper-
tino, pasó de Gretry a Beethoven, dán-
donos una concienzuda audición de la
"Pastoral" y terminando con la "Suite
en "la" de Julio Gómez, obra afortuna-
da, que comenzó su triunfal carrera
hace ya algunos años en los conciertos
de Price y que aún continúa rozagante
y optimista. En esta ocasión presenta-
ba la novedad de ser dirigida por su
autor, quien cumplió su cometido con
flexibilidad y soltura, recibiendo al ter-
minar entusiásticos aplausos del audi-
torio.

El último concierto del alío, matinal
por más señas, correspondió a la Or-
questa Filarmónica. El ilustre Pérez
Casas hizo un programa muy del gus-
to de nuestro público, colocando en él, I

como era su obligación, la "Quinta Sin-
fonía", de Beethoven. La novedad de
este concierto consistía en el interme-
dio de "La meiga", dirigido por Guri-
di. Ya profeticé, cuando el estreno de
esta zarzuela, que dicho intermedio pa-
saría al repertorio sinfónico, pero no
creí, la verdad, que fuese tan pronto. 1
Rítmico, atrayente y aparatoso, este in-
termedio podría compararse con la pan-
tomima de "Las golondrinas", también
vasco y de gran efecto para las masas.
Como era de esperar, obtuvo gran éxi-
to y fué repetido.

Y ahora, al comenzar un nuevo año,
yo recomendaría a mis compañeros, los
compositores españoles, que, si tienen
en sus planes artísticos escribir sinfo-
nías, comiencen por la quinta, antes
de hacer la primera; les aseguro que
no se arrepentirán de ello.
	  Joaquín TTJRINA

EL AÑO MISAL
Notas, muchas notas han sonado du-

rante el año que finaliza. Cuando co-
menzó, se desrrrollaba en el teatro de
la Zarzuela una temporadita de ópera,
t'opta y sosa, que nos valió por toda
novedad "La italiana en Argel", saladi-
sima ópera de Rossini, estupendamente
cantada por Conchita Supervía y Bet-
toni. En cambio, la música de concierto
en todas sus manifestaciones se ha mos-
trado triunfante, arrastrando tras si
millares de aficionados.

La Orquesta Sinfónica celebró con
gran brillantez sus bodas de plata, que
consistieron en una misa, durante la
cual resonaron en la iglesia de San Fran-
cisco las admirables páginas del "Par-
sifal" y un gran concierto en el que
prestó su valiosísima cooperación el in-
signe Pablo Casals. La Orquesta Filar-
mónica dió una serie de conciertos en la
Zarzuela que dejó imborrable recuerdo
a los que asistieron, por la perfección
de sus interpretaciones y por la disci-
plina de la entidad. Ya sabemos que el
procurar estas cosas es el eterno pro-
pósito del maestro Pérez Casas; y fué
"La Valse", "La alborada del gracioso",
la sinfonía de Franck, sus personales
versiones de Beethoven y la amplitud
que di6 a algunos trozos de Wágner.
Aquella serie constituyó un alarde de
arte.

Pepe Lassalle, infatigable luchador,
dió muchos conciertos al frene de sus
huestes en el bizantino Palacio de la
Música, irnos matinales y otros vesperti-
nos. Los matinales tuvieron por base
el flamante órgano, el cual, a pesar de

, sus cinco mil tubos, no nos acabó de
convencer. Variadisimos fueron los con-
ciertos vespertinos, algunos muy intere-
santes, como el festival Esplä, en donde
el ilustre músico alicantino estrenó su
"Nochebuena del diablo" y otros de me-
nor nivel, dedicados a mostrarnos los
frívolos numeritos de "El encanto de
un vals".

Las du, Sociedades, Fi: 
Cultural, rivalizaron en presentar a :31

asociados larga teoría de artistas mas
menos melenudos. Unos magníficos
los demás mediocres, los conciertos-e
caparates de virtuosos tienen que s.
forzosamente muy desiguales. Sin em-
bargo, sobresalieron las Agrupaciones
Flonzaley y Sociedad de instrumentos
antiguos de París, el violinista Mischa
Elman, la violoncellista Guillerraina
Suggia y, ¿cómo no?, la genial Wanda
Landowska, tan famosa en su clave co-
mo en sus charlas con el auditorio. Ya
al final de la primavera surgió una nue-
va Asociación, titulada "Internacional
de Cámara", que, aunque modesta, se
propone interesarse por la música es-
pañola, y esto la hace bien simpática.
La base de esta Sociedad reside en el
Cuarteto Milanés, grupo de jóvenes en-
tusiastas y estudiosos.

Además de estos conciertos han des-
filado por nuestros escenarios artistas
y grupos de verdadero mérito. En pri-
mer término, citaré al gran Brailowsky,
intérprete único de Chopin, y a quien
debemos una magnífica sesión, en la
cual, acompañado de la Orquesta Sinfó-
nica, tocó los "Conciertos" de Chopin y
de Liszt. Ya en la actual temporada,
un bajo español, José Mardones, decidió
salir de su obstinado silencio y electri-
zó al auditorio con su espléndida voz.
El maravilloso guitarrista Andrés Se-
govia, tan gran artista como buen cam-
peón de nuestra música, ha vuelto a
tocar en Madrid después de varios arios
de ausencia.

Dos masas corales nos han visitado,
además de la Coral madrileña que di-
rige Benedito, y que se hizo aplaudir
recientemente en el "Requiem" de Fau-
ré". El Coro de Mieres nos trajo el
agestre sabor de las montañas asturia-
nas y la Coral de Pontevedra nos dió la
sensación de arte puro con la acabada
Interpretación de las inmortales obras
polifónicas del siglo XVI.

El nivel general. de la música en el
año que termina parece estacionario,
pues aparte las exaltadas manifestacio-
nes de algunos vanguardistas impeni-
tentes, diriase que los compositoren re-
capacitan, como viajeros llegados al fin
de una senda tras la cual no hay más
que abruptas rocas. La senda florida de
la armonía se encuentra ya marchita
y pisoteada por la patrulla que quiso
llegar demasivio aprisa. Un poco lejos
se halla otra senda menos florida, más
austera, aunque de sólidas bases; es el
camino del contrapunto. Dirigirse a él
significa indudablemente un retroceso,
un paso atrás; significa el confesar pú-
blicamente que "nos hemos equivocado"
o, si se quiere, que nos han dejado
solos con la politonalidad; pero en el
contrapunto está quizá nuestra salva-
ción. ¿Iremos decididamente hacia él en
el próximo año?

Joaquín TURINA 

Noticias musicales
Aún sentimos en nuestro espíritu el

influjo de la tradicional fiesta de Na-
vidad, la que nos hace todavía niños,
al contemplar los diminutos Magos ca-
minando hacia la maravillosa gruta en
la que duerme el Niño Jesús; al divi-
sar al rey Herodes sentado en la te-
rraza de su castillo y a los pastores,
cuya gigantesca estatura llega a los
tejados de las minúsculas casitas. Casi
creo que sentimos ahora más ilusión
que en nuestra infancia al ordenar las
figuritas del Nacimiento para nuestros
hijos. Y, precisamente, llega a mis ma-
nos un cuaderno con canciones y villan-
cicos populares de la región catalana,
ingenuo, al natural, con la armoniza-
ción precisa, hecha por Ezequiel Mar-
tín.

María Luz Morales, en un poético e
'inspirado "Pórtico", nos dice que Eze-
quiel Martín: "Anda que andarás a tra-
vés de las aldeas y los pueblos de Ca-
taluña en busca de canciones, bien pu-
diera llamársele caballero andante de la
canción popular." Son doce las cancio-
nes y villancicos de la colección, en su
mayoría catalanas, algunas castellanas
y una "Adoración gitana" que, por cier-
to, justifica poco su título, teniendo
en cuenta el peculiar carácter de la
música gitana. La titulada "El centi-
nela" recuerda mucho por los giros de
su melodía a la popular "Tarara", em-
pleada por Albéniz tan a contrapelo en
su obra "El Corpus en Sevilla". Sin
duda informaron mal al gran composi-
tor, pues la "Tarara" se canta y se
baila todavía por el pueblo andaluz en
las fiestas de Navidad y ante el Na-
cimiento. Tambiée merece citarse por
su originalidad y delicioso anacronismo
la canción humorística titulada "El se-
reno":

Son las doce en punto,
nublado y sereno;
ven tú, Niño tierno,
que yo tengo miedo.
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ONCIERTO DE MAMES Comentarios musicales
* *

Un acontecimiento que, aunque co-
mercial, puede tener importancia para el
porvenir de nuestra música, ha sido la
fusión de dos casas editoriales; la Unión
Musical Española, al unirse a la edito-
rial francesa Salabert, cede para l a ex-
plotación en el extranjero no solamente
las obras modernas, de concierto y tea-
trales, sino todo el primitivo repertorio
de Albéniz, gran cantidad de obras de
los buenos zarzuelistas: Bretón, Chapl,
Chueca, Barbieri, más un gran caudal
de música religiosa del pasado siglo. Ve-
remos el resultado de este internacio-
nalismo. * * *

Ya que hablamos de internacionalis-
mo, bueno será hacer constar una vez
más el éxito grande y siempre progre-
sivo del arte musical español en el ex-
tranjero. En paises que, como Alemania,
han estado musicalmente un poco ale-
jados de nosotros, comienzan a intere-
sarse por nuestros artistas, y la música
española aparece ya en las grandes ca-
sas editoriales alemanas. El cuarteto de
laúdes formado por los hermanos Agui-
lar sigue una excursión triunfal que co-
menzó hace unos meses por Italia y
continúa por Inglaterra y Francia. Ar-
b6s,' después de varios conciertos en Ho-
landa, marcha otra vez a los Estados
Unidos. Andrés Segovia recorre los pai-
ses americanos. Manén, actualmente en
Amsterdam, regresa del Brasil. En Cuba
es familiar nuestra música. ¿Y los es-
pañoles? ¿Se interesan como deben por
sus compatriotas ? Es penoso decirlo;
pero, conociendo a fondo el verdadero
estado del problema, como espectador .le
conciertos y como miembro del Comité
Sinfónico, podria detallar muchas cosas,
a cual mas lamentables. Quizá algún día
convenga decirlas.

J. T.

Con un lleno rebosante ha celebrado
el insigne bajo Mardones su primer con-
cierto de despedida. Decimos esto por
estar ya anunciado otro concierto el
domingo próximo. Pasada la impresión
que tan gran artista hizo en el público
y en la crítica, se puede, a través de
los conciertos, puesto que no le hemos
visto representar, hacer un bosquejo al-
go más a fondo de sus características
como cantante y como músico. Desde
luego, hay en él facultades vocales ma-
ravillosas, tanto más de admirar cuanto
que no se trata de un joven. La voz de
Mardones es, sencillamente, espléndida,
como calidad y como volumen, y su ma-
yor mérito está en las notas correspon-
dientes al registro grave, aunque él se
permita algún que otro agudo, más
propio de barítono que de un bajo. La
mentalidad musical de Mardones es la
de un buen artista de ópera del pasado
siglo. No se le puede reprochar esto a
un cantante de sus años, y buena prue-
ba de ello es el programa, en el que
únicamente figuraba un aria de grandes
vuelos, "Las bodas de Fígaro", de Mo-
zart. Lo que si reprochamos al gran
cantante son las cancioncitas de pro-
pina, algunas de tan bajo relieve, que
rayaban en el cuplé. Por este camino, el
público le dominará en vez de domi-
nar él al público. Inútil me parece decir
que las ovaciones fueron estruendosas,
sobre todo al final del concierto.

Así como Mardones es artista para
-tasas de público, Criso Galatti es can-

t ante fina y de élite, Situada "al día",
corno mentalidad musical, su voz, no
de gran volumen, pero de preciosa ca-
lidad, necesita un auditorio selecto. La
'mayoría de los asistentes al concierto
de ayer seguramente tenían noticias
confusas sobre la existencia de Chopín
y de Strauss, y en cuanto a Brahms, no
digamos... Y fueron, precisamente, es-
tas obras lo más bonito del programa;
Cris° Galattí puso catedra de dicción,
matizándolas con verdadero sentido mu-
sical. También cantó con valentía el
aria de "Roberto el diablo". El buen
Meyerbeer puso fin al concierto con el
pintoresco "Pif, paf" de "Hugonotes",
que Mardones cantó como un maestro.
Joaquín Fuster acompañó al piano ad-
mirablemente a los dos cantantes.
	  Joaquín TURINA

Continuamos sin ópera, y aunque co-
rren diversos rumores sobre una tempo-
radita corta "y bien apañada", lo cierto
es que nada seguro hay sobre probabi-
lidades líricas que sirvan de preámbulo
a la exposición de Sevilla. En cambio,
los aficionados barceloneses pueden es-
cuchar óperas de todas clases, con no-
vedades rusas y amplios proyectos ope-
rísticos para la primavera.

Y ya que de óperas hablamos, daré
cuenta del estreno en la Opera Cómica
de Paris de "Riquet a la houppe", co-
media musical en tres actos y un pró-
logo, de Georges Hue. Este compositor
se ha destacado poco dentro del gran
nivel musical, lo que no ha sido para él
obstáculo que 1.- impidiese obtener dis-
tinciones oficiales, que no obtuvieron,
Ravel, Dukas, ni d'Indy, lo que prueba
que en todos los paises "cuecen habas".
También en Paris y en el teatro de la
Opera, se ha estrenado un "ballet" con
música de Fauré, orquestada por In-
ghelbrecht, titulado "Rayo de luna". La
música que para esta obra ha sido uti-
lizada es el "Tema y variaciones" para
piano. De todos modos, no se puede re-
prochar a Inghelbrecht el atrevimiento
de llevar a la escena una obra pianís-
tica, ya que no es el primero que lo
hace, y además, ha hecho bien en incor-
porar excelente música a las represen-
taciones teatrales, resignadas a sopor-
tar vulgaridades, cuando no disertacio-
nes tan sabias como insoportables.

* * *
Y, por cierto, en París, comienzan a

!inquietarse un poco sobre el porvenir
de la música de cámara. Claro es que
dicho problema podría concretarse di-
ciendo, sencillamente, que con tocar bien
las obras consagradas y hacer nuevas
creaciones a la altura de aquellas, esta-
ba el problema resuelto. Pero en esta
cuestión, como en todas las que ahora
surgen, hay un factor comercial que lo
invade todo y lo estropea todo. La mú-
sica de cámara, como su nombre indi-
ca, se ha hecho para la intimidad, para
ser ejecutada ni recintos pequeños. La
ambición de empresarios y agencias ha
sacado de quicio esta purísima rama del
arte musical, trasplantándola a grandes

salas de conciertos, y en España, a tea-
tros de vastas dimensiones. El cuarteto
de cuerda, base de la música de cáma-
ra, por mucha sonoridad ' que se le exija,
no puede llenar ron sus sonidos espacios
tan grandes. Se produce entonces lo que
afirmaba un comediógrafo español, es
decir, el espectáculo, algo ridículo, de
cuatro señores que hacen desesperados
esfuerzos por sonar como una orquesta.
Sin embargo, hay otra fase que no ca-
rece de importan eia: no todo el publi-
co, ni siquiera todos los aficionados a
la música, están en condiciones de es-
cuchar como es debido estas obras, finas
cinceladas, última etapa del arte de los
sonidos. Los grandes recintos llevan
siempre mezcla de público que, además
de no saber escuchar, estorban la aten-
ción de los verdaderos melómanos. Pre-
cisamente me mataron, no /late
tiempo, que un popularísimo zarzuelista
entró en un concierto cuando la orques-
ta comenzaba una :Antonia de 11u,..art
(y ya sabemos que estas sinfonías en-
tran en el dominio de la música de as-

a . Pasada la exposiciön de temas
e iniciado el desarrollo temático, el pe,
pularisimo zarzuelista volvióse a un su
amigo y le dijo: "Esto' es demasiado
len o; Mozart debió terminar antes; yo
sé algo de esto."

Joaquín TURINA



Varios conciertos
La orquesta del Palacio de la Música,

cinco directores y cuatro solistas han co-
laborado en un festival consagrado a la
música española. Un programa algo en-
salada, pero muy habilidoso, fué causa
de que un numeroso auditorio, presidi-
do por la reina Victoria, quien con su
augusta presencia entona en esta tem-
porada los conciertos de Lassalle, asis-
tiera al espectáculo, no falto de atrac-
tivos.

La zarzuela estaba representada por
Usandizaga, por Jiménez y por Tomás
Barrera, quien dirigió el segundo cuadro
de su drama lírico "La Virgen Capita-
na", en cuya interpretación intervinie-
ron: la señorita Espinosa y los señores
Garmendia y Patallo. Representando al
I Ejército, el señor Gasea, músico mayor,
dirigió su "Obertura pastoral". Joaquín
Fúster, buen músico y buen pianista,
interpretó un grupo de obras pianísti-
cas, matizándolas con lógico sentido y
con buen gusto. Julio Gómez presentó
"Dos cromos españoles", obteniendo tan
gran éxito el titulado "Rondalla", que
hubo de repetirse; insistiré en las cua-
lidades de director de Julio Gómez, he-
cho tanto más interesante si se tiene
en cuenta la falta de directores que
puedan reemplazar a los ya consagrados
en nuestro país. Por último, Pepe Las-
salle, simpaticón él, joven él, cogió las
banderillas (perdón: la batuta) y diri-
gió la última parte, en la que se des-
tacó la "Danza del fuego", de "Don Ma-
nué". En resumen: un gran éxito. 

* * *
La personalidad de Säinz de la Maza

es altamente simpática. Sin cuidarse de
las fulgurantes estrellas que invaden el
campo musical guitarrístico, prosigue su
labor con una honradez y con tal serie-
dad artística, que merece toda clase de
elogios. Probablemente piensa el insig-
ne guitarrista que en las actividades
humanas, científicas o artísticas, no
existe más que un solo factor, que es
el trabajo. Quizá sea más largo el ca-
mino y se tarde más tiempo en llegar a
la meta; pero cuando se llega, puede
decir el artista que su fama está sóli-
damente apoyada. En su concierto de la
Comedia dió realce con su fino arte a
las obras clásicas de Sors y de Bach,
como también a las modernas, entre las
cuales las había originales del propio
guitarrista, ganándose muchos y muy
justos aplausos.

* * *
Y termino consignando el éxito del se-

gundo concierto celebrado por el bajo
Mardones y la soprano Galatti, español
él y griega ella. Este concierto fué noc-
turno, muy entonado y con el teatro
lleno de público elegante. Como nove-
dad, la orquesta de la Zarzuela, condu-
cida admirablemente, ¿cómo no?, por el
lustre Juan Antonio Martínez, interpre-
tó tres trozos, a modo de preludios, al
comenzar las partes del programa. El
formidable bajo y la gran cantante fue-
ron aclamados.

°afluir( TURINA

Homenajes a Mardones
y a Lassalle

Que dos o tres conciertos coincidan
el mismo dia y a la misma hora es caso
ya frecuente en Madrid; pero la coin-
cidencia de dos banquetes, confieso que
es la primera vez que me había ocu-
rrido. Considerado el asunto bajo un
punto de vista purarr ente gastronómico,
estudié con detenimiento los dos "me-
nús", con objeto de elegir el más atra-
yente. En el banquete a Mardones me
encontré con un "Jateko" que contenía
"Arrotza a la Marquinesa", seguida de
una "Lebatza" y de una "Okelia"; esto
debe ser griego, pensé yo, y lo mejor
será pedir la traducción a la ilustre
cantante griega Criso Galatti; pero ¿y
si en vez de ser griego resulta sáns-
crito? Decididamente fui a comer con
Lassalle, cuyo almuerzo estaba garan-
tizado con unos "huevos a la parisién"
y unos "langostinos Bellavista". La
orquesta del Palacio de la Música, in-
finitos amigos, artísticos y taurófilos,
de Pepe Lassalle y casi todos los cri-
ticos musicales llenaban el salón de

1 Tournié, hasta el punto de que algunos
comensales yantasen en el vestíbulo de
la escalera. Lassalle sonreía plácidamen-
te y abría los brazos, pronto a dirigir-
nos un festival, cuando una Comisión
de la Asociación de Maestros se le acer-
có para ofrendarle una plancha de pla-
ta conmemorativa del acto.

Al llegar al Hogar Vasco detuve brus-
camente a un camarero: "Dígame qué
significan "Lebatza" y "Okelia." El ca-
marero me miró algo desconcertado y
repuso: "Merluza y carne, señor." "Au-
rresku", le contestó en son de gracias,
y penetré en el salón. Había terminado
el ágape y resonaba, vibrante , y en-
tusiasta, la voz de Víctor Pradera,
quien hacía con su habitual elocuencia
el elogio del pueblo vasco. Contestóle
el señor ministro cié' Instrucción públi-
ca, que presidía el banquete, ponderan-
do la labor del gran Mardones, y cerró
la parte oratoria Antonio Casero con
un saladisimo discurso madrilefiista, ha-
blando de este Madrid que: "Aunque
tiene un río pequefiito, en él se lava
toda la ropa de España." El coro del
Hogar Vasco puso fin a la fiesta. 

Sin embargo, estos homenajes fueros
completados con sesiones musicales .n
el Palacio de la Música, Lassalle a A-
gió todo un programa wagneriano, pres-
tando su colaboración el popular barí-
tono Marcos Redondo y la tiple seño-
ra Gilinska, la cual, aunque menos po-
pular, me pareció más compenetrada
con este género de música. Por su
parte, el Hogar Vasco había organizado
en el teatro de la Zarzuela una repre-
sentación de "El caserío" en honor de
Mardones. Fué, a mi entender, una gran
idea esta reposición, pues di6 motivo a
que ratificásemos nuestras opiniones
siempre, esto es, que la hermosa oh
de Guridi sigue siendo la mejor za
zuela que se ha escrito en estos ül:
mos tiempos. Algunos de los artist,.
que la interpretaron eran los mismos
que figuraban en el estreno. Entre los
nuevos se destacó con gran relieve el
tenor Baldrich; su hermosa voz dió

, prestancia a los trozos musicales, can-
tando con brío y gallardía, señalando
bellezas que otros artistas no hicieron
destacar. Dorini de Diso y Paco Gallego
derrocharon talento para que olvidá-
semos lo más posible a Felisa Herrero
y a Palacios; son artistas que tienen
recursos para ello y que merecen In
mayores elogios. Y vaya el más entu
siata aplauso a la saladísima Flora
Pereira por su genial interpretación.

Conchita Rodríguez
No solamente en Barcelona hay nih,

prodigios; en Madrid y en la sala d,
Ateneo se ha presentado Conchita EA,

driguez, pianista de once años, interpre-
tando un largo programa de obras clá-
sicas, modernas y también españolas. No
es la primera vez que se presenta
en público, pues el ario anterior rtg
otro concierto, obteniendo merecidisimos
aplausos. Su maestro, José Balsa, per-
tenece ala categoría de los buenos mú
sicos que, voluntariamente, se sumerg,
en las profundidades de la enseñanz.,
haciendo labor meritoria y situados a.
otro extremo de los que chillan y ha-
cen cabriolas artísticas para que se les
vea y obtener los primeros puestos. Bal-
sa estudió con el gran Tragó y ha in-
culcado a la niña Conchita Rodríguez
los buenos preceptos de nuestro mae-
tro. El éxito y las ovaciones que ha cm
seguido serán el mejor estimulo pa:
proseguir su brillante carrera.

Joaquín TURINA



ZARZUELA: "El barberillo
de Lavzpi'a,-"

No es cosa de descubrir ahora la
bellezas de "El barberillo de Lavapies"
Esta zarzuela, de Mariano de Larra.
musicada. por Earbieri, se estrenó en ei
mismo teatro en donde se reprisa,
1874. Si la unimos a. "Pan y toros" po-
dríamos formar una pareja modelo digna
de que la estudiasen a fondo nuestros
zarzuelistas modernos. Ciertamente que,
aqui y allá, se notan marcadas influen-
cias de ópera italiana; pero en su to-i
talidad tiene tal sabor castizo, tal gra-;
cia y desenvoltura, que nos parece mas
nueva y fresca que las estrenadas re-
cientemente. Una razón de gran impor-
tancia es que, a pesar del sabor popu-
lar de "El barberillo", su autor no fue
un músico callejero a la manera de
Chueca; todo lo contrario, vemos en el
ilustre autor del "Cancionero musical d
los siglos XV y XVI" y del cultísimo
asesor de Menéndez Pela.yo para la par-

, te musical de su. "Historia de las ideas
estéticas en España.". Ba.rbieri, historia
cior, polemista y literato, sabia en sus,
zarzuelas llegar al pueblo, compenetrar-
se con su ambiente y presentarlo des-1
pues	 forma artística de tal mauer
que, siendo su música fácil y agrada.
ble, tuviese cierto aspecto aristocratico.i

Flora Pereira, en su papel de "Palo-'
a", y Gallego en el barbero "Lampa-

fueron los héroes de la represen-
iaciön, dando con su labor, movimiento
y vida a la obra. La ''tirana" del se-
gundo acto fue cantada por los dos con
tal gracia y finura, que el auditorio pi-
dió la repetición, y Consigno esto como
caso excepcional, pues ya sabemos que
en estos tiempos en los que todos los
números de música se repiten, el públi-
co protesta indignado de que se le haga
oír dos veces lo que con una sola vez
tiene de sobra. Mateo Guitart, con su
bonita voz, y Rosita Torres, que pare-
ce una figurita de porcelana, cumplie-
ron como buenos. El teatro presentaba
gran animación, y las empresas sin en-
terarse de lo que les convendría dar
frecuentemente estas obras tan intere•
santes, tan bonitas y tan populares.

3-2.- 1.1•2-'i	
Joaquin TURIti A

No hace mucho tocaron en Madrid
produciendo gran eensación, dos nifiodi
Carlos y Glocasta Corma, pianistas pre-
coces, que por sus extraordinarias cua-
lidades pareclan eltuados fuera de la
realidad. Imagine el lector cuál seria ml
asombro cuando Frank Marshall, el mis-
mo maestro de los n i ños Corma, me pre-
sentó en Barcelona una miniatura hu-
mana en calidad de presunta pianista.

Y qua hace esta niha7—preguntó
al gran Marshall.

—Efla nitla—dijo el maestro—se llama
Alicia de la Rocha; nació el 23 de mayo

El pianista de los

•.vÄti‘A•	 •

limommn	

Alicia de la Rocha

de 1924, y desde la edad de veintiadis
meses demostró aun aptitudes, cantando
todo lo que ola y tocándolo en el pia-
no; enterado del raro, pedI que la lleva-
ran a mi Academia para examinarla,
Esto ocurrió en Julio de 1927. Vi que se
trataba de algo excepcional, y al
menzar el curso, en noviembre, empezó,
BU educación musical; lleva, pues, un 1115)1
de estudio.

r7y,

pro..,
d• •



Sociedad Filarmónica

Alicia de la Rocha, adorable erlaturi-1
a, da media vuelta y se coloca a eapal-1
las del piano. Su maestro hace sonar
,artos acordes, unos consonantes y otros
lisonantes, que In niña va cantando, tu-
)eglando los sonidos componentes con
mceelta. Despues, sentada ante el Inl-
rumento, toca pulcramente con sus di-
nintitaa manos, que no alcanzan la octal

Ja, dos obran de Granados: "La cam-
pana de la tarde" y "El hada y el
lirio". La música se desliza entre OMS

iedoa dulcemente, con lógica musicali-
dad, sin que falten los matices expreal-!
vos. No hay en su imerpretación nada
de premiosidad, n1 tampoco apresura-
miento; tora con el aplomo de una per-
sona mayor. Decididamente, Franit Mar-
:Mal' es el maestro de los prodigios.

Orquesta Lassalle
El maestro Lassalle no puede resistir

la tentación de dar festivalea. Comenzó
con el de Wagner, siguió ayer con otro
de música rusa y nos anuncia un ter-
rero dedicado a obras españolas. Se In-
terpreta en Madrid bastante música
rusa; pero, como ocurre con todas las
escuelas y todos los compositores, da-
mos siempre vueltas a las mismas obras
1 E1 secreto (a voces) es que hay obras
que producen ingresos de taquilla. Es-
tamos conformes con este argumento,
que, por per "metálico", no dala de tener
fuerza. Sin embargo, se me ocurre que
el se ampliase el repertorio que le gusta
al público, eso Iriamoa ganando.

En el festival de ayer hubo, como no-'
-vedad, la Intervención de Elena Glillna-
kn, quien, acompañada al piano por el
maestro Bautista, cantó deliciosamente
siete canciones rusas. Elena Gillinska es
cantante para conciertos más intlmos
que los celebrados en el Palacio de in
Música. Sin gran volumen de voz, es
artista exquisita que sabe decir a la
perfección; su expresión es justa y sui
musicalidad tiene lógico mentirla. Entre
lila canciones se destacaron "Espigas to •
radas", (le itnchmaninow, muy rusa, de
cont ornon melódicos, y una mies/191nm
"Canelón de cuna", de Grethaminmv
Como propina, la malora GillinAta In-
terpretó le popular "Canción india".

El programa contenta In "sinfonta pa.
tetlen", de Tschnikowsky (que por clert.
no es la Qainta, sino la :tosta), y hl

"Elc heberstade", da Illmaky, muy biet
Interpretada por la orquesta, que fu(
ovacionada, con en director. Se destm<
el concertino, Celso Diez cuyo aontdc
es vibrante y tiene la prestancia de u;
verdadero concertista.

Jonquin TUILINA
s.., . ..	 ...

Un magnifico concierto ha celebrado
la Sociedad Filarmónica; uno de esos con-
ciertos que, por los Intérpretes y por las
obras, recordaba aquella su epoca de es-
plendor en la cual se hacia música ante
todo, sin miedo a la dispersión de so-
cios. Wanda Landowska, en colaboración
con la Orquesta Filarmónica, ha toca-
do tres obran interesantisiman, que cons-
tituyen el reflejo de un pasado musical
al cual nos acercaba aún más el sonido
del clave.

Carlos Felipe Manuel Bach, tercer hijo
de Juan Sebastián, tiene un gran relieve
en la historia de la música, pues aun-
que no inventó el estilo "galante" ni la
estructura de la sonata, (lió vida a esta
bellisima forma musical con sus inno-
vaciones en los desarrollos, sus ritmos y
sus imprevistas armonías. Hoy se le con-
cede un mérito mas documental que ar-
tistico y se le escycha con la atención
y el respeto que*Arerecen las obras de
arte que abrieron nuevos derroteros y
presentaron desconocidos horizontes a
los geniales creadores que las siguieron.

¡Carlos Felipe Manuel Bach no fue un ge-
nio, pero quizá sin él la sonata creada,
por Corelli y demás violinistas Italianos'
hubiera desviado el verdadera camino,,
en cuyo termino aparecia la sombra de
Beethoven. El "Concierto en sol menor",
que interpretó Wanda Landowska, con-
tiene todas las caracteristica de su
autor.

En cambio, el "Concierto en fa me-
nor", de Juan Sebastián, es un perfecto
modelo de arquitectura sonora, cincela-
do con la maestría y el dominio de quien
posee una maravillosa técnica, puesta al
servicio de la invención más asombrosa
que ha existido. No se sabe que admirar
más en esta obra, pues la escritura poli-
fónica, el equilibrio justo de los tres
tiempos que la componen, la riqueza de
timbres orquestales y la vida y alegría
que respira forman un todo de Infinita
belleza,



MISCELANEA MUSICAL
Bajo la férrea dirección de don En- Pronto habrá provisión de plazas enripie Baena, continúa su serie de con- el claustro del Conservatorio. Seria

ciertos la simpática Sociedad "Música conveniente que se comenzasen a ha-
Internacional de cámara". El cuarteto cer las cosas bien en dicha Institución.
Milanés, formado por los señores Me- O se dan las plazas a las personas desig-roflo, Cruz, Milanés y Carlos Baena, nadas, sin que se molesten los demás
dieron últimamente una Interesante au. r aspirantes en terribles pruebas fruáti-dición musical en la Sala Rex, obte-Iles, o se juzgan los méritos "al mllime-niendo los más entusiastas aplausos del tro". Siempre es lamenable la alguien.auditorio. El programa comenzó por los te frase, dicha por un académico (yaI "Airs de ballet", de Philidor, terminan-difunto): "No tengo más remedio quedo con el "Cuarteto en sol menor", de otar a fulanito, que es el peor."

Miguel ARDAN
Godard.

Orquesta Lassalle

El Hogar Vasco prepara un homena- 62
je al bajo José Mardones. Los banque-
tes me han vulgarizado de tal modo, que
conviene realzarlos de vez en cuando
con una figura de prestigio, cual es en
esta ocasión la del Insigne cantante,
gloria de su patria. Hay en este home-
naje, sin embargo, otra deuda de grati-
tud a cargo del Hogar Vasco, y es la
propaganda que ha hecho el gran Mar-
dones del "zortztco". Le hemos °ido ya
un racimo de ellos, y no creo se le haya
agotado el depósito. Bien hacen los vas-
cos en homenajearle, pues un andaluz
puede pasarse la vida cantando "pete-
neras", en la seguridad d e. que a nin-
gún paisano ha de ocurrIrsele convidar-
lo a un "chatito con tapas".

* * *
Los directores madrileños se han ne-

gado a tomar parte en el concierto-
homenaje a Lassalle, pero no sabemos
el Irán o no al banquete en honor del
mismo. En el caso de que asistieran, no
estarla demás el prohibirles la entra-
da en la cocina. La salud de los comen-
sales es algo muy serio...

* * *
Cuando un orfeón o una banda llegan

a una ciudad para actuar en ella, pa-
rece como si la región entera ofrenda-
se la visita a sus vecinos. Los elemen-
tos oficiales y el pueblo en masa asis-
ten con toda la emoción posible a la
llegada de las entidades en estrecho
abrazo fraternal y efusivo. Cuando la
entidad que llega es una orquesta de
concierto o un cuarteto (y me parece
Inútil señalar la diferencia de nivel ar-
tistico) nadle se preocupa, a excepción
de unos cuantos señores, muy finos y
atentos, pertenecientes siempre a la I
Directiva de alguna Sock dad; los Nij
cómacos, como decia un amigo mio.
¿Tiene esto alguna explicación?

o
si
o
o

s ca hemos tenido e
Madrid en estos últimos ellas, pues ca
todos los conciertos se han suspendid
CO señal de duelo por el fallecimient
de la reina Maria Cristina. Debo con
signar, no obstante, la segunda audi
ción del guitarrista Säinz de la Maza
de cuyos méritos he hablado repetida
veces, pero que en su último recital ha
dado una nota bien si mpática, cual esla de In terpretar un programa todo es-pañol. Säinz de la Maza, como Segovia
y como Cubiles, son artistas que se pre-
ocupan se riamente de nuestro arte. Des-
de "Sor" hasta laa más modernas obras
gultarristIcas, formaron un conjunto tan
I nteresante y variado, quo demostraba
plenamente cuantos recursos y matices
hay en la música e spañola. El audito-
rio premió la labor de Stlinz de la Ma-
za con entusiásticos aplausos.

• • •
Eduardo Sánchez de Fuentes es au-

tor de un libro titulado: "Folklorismo",
de cuyas interesantes paginas mo ocupó
en un rápido resumen bibliográfico. Pe-
ro Eduardo Sánchez de Fuentes cree
haber notado insinuaciones antiespaflo-
listas en algunas criticas publicadas so-bre en volumen. "Antes al contrario;
dice, mantengo firmemente quo la in-
fluencia española es /a que más h 	 e
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El maestro Lassalle celebra alls bo-
I das de plata con la batuta, puesto qu c .

la primera vez que dirigió la Orrossas
de Munich, fuó en noviembre de

'Este acontecimien to supone SU eorrrs.
pondiente ágape y su concierto-hornses_
je, para el cual la Directiva de la Or-
questa habla invitado finfitilmejas) a
los demás directores madrileños.
ra qué querria Lassalle tnnton dirse1/2„
res juntos? Mucho más original no3
parece reunir a todos los corrosrAirm,„8
que han dirigido en el Palacio de 1.1
Música y que hagan cualquier cosa en
honor del homenajeado, por ejsrsr:
bailar un minué o cantarle una es'ro-
fa, más o menos ho:Wrica, en son de
agradecimiento.. Y en verdad que ss
merece Lasalle el homenaje, aún toa.
siderándolo únicamente por su gensrs.
siciad con los músicos jóvenes a (pilo.

nes ha facilitado el contacto con el pa.
blico.

El concierto de ayer era tamhVa
"festival" y clásico, por añadidura. C',-
tenia elel programa una novedad, pivil
el "Concierto para flauta y arpa", de
Mozart, es casi doeconoc;do de ruseisa
auditorio Me par-ce Inri ser sario hacer
m elogio, ya que seria preciso repel.;r
los mismo/ rom -p105 que en mes; ds,
una ocasión he (hohn) sobre la fulera
y pureza de este adinitn.ble fro'sdea, eu..
va técnica perfecta se esfuma ante la
lum!nosa inmaterielidad de sus

clones sonoras. Lo que si afirmara fyi

que la interoretn e ; An fu:S irrepiasars-

hle par parte de la excelente arpS,ia
• Lea Bach y del gran flaut i si a Guilles-
sindo Iglesias, veterano en ezts3
y admirado por sit brillante actsu-seón
en conciertos sinfóni cos. Celso Di z el
concertino de la 1:111 0 :1.a. obtuvo grsn
éxito en el "Concierto", de Juro, Ss-
bastbin, y cerró el programa cen bro-
che de oro la maravillosa "Sinfonla

i"sol", de Mozart.

sacio en nuestra música y, al hablar de
Pedro Blanco, el compositor dolorosa-mente fallecido para las artes españo-
las, y en otros artículos, pruebo mi ad-
miración por la música y los músicos
hispanos, ya que hijo de español soy
y casado con una andaluza." Mucho nos
complacen las anteriores decla raciones
de Sánchez de Fuentes, quien acaba de
estrenar con gran éxito un poema:
"Anacaona", para plano, orquesta y co-ro de voces femeninas.

No siempre es agradable la misióndel critico. Los adjetivos hiperbólicosse han hecho ya tan frecuentes, que no
creo lejano el momento en que pala-
bras escritas en colores, del malva alrojo, representen una gradación admi-
rativa hacia el artista, cuyo trabajo 

seanaliza. Son contadIsimos los que sepreocupan de dar las gracias en algu-na tarjeta afectuosa. Bien es verdadque no están obligadoa a ello y, por lodemás, resulta muchísimo más dificilhacer algo en el escenario o en el es-
trado do un salón, que analizar una
obra o una Interpretación, cómodamentementados en un	 Ilmo in a butaca. ay palmee

Joaquin TURIN.N

•.. ttt ttt t •• • ••• • t t t tt tt	 1.•

g aterra, en donde los criticos senfadan cuando se agradecen sus elOsloa. En cambio, cualquier adve rtenc.la.;o elogiosa, produce siempre en el ar-'
ata el efecto de una puñalada. Deci-idamente no es siempre ag radable laletón d-1 critico.

/2- //-	 Joaquin TURINA



Sociedad Filarmónica
Después del magnifico concierto de

Wanda Landowska, la Sociedad Filar-
mónica ha celebrado tres sesiones, todas
ellas a cargo del violinista Joseph

VVolfsthal y del pianista Egon Petri. No
comprendo bien por qué algunos artis-
tas pasan rápidamente y otros se esta-
cionan, como les ha ocurrido a éstos.
Wolfsthal es un buen violinista, cuyo
mayor mérito consiste en la suavidad
de arco, lo que le permite sonoridades
dulces y expresivas. Tiene, además, el
mérito de confeccionar programas se-
rios y entonados. No es culpa suya la
coincidencia con otro violinista de gran
talla, ni que a este último se le haya
ocurrido tocar también la sonata de Cé-
sar Franck.

Como novedad, Wolfsthal ha incluido
en sus programas una adaptación de
"Pulcinella", de Strawinsky. No hay
más remedio que insistir en la manía,
hoy imperante, de las adaptaciones de
orquesta o de piano, que tan mal van
generalmente a instrumentos como el
violín, necesitado siempre de un acom-
paftamiento pianístico. Despojada una
'obra como "Pulcinella" del ropaje or-
questal, es decir, de todo cuanto signi-
fica color; rota la unidad polifónica, se
forman dos líneas de distinto timbre,
una de ellas marcada con acusado re-
lieve por el violin, y otra más indecisa,
en fondo gris, por el piano; hacen el
triste papel de un matrimonio mal ave-
nido. Sin embargo, aun hay otra cir-
cunstancia más grave en esta obra, que
corresponde a la materia intrínseca de
la música, y es que los temas de Per-
golese abandonan bruscamente sus ar-
monías familiares y su ambiente de épo-
ca para rodearse de adornos exóticos y
ritmos extraños, muy modernistas, perc
colocados en el extremo opuesto al sen-
timiento italiano que precedió a Rossini

Así y todo, la versión violinistica de

"Pulcinella", titulada "Suite Pergolese' ,
por Strawinsky, resulta muy interesan-

te, y Wolfsthal ha hecho muy bien en
darla a conocer a los socios de la Fil-
armónica.

Egon Petri es un buen pianista. A pe-
sar de su nombre italiano, nació en
Hannover, de padres holandeses. Su
técnica es esencialmente alemana, pero
sin el romanticismo germánico; muy
musical y limpio en sus interpretacio-
nes, no esté. exento Petri de ciertas du-
rezas y de marcada tendencia al acel e-
ramiento en los tiempos. Su elección de
obras merece plácemes. Comenzó por
cuatro preludios para órgano de Bach,
adaptados al piano por Busoni. Siguió
con las variaciones sobre un tema de
la "Sinfonía heroica", de Beethoven,
alarde de técnica del genio de Bonn,
pues se trata de quince variaciones, las
cuales, aunque son casi todas decorati-
vas, prueban la flexibilidad de mano a
que pudo llegar el gran compositor, gra-
cias a sus maravillosas facultades. Pe-
tri terminó con una concienzuda Inter-
pretación de la "Rapsodia húngara", nú-
mero 12. Oyéndola me imaginaba el sor-
prendente efecto que estas rapsodias
producirian cuando las tocase el mismo
Liszt ante aquellos públicos, más pre-
dispuestos que los nuestros al sentimen-
talismo y a los efectos deslumbradores.

Joaquín TURINA

Glazounow y la
/r 	•

musica rusa
Uno de los más grandes músicos ru-

sos, Alejandro Glazounow, se encuentra
en Madrid. Perteneciente al grupo que
sucedió a Glinka y compañero de los
maestros que lucharon y triunfaron ha-
ciendo música nacionalista, viene, creo
que por primera vez, a Madrid, ávido
de conocer aquel ambiente que recorrió
su antecesor Glinka y que trasladó al
pentagrama en imborrables recuerdos.
En cuanto llegó a la Villa y Corte co-
rrió hacia la Puerta del Sol, preguntan-
do a sus acompañantes: "¿Pero en dón-
de está la puerta?" Fui a verle con va-
rios compañeros al hotel, con el respeto
que merece figura tan excelsa y venera-
ble. Es de gran talla, grueso, frío y ce-
remonioso, haciendo reverencias cada
cinco minutos. No sé por qué, me re-
cordaba al famoso "Don Rufino", de la
comedia quinteriana "El amor que pa-
sa". Ya lo recordará el lector: "Petrus"
en latín, "Fierre" en francés, "Pietro"
en italiano...

La música rusa, aparte su mérito
intrínseco, tuvo el don de la oportuni-
dad. Cuando el siglo XIX había dado
cuanto podía y se sentían en la atmós-
fera musical los primeros síntomas de
fosilización, aparecieron los rusos con
un arte nuevo que abría a los compo-
sitores infinitos horizontes. Sus armo-
nías sirvieron de base para-la moderna
escuela francesa, a cuya cabeza mar-
chaba Debussy; sus ritmos, nerviosos y
pletóricos de vida, derrocaron como por
encanto los vulgares ritmos del periodo
judaizante, en el que se destacaron Me-
yerbeer, Halévy o Hérold. ¿Y nosotros,
los españoles,  cuánto les debemos?

Aquellos panoramas orientaLes, :aquella
afinidad de ambiente con nuestea músi-
ca andaluza, fueron ellos los que la
hicieron resaltar. Borodine, quizá el mas
fino ydelicado del grupo, aquel médico
y artista, cuya sensibilidad exquisita E.e
percibe en cada compás de "El Princi-
pe Igor"; Moussorgsky, genial y desor-
denado, a quien sus compañeros Lubie-
,ron de terminar las obras; Rimsky Kor-
Sakow, popular ya entre nosotros, y, por
fin, Alejandro Glazaunow, con sus sin-
fonías, sus poemas, entre ellos el famo-
so "Stenka Razine", tantas veces inter-
pretado por la Orquesta Filarmónica, y
.-sti música de cámara; todo ello supore
un bloque sonoro de enorme fuerza y
una época de positivo valor en la histo-
ria de la música.

Alejandro Glazounow nació en San
I Petersburgo en 1865. Como su maure
era pianista, desde niño comenzó a ¡a-

1 miliarizarse con las grandes creaciones
I musicales. Puesto en relación con i is
'maestros de su patria, empezó a estu-
diar a Balakiew, y, mas tarde, con el
mismo Rimsky, el mas esforzado pala-
dín de la música moscovita. Su prime-,
ra 'obra fué una sinfonía que se estre-
nó en 1882, dirigida por su maestro
Balakiew. Desde entonces, Glazounow
ha escrito sin cesar obras de conciertos
y algunos "ballets", hasta el punto de
tener editadas en la actualidad 103
obras. Después de alcanzar un gran
éxito en Lisboa, le aplaudiremos en io a-
drid al frente de la Orquesta Filarmó-
nica, tanto al artista como al triunfador
de una escuela y también al represen-
tante de un grupo glorioso.
	 Joaquín TURINA
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'estival Glazounow 1
Con verdadera solemnidad se celebró

el domingo en el teatro de la Zarzuela
el festival ruso dirigido por el gran
maestro Alejandro Glazounow. El teatro
estaba completamente lleno de nuestro
público musical, con la natural expec-
tación de conocer personalrr nte a uno
de los más famosos compssitores ac-
tuales. Glazounow, tan ceremonioso como
de costumbre, dirigió todo el progra-
ma, en el que incluyó la "Gran Pascua
rusa", de su compañero Rirnsky, y dos
bras, inspiradas en España, de Glinka.
iste compositor, a quien puede l'amás-
ele el "padre" de la música rusa., per-.
naneció bastantes meses en territorio
spaflol, sobre todo en Madrid, habitan-

do una casa cerca de la Puerta del Sol.
Tanto el "Capricho brillante sobre un
tema de jota aragonesa" como el poe-
nita titulado "Una noche en Madrid"
stän escritos a base de temas popula-
es tomados al natural. Prefiero el pin-
°seseo trozo del mismo autor: Kanaa-
nskaia, que me parece más original.
De Glazounow oímos dos obras im-

portantes. El segundo concierto en "si4. ,mayor" para piano y orquesta es obra
de grandes vuelos y lleva la contextura
le una sinfonia con sus cuatro tiempos,trunque se toquen sin interrupción. No
lega, quizá, a la grandeza de la "cuarta
sinfonía", pero tiene detalles bellisimos:

' y sonoridades bien encontradas entre el
-n i'ano y la orquesta. Elena Gavriloff, pia-
nista a cuyo cargo estuvo el concierto,
tomó con pleno dominio su dificil parte,
dando pruebas de su maestría y enfo-
cando la obra más bien a grandes pla-
nos que en sentido detallista. Fué muy
a^laudida.

La otra obra de Glazounow se titulaba
'Suite Edad Media" y constituia una
evocación con carácter francamente pin-
:oresco. Como todas las obras rusas de
este grupo (pues desde Strawinsky la
música moscovita se internacionaliza),
tiene dos aspectos que se destacan con
gran relieve: el orientalismo y algo de
sabor litúrgico a lo "Boris". Después de
un preludio, mixto de idilio y de paisaje
marítimo, aparece la "Danza de la muer •

te", inspirada un poco a lo Saint-Sahns,
sin caer por ello en ninguna imitación,
ya que el ritmo es diferente. Es muy
bonita esta danza, y con gusto ta hu-
biéramos escuchado otra vez. Una sere-
nata, triste y melancólica, de un t rova-
dor desengañado, sirvió de enlace al
final: "Las Cruzadas", marcha guerrera
combinada con cantos religiosos; fué lo
más ruso de esta "Suite". Terminó el
concierto con una versión orquestal del
"Canto de los barqueros del Volga". Gla-
zounow fué aclamado por el público.

Como testimonio de admiración y co-
mo único agasajo, creo yo, desde que
está en Madrid, el ilustre maestro fué
obsequiado con un almuerzo, que se ce-
lebró, a instancias suyas, en Botin; la
fama de este restaurant ha llegado hasta
Rusia, por lo visto. Asistieron las seño-
ras Graviloff, Pepe Cubiles con su se-
ñora, el maestro Pérez Casas, los seño-
res Zulueta, Quesada, Moreno y casi
todos los críticos musicales. Pepe Cu-
biles ofreció consagrarle una audición
al piano de obras modernas españolas,
y el gran Glazottnow, sintiéndose anda-
luz, brindó con una copa de manzanilla
por España y por sus músicos.

Joaquín TURINA

ZARZUELA: Festival de la
Cruz Roja

No carecía de atractivos el festival
elebrado ayer en el teatro de la Zar-

zuela por la Asamblea de la Cruz Roja.
Por primera vez oi la Banda del Real
Cuerpo de Alabarderos desde que ha si-
do transformada. El maestro Emilio Ve-
ga se parece en el concepto de escrupu-
losidad a Pérez Casas, llevando el deta-
llismo al límite. La idea de quitar toda
la agridez posible a la banda es cosa
digna de aplauso, como también el equi-
librio de los diferentes planos sonoros.
La Banda de Alabarderos suena estu-
pendamente y ayer lo demostró, inter-
pretando tres obras diferentes en es-
tructura técnica y en ideal estético. La
"Triana", de Albéniz, alegre y jacaran-
dosa; "Noche en los jardines de Espa-
ña", lo mejor de Falla; y el "Tannhau-
ser" wagneriano, fastuoso y menos "ex-
plosivo" ( ¡muy bien, Vega!), que otras
veces,nejes, fueron interpretados a la perfec-

Una monería de once años, Conchita
Rodriguez, se llevó al público de calle,
renovando su reciente éxito del Ateneo
y tocando con un sentido lógico de las
cosas y una musicalidad de persona ma-
yor, que para si la quisieran otros pia-
nistas que peinan canas... o que se las
tiñen.

Ofelia Nieto y Angeles Ottein son dos
hermanas que se complementan. Ofelia
no ha perdido sus prodigiosas faculta-
des en su temporada de silencio. Su voz,
perfecta, de acerado brillo, de enorme
sugestión, vibra como siempre, llegan-
do a dominar de tal modo al que la es-
cucha, que da lo niismo que cante 'obras
buenas o mediocres, con tal de oír el
maravilloso timbre de su garganta. Al-
go cohibida y ensanchando las últimas
notas de las obras, como hacen casi to-
dos los artistas de ópera, nos parecía
que iba a representar "Tosca" o "Aida'
y que estábamos en el teatro Real.

Angeles Ottein es una artista de cites
po entero. Nerviosa, de temperament{
exaltado, viviendo desde el primer com
Os la obra que interpreta, puso a prue
ba ayer el dominio de la técnica, ha-
ciendo alarde de dificultades, sin que por
ello sufriese menoscabo la expresión de
la música. Su gran talento le permite
transmitir al auditorio la emoción y es-
to es una de las cosas más difíciles que
pueden conseguir los artistas, sobre to-
do, en conciertos, donde no hay acción
ni elemento alguno que sirva de base

I para sostener la atención.
El selectísimo público que llenaba el

teatro de la Zarzuela aplaudió con en-
tusiasmo la labor de las dos insignes
artistas. Asistió al concierto casi toda
la familia real.

jopsui,•

}te, . ...ales de música de-
tente el periudo de ! a regencia de la
reina Maria Cristina solamente existe
uno para mi, pero ha quedado tan pro-
fundamente grabado en mí memoria
que me parece estar en aquel rincón
de la Plaza Nueva (hoy plaza de San
Fernando). Se celebraba en Sevilla el
centenario del descubrimiento de Amé-
rica; muchos miles de personas se api-
ñaban en la plaza, toda iluminada y
con un gran tablado en medio, sitio
en el cual había de cantarse el him-
no que para el caso había compuesto
el maestro Luis Mariani. En el reful-
gente balcón del .Ayuntamiento apa-
reció la augusta figura de la reina Ma-
ria Cristina y del entonces niño Alfon-
so XIII. En rápida confusión pasan,
como los cristales de una linterna má-
gica, los arcos de triunfo, los bruñidos
cañones del "Conde Venadito" y las
para tui exóticas líneas de las tres ca-
rabelas ancladas en el rio.

Poco interesante fue dicho periodo
para la música española. El arte rel -

oso se resentía de la enorme influen-
cia de Hilarlön Eslava, cuyas obras
figuraban en todos los atriles de las
solemnidades religiosas. Apenas si se
nombraban autores que, como Juan
Guzmán o Federico Olmeda, Intenta-
ban un resurgimiento de la música sa-
grada. Sarasate hacia sonar aún su
mágico violín, mientras que Monaste-
rio fundaba en Madrid una Sociedad
de cuartetos. En realidad, la música
sinfónica, después de la aplastante in-
fluencia de los italianos durante siglo
y medio, andaba tan escasa y desorien-
tada que no sabia hacia qué lado vol-
verse. Si se exceptúa Felipe Pedrell,
más musicólogo que compositor, los
ensayos sinfónicos de Marqués, si es
que pueden llamarse sinfónicas sus
marchas y sus polonesas, y las obras
que para conciertos escribieron Bretón
y Chapi, no son más que motivos pre-
cursores de la reacción posterior.

TJnicarnente el teatro presenta inte-
rés, no solamente por los grandes cala
tantes que descollaron; Gayarre, Abru-
Aedo o Metería sino por el entonces
despreciado "género chico", que con
tanto gusto escuchamos ahora, aunque
nos lo sirven con gotas. Los mayores
aciertos de los ya citados Bretón y
Chapi, como los del genio popular que
se llamó Chueca, fueron escritos preci-
samente en la época de la Regencia.
Si a esto se añaden las agradables
obritas de Caballero, podemos dar por
terminado este ligero bosquejo de una
epoca musical que ya se esforzaba en
desembarazarse, al menos en su sec-
tor más popular, de las trabas a que
le sometían los amantes de la ópera
italiana; trabas que aún no han de-
jado de influir en nuestra generación.

J. T.



La Casa de Salud de Santa Cristina
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Sor Andreu está, muy cansada. Aca-
ba de llegar de Palacio, en donde ayudó
a amortajar a la Reina; ha presencia-
do escenas dolorosas y se proponía pa-
sar allí la noche. Así es que, conduci-
dos por Sor Catalina, hemos recorrido
las principales piezas del edificio. Al en-
trar en un dormitorio llegaban varias
alumnas con un carrito conduciendo la
cena para las enfermas pobres. Hemos
observado con curiosidad la expresión
de estas pobres mujeres y hemos visto
fisonomías risueñas o resignadas, pero
en ninguna de ellas había dureza en el
semblante. Al lado de cada cama hay
una cunita con su correspondiente nene;
todos ellos duermen arropaditos, sin llo-
rar, aunque Sor Catalina los saca de la
cuna para que vea que son "gorditos y
monos". En cada cama hay también un
timbre combinado con una lamparilla
roja que comunica con un farol de la
galería; es un aviso para las noches,
pues, según parece, las noches son más
moviditas que los dias. Sin embargo, hay
un grupo de niños solos en una habita-
ción, cuyas madres están enfermas y
solamente se alimentan con biberón. En
esta misma habitación hay otros carri-
tos portadores de cimas, canastillas dis-
puestas para el primer aviso y un gran
armario con el ropero infantil. Más sa-
las, más galerías y cuartos lujosos; son
los de las pensionistas; se oye el char-
lar femenino de las visitas elegantes;
suponemos que se trata de las marque-
sas y duquesas...

Las salas de partos son magnificas
y provistas de todo lo necesario. "Esto
habrá costado un dineral." "Muchísimo
dinero, dice la hermana; primero se co-
menzó a base de % suscripciones, y des-
pués, en vista de que nunca se termina-
ba, el Estado pagó el resto; pero vea
usted lo más curioso de estas salas." En
efecto, un juego de luces de colores mar-
ca por gradaciones la marcha del parto
a los médicos, sin que éstos se mue-
van de sus pabellones; desde la luz blan-
ca, tranquilizadora, hasta la luz roja,
que advierte a los doctores la inminen-
cia de una operación.

Sor Catalina me acompaña hasta la
escalera: "Dígalo usted, por Dios; diga
que la reina Cristina era para nosotras
una madre que hemos perdido."

y

e
e
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ta de orgullo al ver el brillante corte-
jo en el cual se unían los dos elemen-
tos, palatino y militar. La formación mi-
litar tiene la virtud de enmascarar
el aspecto lúgubre de esta clase de
ceremonias; los tambores sin tim-
bre y las trompetas con sordina re-
sultan ineficaces para producir el
escalofrío de los fagotes de capilla
y la cavernosa voz del sochantre.
El sol refleja su luz en sables y ba-
yonetas, y un bosque de plumeros ro-
jos, blancos y azules se alinean en las
aceras, combinados con los multicolo-
res uniformes. La explanada entre la
Armería y la Almudena presentaba fan-
tástico aspecto: al fondo, el regimiento
de Húsares, toda la guardia de honor
que formaba la cabeza del cortejo y,
en la misma esquina, los rniqueletes
vascos y los maceros. La ola de pú-
blico contemplaba el espectáculo, pero
no dejaban estacionar a nadie allí, y una
inmensa vuelta por los desmontes del
paseo del Rey, me llevó hasta la cues-
ta de San Vicente, en cuyo lugar ha-
cían el servicio de vigilancia (muy cor-
teses, por cierto) los guardias civiles.
El público se aglomeraba en la esqui-
na de la plaza de España y frente a la
estación del Norte, empinándose para
ver algo, sin caer en la cuenta de que
cien metros más allá hubieran estado
más cómodos. Es incomprensible el
amor del pueblo por las esquinas. Ade-
más, en la plaza de España, con el sol
de cara, producía el efecto da un panora-
ma a través de una cortina de asa.

pabellones hay ciento cincuenta cama
para pobres y trece cuartos lujosos pa-
ra pensionistas, entre las cuales hay
siempre nombres ilustres: "Marquesas
y duquesas", me dice sor Catalina quien
además de muy simpática, es pintores-
ca en sus narraciones.

Un gran edificio con un cuidado jar-
día situado en la' barriada de la Pla3a.
de Toros, con puerta principal a la
calle de la Fuente del Berro, he aquí
la Casa de Salud de Santa Cristina, fun-
dación de la Reina madre, y, en verdad,
que más que 'Reina parecía madre de
la casa. La primera piedra de esta vas-
ta construcción se colocó en 1904, ne-
cesitándose veinte años para terminar-
la, ya que en abril de 1924 se inaugu-
raba solemnemente. El doctor Gálvez,
secundado por los demás doctores, Lu-
que, Macan, Navarro, Gil (jefe del la-
boratorio) y Maestre Ibáñez (encargado
de la farmacia) hacen a diario la más
benéfica de las obras. Diez y siete her-
manas, a cuyo frente figura sor An-
dreu, más 23 alumnas de la Escuela
de Matronas (bajo la enseñanza de cua-
tro profesionales), forman el personal
de la casa.

¡ La reina Maria Cristina puso todo
su amor en esta fundación. Pagaba dos
mil pesetas por una cama y, además,
mil pesetas para el ropero infantil, sec-
ción especial, de cuya presidencia se en-
cargó la infanta Mercedes, hija del in-
fante don Fernando. Pero la caridad y
el amor a los pequeños le llevó a tornar
,parte activa en la cotidiana vida del
Instituto benéfico; sor Andreu y la her-
mana Catalina cuentan y no acaban de

I las infinitas bondades de la reina Cristi-
na. Su majestad iba de cuna en cuna
¡ abrazando a los pequeñuelos. Visitando
la casa una o dos veces por semana:
¿Cuántos niños han nacido hoy?, pre-
guntó un dia. —Diez y siete—contestó
sor Catalina—. Si parece que caen del
techo. En una ocasión, un chiquillo se
negaba resueltamente a tomar el bibe-
rón; entonces, la Reina lo cogió en bra-
zos, y, con habilidad, consiguió que lo
tomara. A las pocas horas, habiéndose
enterado que el pequeñín seguia en sus
trece, volvió otra vez para darle un se-
gundo biberón. En el curso de una visi-
ta, preguntó a una pobre muchacha ga-
llega que cuántos hijos. tenía: "Trece,
señora, y al último le pondré Alfonso
trece"; a su majestad le pareció mag-
nifica la idea de la mujer gallega, y pro-
metió contarle el caso "a su Alfonsito".
Un buen dia, nacieron tantos niños, que
se terminaron las ropitas; pues bien, no
había pasado una hora, cuando se pre-
sentó la reina Cristina con cien envol-
turas que acababa de comprar.

La Casa de Santa Cristina es amplia
lujosa. Su actividad es tan grande

según dice Sor Andreu, en el pa-

I
ado afro nacieron 706 niños y hubo car-

de 15.000 consultas gratuitas. En los

Rey presidiendo"—me dice
ca mujer del pueblo. Le con-

familia real no saldría de
zo un gesto de incredulidad
'Seguramente cogerá el Rey
vir" y se plantará en El Es-
Lile quería mucho a su ma-

usté ?"
cortejo. Lentas y solemnes
de honor. Después. abiga-

ormes, que apenas dejaban
momias de sus propietarios,
ellos con caras soñolientas,
coche-estufa con los restos

. buena y caritativa; el pú-
on el espectáculo habla ol-
oco la triste ceremonia, sin-
ón del momento y se notó
to en la masa de especia-

ido musicalmente por los
)ifanos de los Alabarderos,
lejanos, pausados, marchan-
te, sin prisas.
a la verja de la estación el

coche-estufa se detuvo. El acompaña-
miento avanzó hacia el Gobierno y au-
toridades, comenzando la dislocación,
con el delicioso y aparente desorden,
propio de estos casos, profundamente
estético, como todo lo que procede de
las nermas naturales. Lujosos unifor
mes ,monjitas y hermanas de asilos y
hospitales, militares de varias Armas,
señores de gran empaque, fotógrafos,
periodistas, sacerdotes y parte del pue-
blo, que comentaba con animación si
habría o no desfile de tropas. "SI lo
hay, decía un golfillo, mira donde va
"er genera". En efecto, el capitán ge-
neral marchaba con su escolta hacia el
paseo de la Virgen del Puerto, en cu-
yo sitio estaban situados los regimien-
tos de Caballería. Hubo desfile parcial,
algo caótico y, por lo mismo, sugesti-
vo. Los regimientos de Húsares y los
Cazadores de Calatrava desfilaron ha-
cia San Antonio de la Florida, mien-
tras que por la cuesta avanzaban en
sentido contrarío, es decir hacia el pa-
seo, la Artillería y el regimiento de
Ferrocarriles marchando a la par en
pintoresco ritmo. Los buenos madrile-
ños tenian que hacer todo género de
evoluciones para esquivar las ruedas
de los cañones o los zarpazos de un
caballo. Después, nada; un enorme gen-
tío que sube en retirada y, en un fur-
gón, los despojos de una Reina que he-
mos perdido para siempre.

Joaquín TURINA

SOLEMNE ENTIERRO DE LA REINA MADRE
Un gentío imponente, que se opina-

ba hasta en los tejados, presenció res
petuoso y conmovido, el paso de la co-
mitiva por Madrid. Quince prelados en
el duelo. A las 3,30 quedó depositado
en el panteón el cad4ver.

El rey veló toda la noche en la
capilla ardiente.
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La Casa de Salud de Santa Cristina

Un gran edificio con un cuidado jar-
clie situado en ls' barriada de la Plaza
de Toros, con puerta principal a la
calle de la Fuente del Berro, he aquí
la Casa de Salud de Santa Cristina, fun-
dación de la Reina madre, y, en verdad,
que más que *Reina parecía madre de
la casa. La primera piedra de esta vas-
ta construcción se colocó en 1904, ne-
cesitándose veinte años para terminar-
la, ya que en abril de 1924 se inaugu-
raba solemnemente. El doctor Gálvez,
secundado por los demás doctores, Lu-
que, Macan, Navarro, Gil (jefe del la-
boratorio) y Maestre Ibáñez (encargado
de la farmacia) hacen a diario la más
benéfica de las obras. Diez y siete her-
manas, a cuyo frente figura sor An-
dreu, más 23 alumnas de la Escuela
de Matronas (bajo la enseñanza de cua-
tro profesionales), forman el personal
de la casa.

La reina María Cristina puso todo
su amor en esta fundación. Pagaba dos
mil pesetas por una cama y, además,
mil pesetas para el ropero infantil, sec-
ción especial, de cuya presidencia se en-
cargó la infanta Mercedes, hija del in-
fante don Fernando. Pero la caridad y
el amor a los pequeños le llevó a tomar
parte activa en la cotidiana vida del
Instituto benéfico; sor Andreu y la her-
mana Catalina cuentan y no acaban de
las infinitas bondades de la reina Cristi-
na. Su majestad iba de cuna en cuna
abrazando a los pequeñuelos. Visitando
la casa una o dos veces por semana:
¿Cuántos niños han nacido hoy?, pre-
guntó un dia. —Diez y siete—contestó
sor Catalina—. Si parece que caen del
techo. En una ocasión, un chiquillo se
negaba resueltamente a tomar el bibe-
rón; entonces, la Reina lo cogió en bra-
zos, y, con habilidad, consiguió que lo
tomara. A las pocas horas, habiéndose
[enterado que el pequeñín seguía en sus
trece, volvió otra vez para darle un se-
gundo biberón. En el curso de una visi-
ta, preguntó a una pobre muchacha ga-
llega que cuántos hijos tenía: "Trece,
señora, y al último le pondré Alfonso
trece"; a su majestad le pareció mag-
nífica la idea de la mujer gallega, y pro-
metió contarle el caso "a su Alfonsito".
Un buen día, nacieron tantos niños, que
se terminaron las ropitas; pues bien, no
habla pasado una hora, cuando se pre-
sentó la reina Cristina con cien envol-
turas que acababa de comprar.

La Casa de Santa Cristina es amplia
y lujosa. Su actividad es tan grande
que, según dice Sor Andreu, en el pa-
ado año nacieron 706 niños y hubo cer-
a de 15.000 consultas gratuitas. En loa 

ba de llegar de Palacio, en donde ayudó
a amortajar a la Reina; ha presencia-
do escena.s dolorosas y se proponia pa-
sar allí la noche. Así es que, conduci-
dos por Sor Catalina, hemos recorrido
las principales piezas del edificio. Al en-
trar en un dormitorio llegaban varias
alurmnas con un carrito conduciendo la
cena para las enfermas pobres. Hemos
observado con curiosidad la expresión
de estas pobres mujeres y hemos visto
fisonomías risueñas o resignadas, pero
en ninguna de ellas había dureza en el
semblante. Al lado de cada cama hay
una cunita con su correspondiente nene;
todos ellos duermen arropaditos, sin llo-
rar, aunque Sor Catalina los saca de la
cuna para que vea que son "gorditos y
monos". En cada cama hay también un
timbre combinado con una lamparilla
roja que camunica con un farol de la
galeria; es un aviso para las noches,
pues, según parece, las noches son más
raoviditas que los dias. Sin embargo, hay
un grupo de niños solos en una habita-
ción, cuyas madres están enfermas y
solamente se alimentan con biberón. En
esta misma habitación hay otros carri-
tos portadores de cunas, canastilla,s
puestas para el primer aviso y un gran
armario con el ropero infantil. Más sa-
las, más galerías y cuartos lujosos; son
los de las pensionistas; se oye el char-
lar femenino de las visitas elegantes;
suponemos que se trata de las marque-
sas y duquesas...

y provistas de todo lo necesario. "Esto
habrá costado un dineral." "Muchísimo
dinero, dice la hermana; primero se co-
menzó a base de % suscripciones, y des-
pués, en vista de que nunca se termina-
ba, el Estado pagó el resto; pero vea
usted lo más curioso de estas salas." En
efecto, un juego de luces de colores mar-
ca por gradaciones la marcha del parto
a los médicos, sin que éstos se mue-
van de sus pabellones; desde la luz blan-
ca, tranquilizadora, hasta la luz roja,
que advierte a los doctores la inminen-
cia de una operación.

escalera: "Dígalo usted, por Dios; diga
que la reina Cristina era para nosotras
una madre que hemos perdido,"

pabellones hay ciento cincuenta camas
para pobres y trece cuartos lujosos pa-
ra pensionistas, entre las cuales hay
siempre nombres ilustres: "Marquesas
y duquesas", me dice sor Catalina quien
además de muy simpática, es pintores-
ca en sus narraciones.

Madrid en masa ha rendido un póstumo
homenaje asistiendo al entierro de la
reina Maria Cristina. Estos millares de
personas que, sin obligación, pero con de-
voción, testimoniaron con su presencia
el cariño y el respeto a la dama vene-
rada que acaba de fallecer, merecen to-
da clase de respetos; no son, ni mucho
menos, un estorbo, sino todo lo con-
trario, el marco, la ciudad entera con
todas sus clases sociales, que rinde plei-
tesía a sus Soberanos. Yo recuerdo la
entrada oficial en París de nuestro Rey,
cuando el público rompió las filas de
soldados para correr detrás del coche
real, sin que nadie se lo estorbase; te-
nemos que aprender aún algo de eso.
Y esta masa, este pueblo, hablaba con
sentimiento, con pesar, de la Reina ma-
dre, como de una persona querida que
hace el último viaje para no volver
mas.

Claro es que este sentimiento se mez-
claba con una dosis de curiosidad y has-
ta de orgullo al ver el brillante corte-
jo en el cual se unían los dos elemen-
tos, palatino y militar. La formación mi-
litar tiene la virtud de enmascarar
el aspecto lúgubre de esta clase de

[ ceremonias; los tambores sin tim-
bre y las trompetas con sordina re-
sultan ineficaces para producir el
escalofrío de los fagotes de capilla
y la cavernosa voz del sochantre.
El sol refleja su luz en sables y ba-
yonetas, y un bosque de plumeros ro-
jos, blancos y azules se alinean en las
aceras, combinados con los multicolo-
res uniformes. La explanada entre la'
Armería y la Almudena presentaba fan-
tástico aspecto: al fondo, el regimiento
de Húsares, toda la guardia de honor
que formaba la cabeza del cortejo y,
en la misma esquina, los rniqueletes
vascos y los maceros. La ola de pú-
blico contemplaba el espectáculo, pero
no dejaban estacionar a nadie allí, y una
inmensa vuelta por los desmontes del
paseo del Rey, rae llevó hasta la cues-
ta de San Vicente, en cuyo lugar ha-
cían el servicio de vigilancia (muy cor-
teses, por cierto) los guardias civiles.
El público se aglomeraba en la esqui-
na de la plaza de España y frente a la
estación del Norte, empinándose para
ver algo, sin caer en la cuenta de que
cien metros más allá hubieran estado
más cómodos. Es incomprensible el
amor del pueblo por las esquinas. Ade-
mas, en la plaza de España, con el sol
de cara, producía el efecto de un panora-
ma a través de una cortina de gasa.

"Viene el Rey presidiendo"—me dice
una simpática mujer del pueblo. Le con-
testé que la familia real no saldría de
Palacio. Hizo un gesto de incredulidad
y repuso: "Seguramente cogerá el Rey
un "automovir" y se plantará en El Es-
corial, porque quería mucho a su ma-
dre, "2, vercla listé?"

Y pasó el cortejo. Lentas y solemnes
las fuerzas de  honor. Después, abiga-
rrados uniformes, que apenas dejaban
ver las fisonomías de sus propietarios,
algunos de ellos con caras soñolientas,
y, al fin, el coche-estufa con los restos
de la Reina buena y caritativa; el raí-
blico, que con el espectáculo había 01-1
vidado un poco la triste ceremonia, sin-
tió la emoción del momento y se notó
un movimiento en la masa de especta-
dores, acusado musicalmente por los
plañideros .pifanos de los Alabarderos,,
que se oían lejanos, pausados, marchan-
do lentamente, sin prisas.

.A1 llegar a la verja de la estación el
coche-estufa se detuvo. El acompaña-
miento avanzó hacia el Gobierno y au-
toridades, comenzando la dislocación,
con el delicioso y aparente desorden,
propio de estos casos, profundamente
estético, como todo lo que procede de
las normas naturales. Lujosos unifor-
mes ,monjitas y hermanas de asilos y

[ hospitales, militares de varias Armas,
señores de gran empaque, fotógrafos,
periodistas, sacerdotes y parte del pue-
blo, que comentaba con animación si
habría o no desfile de tropas. "Si lo
hay, decía un golfillo, mira donde va
"er generá". En efecto, el capitán ge-
neral marchaba con su escolta hacia el
paseo de la Virgen del Puerto, en cu-
yo sitio estaban situados los regimien-
tos de Caballería. Hubo desfile parcial,'
algo caótico y, por lo mismo, sugesti-
vo. Los regimientos de Húsares y los
Cazadores de Calatrava desfilaron ha-
cia San Antonio de la Florida, rnien-
tras que por la cuesta avanzaban en
sentido contrario, es decir hacia el pa-
seo, la Artillería y el regimiento de
Ferrocarriles marchando a la par en
pintoresco ritmo. Los buenos madrile-
ños tenían que hacer todo género de
evoluciones para esquivar las ruedas
de los cañones o los zarpazos de un
caballo. Después, nada; un enorme gen-
tío que sube en retirada y, en un fur-
gón, los despojos de una Reina que he-
mos perdido para siempre.

Sor Andreu está muy cansada. Aca-

Las salas de partas son magnificas

Sor Catalina me acompaña hasta la
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LA CIUDAD FLOTANTE
NIEVE Y MUSICA

PI	 pu

Yo no sé la impresión que producirá
la llegada al Polo Norte; lo que desde
luego aseguro es que en Bilbao hace,
por lo menos, tanto frío como en los
Polos. La nieve cae sin cesar; los blan-
cos copos danzan en el aire, se arremo-
inan fantásticamente, sacudidos por un

viento glacial- El puente, los campa-
narios y hasta los Altos Hornos se ven
guarnecidos con la capa de nieve. La
verdad es que con tal paisaje se hace
difícil hablar de música; pero yo tengo
poco tiempo y pregunto a un mi amigo
por el movimiento musical bilbaíno.
Gusta mucho la música en el país vas-
co. La "Orquesta Sinfónica", cuya nú-
mero de profesores llega a setenta, se
ha hecho ya un público que acude a
los conciertos. No es indiferente a esa
cultura el Conservatorio, que con tan
buenos profesores cuenta. La Sociedad
Filarmónica, institución casi tan vene-
rable como su homónima de Madrid,
tiene tal aumento de socios, que no
caben ya en la sala, porque Bilbao tiene
sala de conciertos, cosa que no hay en
Madrid. Y, como todas las provincias
norteñas, la afición al coro se desarrolla
en todas las clases sociales, produ-
ciendo la ya famosa Sociedad Coral
que dirige Guridi.

El nombre de Guridi hace derivar la
conversación hacia la personalidad del
ilustre compositor. ¡Conocerán ustedes
"La Meiga"?, pregunto a mi amigo;
pero él dice que los bilbaínos no cono-
cen ni una nota de la segunda zar-

zuela de Guridi, si bien Felisa Herrero
acaba de estrenar con su compañía "Al
dorarse las espigas". Ni siquiera la Or-
questa Sinfónica ha tocado el interme-
dio. Confieso que si esto me lo dicen en
una de las regiones meridionales de Es
paña, me hubiera parecido naturallsi-
mo; pero en el país vasco, en Bilbao,
me extrañó sobremanera.

Pasaba el tiempo, habla que acele-
rarse. El ferrocarril bordeaba la ría,
mostrando por ambos lados paisajes in-
vernales. La nieve rebotaba en los cris-
tales del vagón; el frío tomaba pro-
porciones alarmantes. Por fin, como to-
do llega en este mundo, llegó también
la estación de Portugalete. ¿Y mi bu-
que, dónde está". "Mírelo allí lejos, an-
clado en el Abra". ¿Se me marcha el
buque? ¡Pronto, pronto, una gasoline-
ra; voy a repetir la hazaña de Clovls
Dardentor!

Joaquín TURINA
Bilbao, febrero 1929.

Los lujosos salones del buque están
desiertos. Esto se explica fácilmente,
por los violentos cabeceos de proa a
popa. Algunos señores dormitan en los
divanes y miran con ojos tristes cuan-
do alguien pasa. Fuertemente abrazado
a una columna, a la que he tomado un
cariño atroz, llega hasta mi la bullicio-
sa risa de dos muchachas que se di-
vierten poniendo discos de gramófono:
"¡Quiénes son esas valientes?", pregun-
to al camarero, que pasa en aquel mo-
mento. "¡Y tan valientes!: son meji-
canas, aunque viven en Gijón. Parece
mentira que haya a bordo más de seis-
cientas personas; no se ve a nadie en
cubierta." Alguien hay, sin embargo,
pues veo acercarse a mi compañero de
mesa, pintoresco personaje, que comien-
za diciendo con metálica voz: "Miri",
no es precisamente que "haiga" un "po-
blema", pero..." "Agárrese, hombre, que
parece usted un bailarín", le digo, in-
terrumpiendo su perorata.

Sereno e imperturbable, avanza el ca.-
pitan Fano, es decir, el amo después
de Dios. Sus méritos y su cortesanía
le han valido el titulo de gentilhombre
de cámara de su majestad. Quiero sa-
ludarle, me aparto de la columna y, a
los dos segundos llego rebotando a la
pared del fondo. Afablemente viene por
mí el sobrecargo, señor Meana, y me
conduce de nuevo a la columna. El ca-
pitán Fano nos anuncia que el próximo
domingo habrá primera comunión a
bordo y, por la noche, una fiesta, ase-
gurándonos que, en cuanto pasemos las
Azores, el tiempo será inmejorable. En
espera de tanta ventura, miro con cier-
to pánico la escalera que, fatalmente,
tengo que subir, y me pregunto si no
sería, quizá. razonable la moda de an-
dar a gatas por los barcos. Después
de todo, Bompard, el amigo de Tarta-
rin de Tarascan, aseguraba haber su-
bido a gatas hasta la cima de Chimbo-
razo.

¡Hay que ver cómo nos recibieron las

islas Azores! Un nuevo y terrible ba-
lanceo de babor a estribor inmovilizó
a los pasajeros y puso en movimiento
a muebles, maletas y cachivaches, en-
tregados a la más coreográfica zara-
banda. En las mesas, copas y vasos co-
rrían en desenfrenado deporte, termi-
nando siempre en una catarata de vi-
drios rotos. Al fin todo se calmó, y un
buen dia, al despertarme, tuve la ilu-
sión de que el barco no marchaba, tal
era la suavidad del balanceo. Las olas,
grises, ceñudas, galopando como furio-
sos caballos, parecían ahora acariciar
los costados del inmenso transatlántico,
reflejando el azul del cielo.

Como hormigas, saltan de sus cama-
rotes los pasajeros, ávidos de respirar
la brisa marítima. Era como una ciu-
dad que, tras una pesadilla, renace a
la vida. En cubierta, muchos niños al-
borotan y juegan. Se forman tertulias,
se hacen nuevas amistades, se anuncia
que habrá. "cine" por la noche. De pron-
to una voz estalla a mi lado: "¡Amé-
rica, América!" ¿Pero hemos llegado
ya?, pregunto estupefacto. "No, señor,
se dirigen a una señorita de Gijón que
se llama América." Y, por fin, un agudo
toque de trompeta nos anuncia que es
la hora del almuerzo. ¡Vamos al come-
dor y brindemos todos por la llegada
del buen tiempo!

Joaquín .TITRINA
A bordo del "Cristóbal Colón".



Música y recitados
Como fondo una copia del "Patio de

las Muñecas" del Alcázar de Sevilla. En
el centro, la estudiantina universitaria
de Valladolid, con sus violines, mando-
linas, guitarras y panderetas. En un án-
gulo, Berta Singerman. Estamos en un
buque, y al fondo, se destaca el case-
río de Santander. Son muy finos y aten-
tos estos estudiantes vallisoletanos, cu-
yos clásicos trajes contrastan violenta-
mente con el marco árabe del patio. Con
orgullo ostentan la bandera de la Fa-
cultad, engalanada con vistosas corba-
tas de colores, en las que manos feme-
ninas estamparon su firma.

¿Es posible no recordar a Pereda al
subir la rampa de Sotileza? A pesar de
las transformaciones que ha sufrido la
ciudad, treeríase ver aparecer en el ca-
fé al bueno de don Roque Brezales y
en las bellas santanderinas a "La Afri-
cana", de "Nubes de estío"; más allá,
hacia los muelles. ¿No será "Muergo"

l aquel pilluelo que contempla. ávidamen-
te el gran buque transatlántico? ¿Y
aquel otro individuo que bracea con pe-
tulancia por la calle de San Francisco
nos irá a contar algún nuevo y gigan-
tesco proyecto para bien de la ciudad
que "casi" le vió nacer?

Hace frío y me refugio en un cafe,
en el cual actúa im quinteto de señori-
tas francesas; una de ellas toca el sa-
xofón. Imposible resistir tal espectácu-
lo; decididamente V65, a escuchar a Ber-
ta Singerman. Le gran recitadora deri-
va sus programas cada vez más hacia
la música. "Las Campanas". de Edgat
Poe, tienen ya vibraciones sonoras;
"Albérchigos", de Juan Ramón Jiménez,
se desenvuelve entre versos y coplas
Sin embargo, la gran sorpresa para in'
fué una fantasía brasileña titulada

"Bambo-Bambu", tan c, ginal y tan
exótica, al menos para nosotros, que no
pude menos de admirar a esta extraor-
dinaria artista, quien ha sabido envol-
ver en un lazo único la declamación, el
canto popular y algo entre mimodrama
y danza. Se necesita para ello una ma-
ravillosa flexibilidad. El inquieto espíri-
tu de Berta Singerman le lleva a bu-
cear en nuestra música popular, desde
la polifonía que aparece en el "Cancio-
nero", de Barbieri, hasta los cantos más
venerados del pueblo en nuestras regio-
nes. Pasar del simple recitado, por gra-
daciones suaves, a la franca melodía,
debe ser, en efecto, algo bonito y ori-
ginal, cuyo intento honra mucho a la
genial recitadora.

Precisamente he sorprendido, ya que
hablamos del canto popular, un ensayo
de los coros monta,fteses, que han to-
mado como titulo "El sabor de la tie -
rruca". No hay nada más simple: Uno
treinta muchachos con espléndidas voces
y una muchachita que toca una gran
pandereta. El director, Pedro Carré, me
dice que su repertorio consta de un cen-
tenar de canciones, casi todas populares
y algunas originales suyas. El asiduo y
penoso trabajo que hacen estos mucha-
chos, obreros en su mayoría., que dedi-
can las noches a ensayar los coros, es-
tá, en parte, compensado por las excur-
siones que hacen durante el verano. Son
tan amables que cantan sin cesar, para
que les oigamos, canciones preciosas, ca-
si siempre acompañadas por notas peda-
les prolongadas y ritmadas cadenciosa-
mente por la pandereta. Berta Singer-
man escucha, pensando en posibles rea-
lizaciones escénicas; su marido, Stolek,
copia velozmente las ingenuas letras de
las canciones. Algunas como "Los Pi,
cayos", son tan bonitas, que aplaudí.
mos entusiásticamente para que las re.
pitan. Son las once de la noche; el ba r .

co me espera. Es decir, es posible que
no me esperase y no es cosa de quedarse
en tierra.

Joaquín TURINA
Santander. febrero,

PRIMERA COMUNION A HOZ

En el patio árabe, es decir, en el al-
ma del buque, se ha celebrado una con-
movedora ceremonia; el niño Carlos Vi-
cente Morata ha tomado la primera
comunión. La misa en un barco tiene
matices nuevos y aspectos espirituales
sugeridos en gran parte por la convic-
ción de hallarse en pleno contacto con
uno de los más potentes elementos de
la naturaleza; magnifico en su sereni-
dad y terrible en sus cóleras. Por gran-
de que sea un transatlántico, resulta
siempre algo insignificante ante tanta
grandeza; por grande que pueda ser la
vanidad de un pasajero, se empequeñece
al abandono que supone el caminar por
el mar. El espíritu se eleva forzosa-
mente hacia el Creador, pidiéndole ayu-
da y protección y, entonces, el altar
pequeñito, que en un ángulo del patio
nos muestra la imagen de Nuestra Se-
ñora del Carmen, se nos aparece con
las proporciones del más suntuoso re-
tablo de una Catedral gótica.

Los pasajeros llegan poco a poco, si-
lenciosos, como si cruzaran las naves de
un templo. Los marineros guardan las
puertas o están de centinelas a los la-
dos del altar. El capitán ocupa su pues-
to; suena un toque de clarín y comien-
za la ceremonia. A este ambiente, tan
religioso y tan sincero, viene a unirse
la música y las melodías de Schübert
que resuenan en lejanía, como si vinie-
sen de alguna tierra invisible. Pocas
veces he visto en mi vida un espec-
táculo de tan honda emoción.

No ha sido ésta la Única primera co-
munión celebrada en el mismo buque.
Hace tres años viajaba una alta per-
sonalidad, cerca de la cual el capellán,
verdadero prototipo de misionero, ha-
cia una labor meritísima de educación
religiosa. El resultado de las múltiples
conferencias fué francamente satisfac-
torio. En el amanecer de un día tem-
pestuoso; cuando un cielo gris y furio-
so oleaje hacían cabecear de un modo
alarmante al transatlántico, en la se-
mioscuriclad de la capilla, completamen-
te sola, aquella personalidad de cuaren-
ta y seis años, recibía por primera vez
el sacramento de la Eucaristía. Fue
tanta la impresión de aquel momento,
que, a pesar de la solemnidad de aque-
llos instantes, capellán y comulgante se
abrazaron emocionados. Aún llora cuan-
do lo cuenta el protagonista, que tam-
bién asistió a la comunión del nifie
Carlos Vicente Morata. Y es que, en
días de fuerte marejada, cuando se hun-
de la proa del barco en las bravías olas_
del mar, aun los más recalcitrantes, re-
flexionan en muchas cosas...

Joaquín TURINA
A bordo del "Cristóbal  Colón". 

La música en Cuba
La isla de Cuba presenta urna rique-

za Inagotable en materiales "folk-lóri-
cos". El origen de esos materiales no
está aún muy claro. En esto, como en
muchas cosas más, los cubanos se pare-
cen mucho a mía paisanos los andalu-
ces. Los países de sol y de luz en los
que el clima lo hace agrandar todo, de-
bían tener siempre a su alcance gentes
del Norte, personajes fríos y analiticos,
para cierta clase de estudios. Claro es
que La Habana está llena de norteameri-
canos; pero los norteamericanos no vie-
nen a Cuba para análisis, ni para estu-
dios. En Andalucía el "folk-lore" se pier-
de porque nadie se ocupa de él. En Cu-
ba es posible que se pierda también a
fuerza de discutir sobre sus orígenes.

El canto "lucumi" es puramente afri-
cano. Su melodía no se parece a nada, y
su ritmo de tambor s resulta dificilísi-
mo para los que quieran llevarlo a la
música organizada. Tiene cadencias ex-
trañas y de un encanto especial por su
novedad. Pero el canto popular cubano,
verdaderamente típico, está concretado
en el "son", cuyo paralelo español sería
el "chotis" madrileño. De esto hablaré
en un artículo especial consagrado a
ello: Además, existe la mezcla, conoci-
da con el nombre de "afrocubana". Pe-1
ro la confusión reside en saber con cer-
teza si los primitivos criollos han dejado
algunos restos de su lenguaje musical.
Todos los criollos desaparecieron, dicen
unos; aquellos indígenas de trato dulce
y de carácter indolente, que no trabaja-
ban porque el clima tropical se lo impe-
dia, que se alimentaban con frutas, que-
daron exterminados en el primer siglo
de la conquista; por eso hubo que im-
portar negros de Africa. Aún existen,
dicen otros, vestigios de aquellos crio-
llos en el Oriente de la isla, en la mon-
tañas cercanas a Santiago de Ci4a.

Lo que si es indudable en La Iïabana
es la existencia de un público musical,
atentísimo, con deseos de cultivarse, li-
re e prejuicios y sin el menor caso

a "filias" y a "fobias". Lo que es de-
masiado complicado lo respeta, esperan-
do comprenderlo en próximas audicio-
nes. Asimila, en seguida, la verdadera
intención de las obras y desecha la vul-
garidad como un atentado al buen gus-
to. En pocos sitios tendrán los elemen-
tos profesionales un auditorio tan com-
prensivo y adecuado. Por lo demás, La
Habana cuenta con dos orquestas de
concierto y sociedades similares a la Fi-
larmónica madrileña. Cuenta también
con varios Centros de enseñanza musi-
cal, uno de ellos dirigido por nuestro
compatriota Orb6n.

Joaquín  TURINA



UN COMPOSITOR CUBANO
Entre los músicos jóvenes que tienen

a gala contribuir al avance musical de
Cuba, figura en primer término Amadeo
Roldán, En ei ambiente, tan fecundo en
polémicas, de La Habana, me ha pare-
cido interesante interrogar a este mú-
sico, tan simpático y de tan gran. por-
venir.

—¿Es usted cubano, Roldán?
—Si señor, aunque nací en Paris. Es-

tudié el violin con Agustín Soler, el
actual presidente de la Orquesta Sinfó-
nicalhinadriletia, perfeccionándolo después
con Bordas. Mis estudios de armonía los
hice con Conrado del Campo, y la com-
posición con Pedro Sanjuan, en cuya or-
questa habanera estoy como concertino.

AMA DEO ROLDAN

—¿Cuántas obras tiene usted hechas?

Un pianista argentino
De fisonomía pálida, casi mística,

soñador y romántico sentimental, al
parecer inalterable de expresión, pero
exaltándose cada vez que habla de los
norteamericanos, de los príncipes del
dólar, he podido conocer y escuchar a
un gran pianista argentino, Ru:z Díaz,
en diferentes actuaciones. Discípulo de
Drangosh en la Argentina y de Phi-

Ruiz Díaz

lipps en París, tiene Ruiz Díaz el buen
gusto de incluir en sus conciertos mú-
sica moderna; esto supone ya que no
se trata de un "virtuoso" fosilizado.
Y las obras modernas adquieren bajo
sus 'dedos cierta espiritualidad marfi-
leña. Hombre culto, os refiere sus via-
jes a las minas de Potosi y sus paseos
por las calles de Lima, como también
sus giras artísticas por las Ciudades
de Italia y por  Praga. 

Sin embargo, a mí me interesaba sa-
ber sus opiniones sobre el estado de
la música en los países sudamericanos;
por eso fui a verle al hotel Plaza, vi-
vero de turistas norteamericanos que,
por remesas de a mil, desembarcan en
los muelles de La Habana. Y allí, en
la exótica terraza y entre los chistes
en inglés, dichos por un señor muy gra-
cioso al parecer, Ruiz D:az, con voz te-
nue me cuenta sus impresiones, fran-
camente optimistas, sobre el resurgi-
miento musical argentino: "Un "platal"
gastamos en música", afirma para con-
vencerme.

Músicos tan interesantes como Pas-
cual de Rogatis, autor del poema sin-
'fónico "Huemac"; Floro Ugarte, que
compuso "A mi tierra"; López Buchar-
do, el músico de las canciones, y el
'más puro de todos como compositor
popular: Gómez Carrillo. Luego me re-
fiere Ruiz Díaz que, como un eco de
esta actividad, ha repercutido en las
naciones sudamericanas el afán de pro-
ducir obras musicales basadas en el
"folk-lore" de cada país. Y, en el Uru-
guay, Fabini escribe "La isla de los
Ceibos" y "La patria vieja"; en Chile
Soro escribe poemas con sabor del te
n'uño; en el Perú, sobre la escala pen
tafónica que produce una flauta de ca-
ña llamada "La Quena", Teodoro Val-
cárcel escribe obras interesantes, ayu-
dado por otros jóvenes: Roberto Car-
pio y Carlos Sánchez Málaga.

Ruiz Díaz se interrumpe bruscamen-
te; en la terraza han aparecido dos
bailarinas exóticamente ataviadas. Pre-
güntole si son indias, y al contestarme
que son "spanish", no puedo menos de
exclamar: "¡Qué cosas hace el dólar!"

Joaquín TURINA

La Habana, abril. 

—Pocas, hasta ahora. Estrené "Tres
pequeños poemas"; poco después, 'La
rebarnbaramba", baile en dos cuadros,
del cual extracté cinco números para
concierto. En estos momentos termino
otro baile, en el que he puesto todas
mis ilusiones; se titula "El milagro tic
Anaquillé". Todas estas obras están ba-
sadas en temas negros, estilizados cuan-
do la acción lo requiere, utilizando te-
mas In' 09 en los demás casos.

—Hábleme algo sobre el origen de la
música cubana.

—A mi juicio, la música siboney está
completamente exterminada. La música
cubana es, simplemente, una mezcla de
origen español y africano, imperando
este último. El famoso "danzón" se com-
pone de varias partes: introducción en
variaciones, que no se baila; el baile pro-
piaínente dicho, repetición de los elemen-
tos anteriores y el final, con ritmos
francamente negros.

—¿Cuáles son los compositores jóve-
nes que más se destacan?

—Hay pocos todavia. García Caturla
ha hecho "Tres danzas cubanas" para
piano, muy lindas. Bonachea es autor de

l una interesantísima "Fuga" para cuatro
instrumentos • de viento. También pro-
mete mucho Pedro Menéndez, quien,
como Bonachea, es discípulo de Sanjuttn.
El ambiente general está muy influen-
ciado por el de Norteamérica, a causa
de bll proximidad. Sin einbaigo, ha evo-
lucionado, gracias a la constante labor
de las dos orquestas. También quisiera
dedicar un recuerdo a Ignacio Cervantes,
el gran músico fallecido.

¿ Y de los Conservatorios habane-
ros?

—Todos ellos viven bajo la base de la
enseñanza del plano; pero de comosición
no hay otro maestro que Pedro Sanjuan.
El clima tropical produce vivacidad de
espíritu y mucha imaginación, pero po-
quísima tenacidad y paciencia.

Dicho esto, el simpático Roldán se en-
volvió en la azulada nube de humo de
su cigarro habanero.

Joaquin TURINA
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Cosas del mar
Cuando escribo estas lineas, el trans-

atlántico "Cristóbal Colón" se halla ins-
talado en un dique de Nueva York, en
seco, con mil trescientas personas a
bordo y con un peso aproximado de
catorce mil toneladas.

No se ve todos los días una catás-
trofe marítima, lamentable indudable-
mente, pero interesantísima bajo el pun-
to de vista espectacular, si se tiene en
cuenta que dicha catástrofe sucedió en
plena 1-3ahía de la famosa ciudad del
"bluff". Ello fué que una espesa cortina
de niebla fué causa de que el transatlán-
tico español chocara con el vapor de
carga "River Orontes". Los pasajeros
comían tranquilamente cuando sintieron
el movimiento brusco y la parada ins-

aantánea; se produjo cierta confusión,
y todos salimos a la toldilla para ver

!qué pasaba. En el otro barco, el pánico
! era enorme; la tripulación corría de un
lado para otro; los marineros subía.n y
bajaban por las escalerillas: las órdenes
se entrecruzaban cortas y rápidas. Todo
ello estaba justificado, pues la proa de
nuestro barco habla roto el costado del
buque de carga.

Una hora después estábamos rodea-
dos de una verdadera flota de remolca-
dores, panzudos y de forma extraña,
aunque ágiles hasta lo inverosirail y con
la proa forrada de pieles para dulcificar
los choques. A lo lejos se divisaban
buques de guerra, que se aproximaban
lentamente. En otros barquitos, grupos
de fotógrafos filmaban películas. La nie-
bla iba levantándose poco a poco, trans-
formándose en menuda llovizna y, aun-
que distante, veíamos, algo empequeñe-
cida. la célebre  estatua de la Libertad. 

Concierto de Mascagni!
No Intentaré hacer im juicio critico

del concierto que en homenaje a Mas-
cagni, el popular autor de "Cavallería
rusticana", se celebró el domingo en el
teatro de la Princesa. Considerado como
perteneciente al grupo "Verista", cuya
teatralidad linda con el folletín musi-
cal, no comprendemos bien su labor
frente a una orquesta de concierto.
Pero aún sorprendía más la presencia
en el programa de la "Sinfonía negra",
obra archiconocida del público madri-
leño y estupendamente interpretada por
Pérez Casas varias veces. Esto no sig-
nifica un reproche a Mascagni, compo-
sitor de ópera, pero no director profe-
sional. Digamos también que fué un
placer oir a la Orquesta Filarmónica,
que siempre raya a gran altura. El
público, atento y cortés, aplaudió e hizo
repetir el intermedio de "El Amigo
Fritz". Hay que tener en cuenta que se
trataba de un auditorio especial que
en nada se parecía a nuestro habitual
público de conciertos. Mascagni llevó la
sinfonía de Dvorak demasiado lenta-
mente; su audición duró aproximada-
mente tina hora.

Pietro Mascagni, muy bien conser-
vado a pesar de sus sesenta y seis pri-
maveras, y llevando prendidas en el
fra.c una retahíla de condecoraciones,
dirigió todo el programa de memoria,
llevando su amabilidad hasta volver las
páginas al concertino. De los trozos su-
yos, bien característicos por sus con-
trastes violentos y su manera rapsódi-
ca, prefiero el correspondiente a "Le
Maschere", pues se desarrolla en un am-
biente entre Rossini y Mozart, lo que
le presta finura y distinción. Los dos
primeros, "Carnaval Romano" y "Gui-
llermo Ratcliff", parecen entresacados
de alguna zarzuela de las que nos trae-
'mos por ahora.

Y si raro nos pareció encontrarnos
con la sinfonía de Dvorak, no fue me-
nos nuestra extrañeza al oir la obertu-
ra de la vieja ópera rossiniana "Gui-
llermo Teil". Y no es que falten en
ella trozos interesantes, como el co-
mienzo de violoncellos y el tema pas-
toral; es, sencillamente, el final, cuya
vulgaridad resulta intolerable. El him-
no italiano y la Marcha Real pusieron
fin al concierto. Y ahora, querido lec-
tor, confesaré que, a pesar de sus "co-
sas", continúo prefiriendo "Cavallería."

r a todas las obras posteriores de Mas-
cagni. Y es que allí hay una cualidad
para mi inapreciable: la sinceridad.

joauJn TURINA

Noticias musicales
La primera noticia musical que llegó

a mis oídos ,cuando desembarqué fué el
nombramiento como académico electo
de San Fernando del compositor gadi-
tano Manuel de Falla. Ya es hora que
las verdaderos prestigios entren en es-
tas instituciones, en las que siempre han
influido procedimientos que, por anti-
duados, deben sufrir la consiguiente re-
novación. En la sección de Música, co-
mo en las demás secciones de la docta
casa, es preciso seleccionar y depurar
los méritos de los aspirantes al sillón
académico. Manuel de Falla, consciente
de su valer, ha hecho muy bien al pre-
sentarse, y no es menos digna de elogio
la conducta de sus futuros e ilustres
compañeros al proclamarlo. Felicitemos
como se merece al gran músico gadi-
tano.

* * *
Eduardo Tornar se aparta, por el mo-

mento, de sus estudios folklóricos astu-
rianos y se interna en Galicia para bus-
car allí en las fuentes del canto popu-
lar. Parte de su trabajo fué expuesta
ante un selecto auditorio en la Residen-
cia de Estudiantes. Tornar ha recopi-
lado una vasta colección de cantos y
romances, que ha clasificado, según su
sistema, en las diferentes formas de
versificación. A su interesantísima con-
ferencia prestaron la más valiosa cola-
boración el señor Bel, la señorita Ma-
ría Teresa Muedra y Ernesto Orche, in-
terpretando estos últimos preciosas can-
ciones.

Y ya que Eduardo Torner dedica sus
actividades a este género de investiga-
ciones, ,por qué no se da una vuelte-
cita, cuando tenga "un ratiyo e lugá",
por Andalucía? Aquella región esta en
un completo abandono bajo el punto de
vista folklórico; se lo asegura un sevi-
llano neto.

* * *

El próximo domingo se cumplen vein-
te años que la Banda Municipal de
Madrid dió su primera audición. Con
tal . motivo, algunos señores, en atenta
circular, invitan al pueblo madrileño
para que contribuya a un homenaje po-
pular. Aunque no comprendemos bien la
filiación que con la brillante agrupación
puedan tener Arb6s, Pérez Casas, Las-
salle, Bordas y Benedito, nos parece de
perlas la idea de rendir un justisimo
homenaje de admiración al simpatiquí-
simo maestro Villa, al subdirector Yus-
te y a la falange de profesores que
integran la Banda Municipal madrileña

J. T.

El capitán Fano, con serenidad ad-
mirable, y de acuerdo con el otro ca-
pitán, inició una maniobra para alejar
el buque de aquel lugar y llevarlo hacia
Brooklyn, en cuyo sitio la profundidad
es poca. Pero los pasajeros, que nada
sabíamos de esto, contemplábam os los
dos barcos engarzados y que se cerraba
el ángulo que formaban . El "River
Orontes" se hundía por momentos; los
tripulantes arrojaban sacos, maletas y
se aferraban a los remolcadores para
salvarse. Ya parecía abandonado, cuan-
do vi un oficial que, desde el puente,
descendía sin prisa, llevando las cajas
de los cronómetros; fué el episodio más
emocionante de la tarde. _

Una voz gritó de pronto: "¡A la otra
banda!", y todos nos retiramos. Sin em-
bargo, me detuve en el patio árabe, a
pocos pasos del señor Obispo de El Sal-
vador, y reflexioné que, para el caso, lo
mismo daba una banda que otra. Sentí
que me cogían fuertemente por el bra-
zo, mientras una voz femenina murmu-
raba nerviosa: "Voy a dejar un viudo
en España."

Caía la tarde. Los remolcadores se

llevaban el "River Orontes", casi lum-
dido ya, y el "Cristóbal Colón" entra-
ba ea Nueva York llevando en la proa,
como trofeo, parte del costado del otro
buque. Al terminar la comida, levanta-
mos las copas de chainpagne en honor
del capitán Fano, quien con su pericia
y autoridad nos había salvado de un
naufragio.

Joaquin TURINA
Nueva York, S•
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Música de camal

Lo que más M O rpren , IP al europeo rime
por primera vez desembarca en tierras
americanas, es la raza de color. En Ca.
ba hay una mezcla tan grande y el ni.
tizaje ha llegado a tal grado, que e%-
le una verdadera gama de coloic7, des.
de el negro ébano hasta el casi blanen,
Los últimos peldafios de esta escalera .
no se perciben con facilidad, y ne-
cesita que los naturales del pais lo ha.gart observar. Son el producto de varias

:generaciones y se confunden . con 105: blancos de raza europea. Y digo 03i o,
porque el criollo ha desa pa re y do por
completo, según afirman . los propios cll•P banos. El arte musical tiene auj uila
base popular inmensa que es i.udiar, puss
entre los restos criollos, los cantos n
gros africanos y la !nazi la afrocuban
se encuentran cosas interesantisima,s,
las que ya me ocupare. Lo miH-rin

.raza negra que la in ie lertuat.darl bis:ca, se expresan con un hablar dulce
cadencioso; cerrando los ojos es imp.
sible adivnar el color de :a persona
quien escuchamos. LOS negros son ates
tos, serviciales y se preocupan much

, del arreglo exterior de sus p e rsonas. E
fácil habituarse a la negra humilde qu
desempeña funciones de sirvienta, n;
fiera o empleada en trabajos manuales
pero resulta a los ojos de un europer
algo exótico la n r‘gra elegante que V.3a la Ultima moda, que gusta de Ins 

CO.
lores fuertes y chdlones, que se pinta
lacra y los labios y se arregla las uñas
con manicura.

El mulato o mestizo no nos choca.n.
pues dan la s e nsmiión de la raza m o re-

Ina que encontramos co la España m e -ridional; pero, calando me pr e senta ron
a varias personas del color de.I ébano,
artistas en su mayoria, y nie estrecha.
ron la mano, no pude e vitar cierta
mulada y recelosa nitrada a nii maii.
derecha, recordando aquella trarlicinnal
i nscr.pción: "Cuidado con la pintura-.

;Esta impresión pasa pronto, y charlan-
do con estas personas de color, he po-
dido observar su despejada int eligencia,
s buen raciocinio y hast a sus ,.nno ,- -
miPntos en materia de rienda o de arte,

No es mi animo hacer un esturi . n, n:
siquiera una revisión de carácter étni-
co, pero me ha sorprendido el destello
en la mirada de algunos negros y elplausible amor propio de llegar a mä.,
Son ya varios los artistas negros que
han llegado a la cumbre del virturi...1:-
roo. En la. nrrittr41 Flarroónira ha'.'un violinista de color, ya a n c iano, reir
ha sido el trtne.stro de una gran partede la juventud violinistica. Y es que Clarte, por lo visto, no s e fija en colores.

J o aquín TURINA¡ La Habana, 15, rn rzo.	 el
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—Setiorita, deme un carrete de

liculas Kodak.
—Con mucho gusto, seflor. Por 1

to que usted debe ser músico; he 1
all retrato en los periódicos. z Por
no compone una canción titulada
Imposible?

—Eso no va a ser posible, señor
estoy muy atareado haciendo confe:
das.

—Es que padezco de un amor Irr
stble, casl trágico; mire usted en do
está; en la madera del mostrador.

—Perdone, señorita; pero no vea I
que una palabra marcada con un e
taplumas, que dice "Negro".

*4**
--;Se alquila, se alquila!--atil grIti

un chofer. Me suhl en la "maquina'
comenzamos a caminar por una et
estrechita hacia el Prado. Pasa una n
lata, piropo al ca.nto y vaivén del
xl"; cruza una rubia, abandono del ,
tanto para mirarla y montamos sol
la acera, con gran susto de los trt
seúntes:

—Oiga, chofer; conduzca en serio
nos estrellamos contra un farol.

Al fin, salimos al Prado, y, al Ileg
a la boca del puerto, una multitud n
cierra el paso, ¿Que ocurrirá, Dios mí(
Es que Ilegt..n los guardias marinas 1
el "Sebastián Elcano". Fino de linea
con la gallardia de un cisne, ondean(
la bandera ezipañola, entra el barco lei
lamente por la estrecha boca, danc
frente al Morro. ¡Olé mi tierra!

* * *

'

Un negro risueño y servicial me ce
pilla los zapatos en los soportales de

,Parque Central, mientras recorro las co
Ilumnas de un periódico local: "En Ma
drid se siente una nueva ola de frío
el termómetro desciende sin cesar."

Indudablemente, estoy en otro mun
do. Un calor asfixiante se combina coz
un clima enervante. El azul Inquieto de
mar, la luz cegadora, tormentas y cha
parrones tan cortos como Intensos, pro
ducen un estado de laxitud perfecta.
mente anormal para un europeo. Ade.
más, noto con cierta alarma que se me
está olvidando andar. Una escalera me
espanta; para eso están los "elevado-
res". Las calles son largas y rectas, pe-
ro tenemos al paso las "máquinas", los
tranvías y las "gilaguas" (autobuses);
todos estos aparatos marchan con ra-

,pldez, haciendo eses. Sin embargo, quie-
ro caminar. Diez pasos, veinte pasos;

¡no puedo más, ¡qué "rebambaramba"!
l¡Chofer, condúzcanle al Vedado!

Joaqu ín TURINA
La Habana, abril.	 ,7, _ t" /92 9 I

Se han celebrado muchos con-
cierl.os desde febrero en Madrid

—Los de costumbre. 01 la novena
sinfonia, que interpretó la Orque.sta
Sinfónica con la Masa Coral. Por cier-
to que me decepcionó; esperaba algo
más a inplin y grandioso.

—Que no se entere Adiós porque
va a añadir alpinos cañonazos.

Strawinsky nos dieron una obra
flojita, y Manuel Paläu estrenó tam-i
bien.
I Esta conservación servia de pre,ini-I
l bulo al concierto de la Sociedad Inter-;
.nacional de Cámara, institución que
prosigue tenazmenie su labor, digna'
del mayor elogio. Un programa ecli
Peo y con grandes atractivos tile erre--	 Iele) a las fieles asistentes, que no
buscan alli proezas acrobáticas y dIvis-
more. Lola Palatin de H i gueras, at . t.is-
a de fibra, que a sus condiciones de

violinista une la más perfecta mualva-1
lidad, prestó PU concurso, y también ¡
Antonio Ribera, tan buen maestro como,
impenitente wagnertsta.

Julio Francés, el simpático violink-I
ta y compositor, luchador infatigable
en el florido y espinoso campo de 1,39
sonidos, fundador del cuarteto que lle-
va su nombre, autor de obras sinfe-
nical y teatrales y músico en la ver-
dadera acepción de la palabra. hizo
oir al auditorio la transcripción pa ra
9ex teto de su obra "Chiquilladas", que
tanto se ha popularizado. FA una pre-
ciosidad esta obra; sin estridencias ni
tra seendentalismos, pero sana y sincera, se escucha con gusto desde el "Val
de niños" hasta la "Patrulla infantil"
que es un acierte.

Vera Romanova es 3-a cono c ida di
los madrileños. .Actuó en el TeIV.rn
Real y ha cantado de.snues en varioi
recitales. Con exquisito gusto interpre.
te ayer varias melodias modernas 3
clásicas. Piezas para trio de Godard 3
el cuarteto en "sol menor" de Mozart
completaban el programa. Respecto a
las piezas de Godard, muy endebles,
como música y de pobre sonoridad,
ya que su autor no parecía dominar
mucho los instrumentos de cuerda,
poco hay que decir. El cuarteto de

¡Mozart, obra bellísima y de dificultades
' enormes, fue bien Interpretado, lo que
supone el mayor elogio.

! El auditorio se mostró muy compla-
xido, aplaudiendo con fervor a los in-
1Vrpretes, entre los que se destacaron
Lola Palatin y Julio Francés ovacio-
nado con entusiasmo. El organizador

!de estos conciertos, don Enrique Bae-
na, merece toda Clase de plácemes.
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Sociedad de Cultura
Musical

Con un magnifico concierto ha ce-
rrado su temporada la Sociedad de Cul-
tura Musical. La Orquesta Filarmóni-
ca, dirigida por el Insigne Pérez Casas,
ha demostrado una vez más que en Es-
pata se interpreta tan bien las obras
como en cualquier pala de los de abo-
lengo tradicional. Hablaré, en primer
lugar, del violoncellista belga Heredo
Britt. Es el modelo del perfecto virtuo-
so, atento más a la exteriorización de
MIS facultades que a la expresión del
sentimiento; en este sentido, es verda-
deramente notable, pues la técnica de
que dispone es formidable. Puede supo-
nerse el éxito de tal artista en nues-
tra Sociedad de Cultura Musical; las
ovaciones fueron clamorosas al terminar
el concierto de Saint-Saéris.

Es muy raro que un compositor no
rinda homenaje al ate del siglo XVIII.
Ravel no ha querido ser menos que los
demás e imaginó "Le tombeau de Cou-
perin". Pero como el gran músico fran-
cés, además de estilista quiere ser per-
sonal en todo, no se contentó con una
simple copia, que, por lo regular, dege-
nera siempre en caricatura, sino que en-
tremezcló los procedimientos (necio-
chescos con fórmulas muy siglo XIX
No se sabia que admirar más ayer, si
las bellezas de la obra o los detalles
afiligranados de la ejecución. La "For-
lane", el "Menuet" y el "Rig,audon" son
tres joyas más en la colección ravelia-
na. Como de costumbre, el material so-
noro de la bellisima obra está reducido
al Isnite, no empleando más que el pu-
ramente Indispensable y apoyándolo en
una estructura muy libre, si se la com-
para con el molde que sirvió a Couperin
y a llamean. Bien puede afirmarse que,
al recibir "Lo tombeau de Couperin",
Ravel se adelantó, probablemente sin
darse cuenta, al Ultimo grito ultramo-
dernista, es decir, la vuelta a Scarlatti
con aportes modernisimos.

ORQUESTA RABINO
Organizado por el excelentisino Ayun-

tamiento de Madrid, y en hm nor a los
visitantes de las Exposiciones Interna-
cionales, se celebró ayer un concierto
con la cooperación de la Orquesta Fi-
larmónica, del bajo .Mardones y del pa-
nieta Cubiles. El programa tenla una
cualidad bien simpática, pues todas las
obras sinfónicas eran espanolas. Lo que
nos extrafió un poco fue la niezcla-,minfonismo y de divismo a la vez; esta

!promiscuidad resulta siempre peligrosa
y resbaladiza. Los que van a escuchar
a un divo suelen aburrirse con ha ttO-
Z09 sinfónicos y los instrumentales se
muestran intransigentes ante las proe-
zas vocales.

Una novedad muy interesante, pre-
sentada por Mardonen, contenta el pro-
grama: un aria de Philidor. En el pro-
ceso de la Opera Cómica, desde su or--
gen en las ferias de Paris, Francisco
Andrés Danican Philidor fue el primero
que abandonó el arte algo rudimentsulo
de las primitivas obras para hacer mú-
sica en el verdadero sentido de :a pa-
labra. Philidov. tan buen somposaor
como jugador de ajedrez, oyó en Isig;a-
terra los Oratorios de Haendel, y tal

:impresión le causaron, que se familia-
: rizó con los procedimientos flel céleb: e
músico alemán, si . bien conservó s i em-
pre Su estilo peculiar, eminentemente.
francés. Músico, ajedrecista y comer-

, ciante de mercerla, tuvo tiempo para
componer bastantes óperas cómicas,

.desde "Los peregrinos de la Meca" hasta
"Temiatocles". Bien puede aseg-urarms
que colocó el pedestal de un género tan

! importante fy tan parecido a nuestra
'zarzuela) en donde brillaron los nom-
bres de Monsig-ny y de Gretry. Entro
sus obras figura "Sancho Panza en su

' Isla", estrenada el 2 de julio de 1762
I en el teatro de la Opera Cómica, ds
Paris. A esta obra pertenece el Risa
que cantó con su msentlica vsz y si/
autoridad el insgine bejo alai-dones,
i Otra obra menclonare, ya que se nye
pocas veces en nuestros conciertos. Me
refiero al primer tiempo de la "ruite

I marciana", de Pérez Casas: "¡A mi tie-
rra!", precioso trozo,,,de fondo y de fo:-
ma. Es una lástimas que Pérez Casas

• haya abandonado .por completo la com-
posición. La Orquesta Filarmónica hizo
filigranas, conducida por su ilustre di-
rector; Mardoneei cosechó aplausos de
sus muchos admiradores; y Pepe Cubi-
les, un artistazo, puso toda la emoc't5n
posible al interpretar *Noches en los jar-
dines de Espana", cuyo último tismpo
es un acierto de técnica y de sonoridad.

Cuando, en el Palacio de la Música.
se estrenó "La Nochebuena del diablo"
afirmé que era una de las mejores pro-
ducciones del músico alicantino Oscar
Espié.. Al escucharla de nuevo ayer, ra-
tifiqué mi opinión. Aunque el progra-
ma decía que dicha obra pertenece a la
primera época del compositor, yo
voy a permitir recordar que el mismo
Espi á me aseguró no hace mucho tiem-
po que "La Nochebuena" estaba en el
telar. SI la obra contiene elementos me-
lódicos y eitgestivos, tanto mejor para
él y para los que le escuchamos. La cla-
ridad y generosidad en arte no pueden
significar jamás un defecto. El caso
es que considero esta cantata como la
mejor obra del compositor alicantino,
por la perfección de ru técnica, la ha-
bilidad con que estén tratados los temas
populares y el dominio de la paleta or-
questal. Por ser todo acierto, hasta en-
contramos alll un humorismo de buena
ley, muy a tono con el ambiente actual.
Oscar Espié., que se hallaba en un palco,
no se presentó en el proscenio para re-
cibir los aplausos del auditorio. Hizo
bien; ya es hora de que vayan cesando
esas exhibiciones tan inútiles como mo-
lestas. No catarla de más recomendar a
los autores, mientras estrenan, un
nico paseo por las orilla del Manzana-
res. La Orquesta Filarmónica y su di-
rector, Pérez Casas, admirables.
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'Pro Ricardo Villa'
Desde que se empezó a hablar del

homenaje a la Banda Municipal le esta-
mos nniargandn la vida al maestro Villa.

ya que hemos tenido un Enrique III.
"r1 Doliente", no cata. bien que hagamos
de Villa un Ricardo nr, "el Amargan".
Ciertamente que se hconatituldo un
Cornita de treinta y ocho personas para
organizar el homenaje, número excealvo,
n1 parecer; pero téngase en cuenta que
dicho homenaje se hace extensivo a to
iba los organismos e Instituciones musl-
cit!em macIrilefool. Para comprender laj
complicación que lleva esto. hagamos un!
recorrido de instituciones y organismos.
musicalea: Desde luego, figuran en prI-1
mer termino las tres orquestas: Sinf6-1
n'en, irilarinónira y de Lassallr; miguen'

11:1 banda de Alitharderon y todas las ban-
das de la guarnición; la Masa Coral y
las otraa IllatInee del Hogar Vasco y del
Lar Gallego deben incluirme tanibien;.
mencionemos las dos Sociedades, Fllar-,
mónica y Cultural. y el Conarrvatorioj
de allialea (que también forma artiotssi;
Parlando a otro campo, no son de des-1
dañar: el Cuarteto Agullar, de laúdes,

J ni loa cuan t et oil de cuerda (Español,
Mi l anés, el de Rafael Martinez y el de

'Julio Francés), nl aun la Cultural Gui-
tarrIstica.

Pero es justo, oreo yo, que el borne-
naje se individualice en las perrinnalida-
alee' que en libros o interprelacionen cul-
tivan nuestro arte, como «Tullan Ribera,

J Subirri, Eduardo Tornar, Andres Sego-

h
ala, Pepe Cubiles, Conchita Suparvia,

Ange'ra Ot tela. Criso Galatti, Mardonea,
sin contar con los compositores, que

¡ también "hacen lo suyo". 2,Y todos
tn elementos van a tnnvrraa porque la

¡Banda MunicIpal cumple veinte años de,
¡ existencia? ;¡ Es que van a congregarse
j en el Retiro mientras' trescientas y pico
de vicetiplea dan la vuelta al quiosco
cantando "la banderita"?

; Esto no puede ser agradab e al ilun-
¡ira Villa ni a los profesores de la Banda.:
¡ Estar trabajando veinte allos para hacer,'
j un organismo acoplado y artiatico, la.'
j divulgación de las l'alba praidorehlaas
musicales entre cl pueblo de Madrid, el
enorme trabajo que supone tranacribirt
las obras para banda, y cuando llega el.

¡momento de recibir un gaiardón, un pro.-
polio justisimn después de veinte años rieJ
'labor, verse entrar por la puerta una
' legión de tnat ituclonca, reapet a bilisimaa
i sin duda alguna, pero (1)1r nad a tienen
que ver con esto, franeamonte, es de-
masiado.

De todos modos, y en e.apera de lo que J
decidan Inn treinta y ocho personas del
Cornil ó, ;¡ seria posiblr formar una pe-
queña Comisión de dos personas? El
peqtiefirr (-omita se encargarla de con-1
gregar a los mlinpatlena profesores de la[
Banda Municipal y a 1111 ilustre director.'
el Insigne Villa, para que, en compañia'
de aula Infinitos admiradores, pudiésemos
brindar con champán y desearles otras.
dos (Vendas de labor gloriosa. Yo npro-i
vecharia dicha ocasión para entregar a
'Villa tina batuta que para el traigo de,
'Cuba; es la oí re n ndi n le don Modesto'
Fraga, el ilustre t̀nttrietco que durante'
tantos arios ha dirigido ln. Banda Munt-

l etal da La Habana.

22 de junio di, Eno Jeaquin TURINA
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La Legión de Honor a Nin
El Gobierno francés ha concedido al

ern:nente músico JoaquIn Nin la Legaja
de Honor. Joaquin Nin nació en Cuba;
pero se educó musicalmente en Barce-
lona. Nin fité pianista, aunque de un mo-
do algo especial, piles dabain a au •
namiento y a su l gran cultura, consagró
todo su esfuerzo a la In•erpretaritem
de compositores de los siglos XVII .y j
XVIII hasta Juan Sebastián Hach, uti-
lizando para ello el piano, par lo que
tuvo grandes polémicas con la reina del
clave, Wanda Landowalca. quien defen-•
die) la supremacia del arcaico Iriatru-
mento.

Hace algunos aflos dccidió abordar la
composición, haciendo desde entonces
una labor francamente española y ade-
más utilísima. En efecto. Nin ha revisa-
do y publjcado interesantisimas obras
anta<ttaa, no ya solamente sonatas dle-
ClOCIleaCaS, Corno las del padre Soler,
sino tambian trozos II,Icos de óperas,,

'desconocidas completamente hoy, parte-
¡ neeientes a aquella época en la cual el
J italianismo forcejeaba con la nulas pro
polar que produjo la tonadilla y l a pri-
mitiva zarzuela. Hay en Nin la madera

i de un verdadero compositor, como lo
ha demostrado en su "Danza ibérica",
en los "Valses", que llevan dejos !trago-,

¡ neses, y en la evocadora pieza para vio-,
,lin que se titula: "En el jartiln de Litlf„
daraja", cuyas moruhas cadencias refle-

jan el ambiente del imponderable pala-
cio granadino.
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El pianista Rider
Ha fallecldo en Paris un gran pta.-

Mata: Eduardo Pialen Nacido en Pa-
den-I3aden e hijo de un alsaciano, aea-
p16 en su espiritu aptitudes garmani-
cas y francesas, lo que, unido a su gran
cultura le permit i ó abordar tranayai
trapianisticos, pues el pveparó las re.

! presentaciones de "Lns 'Maestros Canta.
, res" cuando esta obra wagneriana se
'estrenó en Paris.

Risler tenia ahora . Cincuenta y SeIS

'afloa y parcela atacado de vejez pro-
znatura. Su arte fua tanto más • di-n i ra-
ble cuanto que representó durante trin-
cho tiempo en Francia un sain iaalo. crat
reacción, contra la MI:anión del nefa.ia
virtuosism o. Citanio tantos planiat.:a
da:da/obraban a los inganuos auditor
con interpretaci o nes de s:tnilor. Risles,
con toda calma, se dedica a desentr a

-ñar y anal:zar a ccnciencia las obraz que
hab an de constituir su repertorio. No
por ello tata menos grande su fama a'
los verdaderos aficionados al hallo arte
de la música se dele i taban (avenan ta-
car al Ilustre pianista francés- aabe ria-
res de que en alls conciertos todo era
verdad.

Los socios de la Filarmónica mad r i-
leña le oyeron varias veces el el-lo una-
aleto da las sonatas harithneenianas: ra-
zón por lo cu 1 se genatal i zó en Ea-
paila la creencia de qua Itisler ara a ' -
lamente intérprete de Beethoven. Sin
embargo. esto no es canto, piel,s aun-
que tocaba admirablemente las fdll'aS

riel genio de Emin, gustaba mucho dr:

la mús i ca mod7:rna, y yo rocuardo ha-
berle (adra con la ea'abora cil ón (le la
Otquen t s Lamotiretia.. de l'aria, una
ninanIfica interpretación de la "Sinfa-
' oto sobre un tema niiontaftan". Vin-
eent d'Indy, que arrelyitó al Raditoria.

Lejos au arta del virtuosiarno, u ca-

!actrir estaba tamb : an caanto (le toia
pedanteria. Afable en Su trato, como
verdadero artista hizo mucho bien por
la música. iDesranse en paa. el varal()
pianista!

Josfmin TURINA

PARDIÑAS: "El padrino del nene"
:orno presentación de compañia y co-

mo anuncio de lo que ha de ser su carn-i
palla li rica, la entidad Haro-Barret n-Ba

-l'estar reprisó anoche "El padrino del
nena", zarzurla famosa que hizo acimut-
alón cuando su estreno, en 1R96. no so-,
lamente por Rus cualidades teatrales, si-j
no tambian por su ambiente toreril. quea
ayer. como hoy, representaba una da'
nuestras tases mils populares. Descon.,
lados los veteranos de la vida, es Indu-
dable que la dinastia de los Romea co-
mienza a ser algo confusa para la nueva
generación. Julian Romea y Parra, el
aut ar de "El padrino (lel nene", era so-
brino da( gran Romea Yanguas. que tan-

' tos éxitos alcanzó como actor y como
literato. Su sobrino añadió a estas acti-

ivIdades la de ser músico zarzuelista. Yo
'recuerdo aún haber oido una de sus pro-
iducciones musicales Illäs aplaudidaa:
"Niña Pancha".

"El padrino del nene" lleva otro nom-
bre casi olvidado en nuestras dime: me
oellero a Mariano Herm oso, compositor
y director de orquesta, que colaboró en
muchas oaaalonea con el maestro Caba-
llero, logrando niidoaos triunfo s , entre
anula. "Los africanistas" y "La tra p e-

ra". Caball e ro y Hermoso hirieron para
cata obra númaros faenas y nia,radabias,
aunque sin llegar a la emoción (I^ otras
obras. Los A stinlroe de toros estaban en

, aquella época menos manosead os que
, ahora, y el entremezclarl os con un azun-
• to tomado directamente de la vida real,

iconatituyó un acierto de Rnm e n. Diga-
mos tambian que esta zarzuela, herede-
ra de "Pan y toros", fila el paso hada
otraa mía; modornaa, en las que tarnaiaa
sale la carecapondiente barberia y el to-
rero maing-radn. Lo que no pudieron lo-
fiar nunca sun autores ha mido la intlii-
sión de una palicula, en la que se des-
arrolla la. corrida en que tan mal habla
de quedar "El Nene",

Itafaellta Ilaro, pizpiret a y graciosa,
(116 luz a. la obra con su concienzuda. In-
tarpretación. Pedro Barretea tan rast iza
como siempre, y cumpliendo bien Ba-
Bastar, Gandia, Lorente y denlas figuras

Idel reparto. Dirigió la orquesta el maes-
tro Sabina. J. T.

- • • —
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APOLO: Homenaje a Barbieri
La reacción a favor de la típica zar-

zuela española toma Cada año mayor
incremento. Antas, esperábamos la lle-
aada del verano para oír en los teatros

' extrarradio las obras que, a pesar del
empo transcurrido desde su estreno,
isran más brío y fuerza. Ahora se re-

-eaentan en plena primavera, a la par
.e las nuevas, mostrando su aspecto tan
castizo y tan nuestro. ;Qué lección para
los autores actuales! El otro día, oyen-
do una "cosa" recién estrenada y sin
haber tenido la precaución de mirar en
' cartel el nombre del compositor, rae

1

 preguntaba yo: "2,De quién será. esta
música? j, Seria posible adivinarlo al oir
1,,S números?" Un schotis lentísimo y
aelartieulado precedía al eterno "fox" y,

, -,is tarde, el inevitable chärleston, com-
;eta/mente iguales todos ellos al cente-
ir de zarzuelas arrevistadas o revistas
e.e.rzueladas de la última década. Y no

hablemos de las grandes zarzuelas estilo
plomo...

"El señor Luis el tumbón" es un sai-
u ete ingenuo. e Pero la ingenuidad de
tena ley no es cualidad inapreciable?

El diálogo, chispeante y gracioso, sin
I astracanadas ni groserías, está realza-

e por algunos números de música de-
02ioaos, con ambiente popular y fácil.

l El sainete de Ricardo de la Vega y Bar-
bieni fue muy bien interpretado, desta-
cándose Pepe Moncayo, Rafaela Harta
Sélica Pérez Carpio y Navarro.
1 Garcia Sanchiz es un hombre admi-
rable. Diriase que, cuando sale a escena,
trae un depósito de palabras colocadas
en tan buen orden, que fluyen inagota-
bles sin una rozadura y sin ningún atada
co. Sin hacer labor critica del arte de'
Barbieri, pero derrochando habilidad, fue
mezclando datos biográficos con episo-
lios anecdóticos, llegando a verdaderos
ciertos, como la descripción simbólica

del clarinete y del saxofón y también la
comparación de cada centuria con una
`ruta.. Tan entretenidos estábamos con
.0 charla que sentimos verdadera pena
cuando acabó. Una ovación formidable
premió su labor.

Si se exceptúa la Pérez Carpio, los
'Listas de Apolo no están para con-
ortos. Trozos de "El barberillo de La-
pies", de "Jugar con fuego" y de "Los

:lamentes de la Corona" dieron fin a

I
Lan lucida fiesta.

Anselm y su arte
-.18.---.

El telégrafo nos anuncia la muerte
de un gran artista, muy querido de los, madrileños: José Ansehni. Si todos los
tenores hubieran sido como él; si cre-
yesen que, por encima de las faculta-
des y de los resortes de la voz, habla
que colocar la música, el canto no sufri-
ría tan grave crisis. Anselmi era un
símbolo en este sentido: gran músico,
gran técnico y compositor. En Madrid
alcanzó grandes éxitos, y fue tal su
'amor por esta ciudad que ha dejado
como recuerdo su propio corazón al Mu-
seo del Teatro Real. Anselmi tenia el
secreto de los públicos, es decir, una hon-
radez profesional, y, al mismo tiempo,
la sugestión de sus interpretaciones.

Nacido en Catania en 1376, estudió en
el Conservatorio de Nápoles la Armonía'
y Composición, más el violín, al mismo
tiempo que educaba la voz. Su debut fué

,, en Génova, cantando "Rigoletto". Des-
tpues fué para él una carrera triunfal,

li gue duró hasta hace pocos años, pues
los cantantes que poseen la verdadera
técnica de su arte saben conservar sin,

facultades largo tiempo, como ocurre
entre los nuestros con el bajo Mar-
dones.

El arte de Anselmi no era ruidoso
ni de grandes y aparatosos efectos;
su mismo repertorio acusa sus gustos
y el carácter de sus interpretaciones:
"Werther", la mejor obra de Massenet:
"Lucia de Larnmernsoor"; "Cavalleria"
y "Payasos", las dos óperas gemelas;
"El pescador de perlas"; "Romeo y Ju-
lieta" y "Tosca", que cantaba normal-
mente y sin las exageraciones de los
actuales divos. Pero su ópera por ex-
celencia, de la que hizo una creación,
fue "Manón". Muchos tenores han que-
rido imitarle, pero no supieron soste-
nerse en el justo medio y resbalaron
hacia la cursilería lánguida, completa-
mente en contra del espíritu diecio-
chesco, superficial y fino del caballero
Des Grieux. Inclinado hacia lo patéti-
co, su intinto musical le salvaba del
efecto barato y folletinesco, tan del

'gusto de los "divos" y que tanto daño
n ha causado a los espectáculos operis-
ticos, sobre todo en Italia y en los paí-
ses que, como España, siguen ciega-
'mente los procedimientos vocales ita-
lianos.

Anselmi cantó en Madrid once tem-
poradas, desde 1907 a 1918. Más tarde
se , retiró a su país. Quebrantos de for-
tuna le forzaron a dedicarse a la en-
sefianza del canto, con gran provecho
de sus discípulos, pues la maestría del
veterano cantante y los amplios cono-
cimientos del profesional, estaban com-
plementados por su cultura de compo-
sitor, de pianista y, aún, de violinista.

Al saber el fallecimiento del gran
artista en su finca de Rapallo, todos
los que le han oído, todos los que han
sentido la emoción de su voz pura y
dulce, llorarán la pérdida del insigne
cantante, como una de las cosas bellas
que se pierden para sempre.

J. T.

Die e:Tleeti,,,O, gentío c.1,1 ri.IC' que
invade las aceras de las calles por don-
de ha de pasar la magna procesión.
Las procesiones tienen una doble fa-
ceta: la exteriorización de un senti-
miento piadoso y el complemento ar-
tístico y espectacular. Para un sevilla-
no empedernido como yo, la parte es-
Laica no puede faltar en un cortejo
religioso. Hecho desde la infancia a
contemplar maravillosas cofradías,
creaciones inverosímiles de riqueza y
de arte, creo que es imprescindible una
presenta.cuM fastuosa, tanto más cuan-
to que el pueblo suele juzgar cosas y
sentimientos por la impresión senso-
rial. Por eso he dicho que la procesión
fué magna. Es reas, casi puede asegu-
rarse que es la mayor fiesta religiosa
del año.

Una de las cosas más curiosas de ob-
servación es ver cómo se forma un cor-
tejo. Ayer, la calle Colegiata parecía una
prolongación de la catedral. Era tanta
la gente que acudía, que una hora an-
ua fue punzo menos que imposible en-
contrar un sitio en el trayecto. Las
tropas se concentraban produciéndose
interesantes efectos politonales y rít-
micos. Los jefes del regimiento del Rey

I corrían de extremo a extremo de la
n
¡ calle para colocar a sus soldados, ope-
ración bastante laboriosa. La Brigada
Topográfica desfiló hacia la calle To-
ledo; puede decirse que di6 el golpe

,
con su marcialidad y con sus alrosas

'boinas. Niñas de primera comunión y
angelitos chiquitines de caras asusta-
dices pasaban en tropel, confundidos
con los estandartes y con graves se-
iaiiii 'embutidos en abigareados uaa
formes. Dos soldados conversaban:,

Joaquín TÜRINA 



Sociedad de Cultura
Musical

Con verdadera satisfacción vemos a
esta Sociedad seguir por los buenos de-
rroteros. En los últimos conciertos de
la serie presenta obras y atestas es-
pañoles. Angeles Ottein es una cantan-
te admirable que ha paseado en triun-
fo el pabellón español por Europa y por
América.. Su divisrno está supeditado
siempre a la musicalidad de las obras
y buena prueba de ello ha sido la con -
fección del programa que interpretó
ayer en el teatro de la Zarzuela: un
grupo de arias italianas para comen-
zar, composiciones clásicas en el cen-
tro y otro tercer grupo de obras es-
pañolas para terminar.

Ciraarosa, Pergolesi, Scarlatti y Pai-
siello reflejan la ópera ital'ana en su
primer esplendor. Todo alli es gracia y
movilidad, aunque a flor de piel; aque-
llos músicos no tenían mucho tiempo
para pensar, pues las óperas se agota-
ban en seguida, y habla que escribir
aprisa, casi improvisando. Pero casi to-
dos ellos poseían, como cualidad innata,
la finura y la distinción. Su sentimen-
talismo es dulce, sin agresividad. El gru-
po clásico y romántico vela la música
de muy distinta manera. Si Mozart es-
cribió para el teatro, su labor sinfónica
es de una inmensa importancia. Beetho-
ven y Haydn son dos columnas de la
sinfonía, y Schübert consideraba la voz
Wano expresión del senti,miento, sin so-
hierrgarla de adornos ni virtuoeisraos
error ./55.

4
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..La noche?" El otro respondió muy
preocupado: "Lo sentada mucho, por-
que llevamos un día tremendo; fijate,
desde las ocho de la mañana..."

Al fin la comitiva se organizó. Miles
de personas formaban parte de ella.
Potente, mostrando cuánta fuerza tiene
el sentimiento religioso en España, la
Adoración Nocturna asistió en masa,
con verdadera devoción, admirable en
su aspecto piadoso y austero. Mi aten-
ción se desvió contemplando los apu-
ros de un soldado cuyo plumero se
había roto; no sabía qué hacer con él;
pero indudablemente le estorbaba para
manejar el fusil.

. ¡Ya viene, ya viene la custodia!
Toda dorada, con sus cuatro ángeles,
se acerca balanceándose la preciosa ca-
rroza que posee Madrid. ya que a los
Arfe no se les ocurrió hacer para la
corte alguna de sus cinceladas custo-
dias de plata. Es la fiesta del Señor.
Ante tanta majestad todo se rinde, y
mientras las músicas tocan la Marcha
Real y los soldados presentan armas,
recordamos las divinas palabras:

"Tomad y comed; éste es nai cuerpo."
Nos sentimos aislados, muy peque-

ños, ante el poder de Dios que pasa;
infinitos recuerdos: la obcecada lucha
por la vida, el desgaste moral y físico
de nuestra actividad febril en este si-
glo de neurosis, el consuelo único del
creyente, que todo lo confía a• la Pro-
videncia, a ese mismo Dios que, tiiun-
fante, hace su recorrido en la dorada
carroza; todo ello bulle en nuestra men-
te en el emocional momento.

Viene Primo de Rivera? — pre-
gunta una mujer del pueblo.

—No, señora; está en Barcelona.
, —Seguramente vienen las alcaldesas.
¡, Son guapas?

—Después se lo diré a usted.
El regimiento de Saboya escolta al

Santísimo. Los soldados van descubier-
tos; uno de ellos ostenta un rizo al-
borotado que produce la admiración de
las espectadoras. Suenan los clafines
de Caballería; son los Húsares, 'que
cierran la comitiva. La tarde declina,
y en la penumbra relucen miriadas de
lucecitas por la calle de Toledo; es la
kocesión que regresa.

Joaquín TURINA

Las "Rejas levantinas" de Ricardo vi-
lla pertenecen a su ópera "Raimundo
Lulio"; es un aria sobria y de gran de-
licadeza, que Angeles Ottein bordó con
su aterciopelada voz. Añadiremos que
la citada ópera del popularisimo maes-
tro es coetánea de "Tus ojillos negros",
la canción de Falla. En los comienzos
de nuestro siglo, la producción del com-
positor gaditano reflejaba, aunque de le-
jos, ciertas fórmulas de Chapi, como se
nota en esta canción y en alg-unos tro-
zos de "La vida breve". Gran sorpresa
para mi, fué la "Canción de Rosalia",
pues parece un cambio de dirección en
,su autor: Conrado del Campo. El arte
contrapuntístico cede aquí el paso a un
optimismo franco, empleando todos los
recursos de la voz y cierto virtuosismo
en el acompañamiento, que le presta
generosidad y belleza.

Angeles Ottein cantó estupendamente'
todo el programa, haciendo alarde de
técnica, sin abandonar por ello la ex-
presión del sentimiento y, hasta algu-
nos resortes teatrales de gesto y de
'movimientos, que realzaban su labor.
Grandes y prolongadas ovaciones escu-1

I chó, todas ellas merecidísimas. Mencio-
naré a María del Carmen Coll, joven y
notable pianista, a cuyo cargo estuvo
la parte instrumental.

Joaquín TUIZINA

Fiesta regia. Los Soberanos obsequia
a los delegados que nos visitan de 1
Sociedad de Naciones. Al llegar al Sa
lón del Trono encuentro yarios amigo:
a quienes preguntó en que consistirá 1.
tiesta. Nadie me saca de dudas. En vist:
de ello me dedico a observar las uni
formes masculinos y las "toilettes" fe
meninas, cuyos trajes protocolarios os
tentan un desnivel que se parece much<
a un anuncio de cola, a la asanza (11
nuestras abuelas. Algo hay, sin era
bargo, notable. Entre los uniformes mi.
litares y civiles se destacan dos verda.
deramente magníficos: el del agregadc
militar de la Embajada inglesa, peste.
neciente a un regimiento escocés, cor
capa tricolor, sable de bella empuña-
dura y triple puñal, engarzado en pie-
dras preciosas; y un uniforme magiar,
todo negro y elegantísimo. Paseamos
por la suntuosa sala, hasta que, prece-
didos por el Cuerpo diplomático, que
asistió en pleno, penetramos en otro sa-
len. Allí estaba la familia real y el Go-
bierno. El Rey vestía uniforme de ca-
pitá.n general, de Infantería, y la Reina,
traje blanco, con corona y collar de
brillantes. En medio del salón, la So-
berana parecía llenarlo todo con su ma-l jestad de Reina. Junto a la chimenea,
las infantas Beatriz y Maria Cristina
departían en un grupo. Divisé h lo lejos
a la infanta Isabel y quise saludar a la
protectora y amiga de los músicos, a
la venerable figura que tanto echamos
de menos ahora en los conciertos. Pero
no era cosa fácil acercarse a Ola entre
tantas apreturas. Decidido, sin embar-
go, di varios pasos, hasta que rr.e dejó
clavado un grito: ";Ah, mon piad!" Sin
querer habia pisado a una dama fran-
cesa. Consternación general, excusas, re-
verencias y final sainetesco, en que me
veo envuelto en una larga cola que se
enreda a tula luz ro tocolaniame.nte.



Armonías lejanas, casi religiosas, rae
tcen dar vueltas y vueltas a salas y
-Idas, hasta el punto de creerme per-
do como cualquier personaje que se
ebiese escapado de uno de los cuadros

abolengo histórico. No me habla en-
¡fiado; la banda del Real Cuerpo de
tabarderos tocaba la wagneriana mar-
la de los peregrinos. El maestro Ve-

parecía abstraidob como si interpre-
.se en un templo la inmortal obra.
¿Dónde están los Reyes? ¿Dónde es-
. la Corte?, pregunto a un amigo
tío, estupendamente ataviado. Están
, dos en el comedor de gala, me dice

eki amigo, quien me confiesa que au
uniforme pertenece al Perú. z Entonces
es usted peruano?, le digo, mostrando
una gran extrañeza. "No, señor; soy
eiadrileño." ;Cosa más rara!, y juntos,
enetramos en el comedor de gala, des-

ilumbrante como decoración, profusa-
!mente iluminado y vistoso con tal abi-

arramiento de colores y de trajes. Pre-,

samente en un ángulo diviso al ge-
,eral don Dámaso Berenguer, y le fe-
cito por su intervención al transfor-
ar la banda de Alabarderos haciendo

e ella un organismo perfectamente ar-
stico, "Vamos haciendo labor poco a
oco y aun haremos más", asegura el
inpático general.
Se hace tarde y la Corte desfila en

retirada, abriendo marcha el Rey, quien
a el brazo a la infanta Isabel. Los
nvitados, diplomáticos y delegados ad-
miran la suntuosidad del Palacio, la
amabilidad de nuestros Soberanos y pa-
sean por el magnifico salón en animados
Tupos. Un prócer, ya anciano, se sien-
a, verdaderamente abrumado por sus
rofusos bordados y su bosque de con-
lecoraciones. Varios amigos, uno de
llos con chistera en mano, decidimos

1

 acercarnos a las mesas y brindar con
champagne por la prosperidad de nues-
tra Patria y de nuestros Reyes. Con
sorpresa, me dice uno mientras vierten
en las copas el espumoso licor: "Mira,
los camareros están también condeco-
rados."

!Miércoles 19 de junio de 1929.11.1.-
1 ›̀. ZARZUELA: "El Romeral"

Estrenar una obra de importancia en
pleno junio, es casi heroico por parte de

I sus autores. Nuestro gran director de
orquesta, Acevedo, va esta vez del brazo
de Diez Giles. Se trata de dos músicos
completamente dispares. Acevedo, poi

, uno de esos fenómenos extraños y mis-
teriosos, se acuerda de la ópera Italia-
na cuando escribe música, olvidando e
bello repertorio popular de nuestros clá-
sicos de la zarzuela. Díaz Giles es, o

1 fue. un pianista. Muy endeble de téc-
nica y sin la debida preparación se de-
dicó a escribir música: "La danza si-
beriana", obritas arrevistadas, óperas es-
tilo "Maruxa" y ahora, "El Romeral".
Después de todo, bien puede decir Díaz
Giles que si él tiene escasa preparación,
los ases del trimestre no tienen ningu-
na, y que si aquéllos sustituyen los in-
dispensables cimientos por trucos extra-
musicales y de dudoso gusto, al menos
sobre él pesa la Influencia de los com-
positores que interpretaba en su perio-
do pianístico: Chopin, Beethoven, Schu-
mann. Por eso es lamentable que, en es-
ta ocasión los dos músicos se olvidasen
de las influencias de otras veces, para
hacer los numeritos de música de cos-
tumbre, sin pretensiones, es verdad, pe-
ro también sin sal.

Algo parecido podría decirse del li-
bro. Los señores Muñoz Roznan y Se-
rrano han repetido, una vez más, el
mismo asunto de todas las zarzuelas, con
sus toques dramáticos, su pareja cómi-
ca y el bailecito ingenuo. No pasan arios
por nosotros. Es lástima que la obra,
con au moraleja final, se vea empañada
con la presencia de un sacerdote comi-
lón, que por interpretarlo Lledó resul-
taba aún más extraño. En la interpre-
tación pusieron todos su mejor volun-
tad, destacándose, como es natural, las
figuras de prestigio, es decir, Felisa IIe-
rrero y Flora Pereira. Consignaré tam-
bién a Joaquín Valle, muy gracioso en
su papel.

El público entró de lleno en la obra
y aplaudió con calor. Se repitieron va-
rios números y salieron al proscenio los
autores, .requeridos por los aplausos de
la concurrencia.

J. T.

ZARZUELA: Inauguración de la
temporada popular

Presintiendo, sin duda, el fresquito de
estos dies y a bae e de tres figuras de
prestigio: Felisa Herrero, Flora Pereira
y el maestro Acevedo, se inauguró ano-
che en el teatro de la Zarzuela una tem-
porada popular lírica. El programa con-
tenía "Bohemios", de Vives; el sainete
titulado "La suerte negr s " y una par-
te de concierto.

El tenor Dic.z Flor tiene bonita voz
y sigue los procedimiento de los t e -
res actuales de zarzuela, a juzgar por la
interpretación que dió a un trozo de "El
huésped del sevillano"; gustó mucho y
tuvo que repetir la romanza. El ba si-
tono señor Hertogs cantó discretamente
"La canción del olvido" y de él nos ocu-
paremos extensamente cuando actúe en
los próximos estrenos. Arte Lledó es
popularísimo en Madrid, y en cuanto a
Joaquín Valle obtuvo un franco éxito.

No es cosa ahora de descubrir a Flo-
ra Pereira. Como sempre, es la sala-
disima actriz que sabe hacerse aplau-
dir en todos los personajes que repre-
senta. Felisa Herrero, con su imponde-
rable voz, sin trucos ni Malos, pero
cantando de verdad y derrochando fa-
cultades, hizo una magnífica labor que
culminó en la "Petenera", de Moreno
Torroba. Si todas las zarzuelas que se
hacen tuvieran la calidad musical y la
emoción de este número, nuestro cas-
tizo género teatral seria un avance so-
bre las dos generaciones zarzuelescas:
la que inmortalizó Barbieri y la que
siguió después con Chapi y Chueca. El
público hizo repetir la "Petenera" tras
una clamorosa ovación a Felisa He-
rrero.

Pero el héroe de la noche fué el maes-
tro Acevedo. Lo que lizo al frente de
'a orquesta tuvo más mérito que las
operaciones del doctor Asuero. Se co-
eoce en seguida cuando una represen-
tación teatral está dirigida por él; to-
do se acopla y hasta un coro de es-
casos componentes se hace aplaudir.
como sucedió en "Bohemios". Además,
coge al vuelo los infinitos errores de
los artistas para disimularlos con un
batutazo orquestal. Admirable fue lo
que hizo al interpretar con la sal del
mundo el intermedio de la zarzuela]
"La boda de Luis Alonso". Viéndole,
ene preguntaba yo. ¿qué harían con
tan pocos elementos nuestros directo-
res de conciertos? ;Así se dirige, maes-
tro Acevedo!

J. T.

Concierto ben-M
La noche que debutó en Madrid Con-

chita Supervia, el maestro Saco del Va-
lle, que dirigía "El barbero de Sevilla",
al pasar hacia su sitial, me dijo: "Ahora
va usted a oir cantar bien." Y fué pri-
mero la sorpresa y después algo así
como un deslumbramiento. Después de
todo, Conchita se ha limitado a seguir
fielmente la tradición, la vieja escuela
de canto. Y lo que sorprendió a sus pa'-
sanos, ha sorprendido también reciente-
mente a los franceses. Conchita Super-
vía es la tradición rediviva. Perfeccio-
nar hasta el limite la técnica, y sobre
fuertes cimientos estudiar las obras sin
dejar escapar el menor detalle, no fiando
nada a la casualidad y con el poderoso
auxilio de un talento extraordinario mu-
sical y social. Este es el secreto de la
eminente artista, y no le llamo "diva"
porque dicha palabra está ya bastante
desprestigiada.

Exitos resonantes en Paris, como can-
tante y como actriz, al extremo opuesto
del arte vocal francés, en obras tan su-
yas como "La italiana en Argel" y "La
Cenicienta", de Rossini, y ayer, un con-
cierto en la Protección al Trabajo de
'la Mujer, precedido de una cena-homena-
le. ofrendada por la crítica musical ma-
drileña. ¿Para qué hacer la critica de-
tallada de las canciones que interpretó?
Viene, como siempre, genialmente admi-
rable, haciendo esas agilidades que, por
rápidas que sean, pueden contarse una
a una lea notas: tal es la claridad y
nitidez con que las canta; un exquisito
buen gusto y una deliberada tendencia
a aproximarse a la región andaluza. Re-
vive en ella la eterna Carmen, con algu-
nas dosis de rnadrileflismo. E/ "bel can-
to" a la italiana se presenta con facetas
multicolores españolas, 

Joaquín TURINA

In"Felns..a 1 St flee innin de 19211



die 
.'llar Cavero ha actuado varias veces

n Madrid. Es una linda figulina que tie-
ne la valentía de presentarse al público
no el segundo "Concierto" de Mozart.

ya sabemos que el gran clásico, bajo
capa de una facilidad aparente, es
icil y quebradizo, por su afán de

7insparencia, de dejarlo todo a descu-
erto, para que se note el menor tro-

piezo. Pero a Pilar Cavero no le arre-

dran esas minucias. y con delicadeza
femenina, muy a tono con el espíritu
mozartiano, tuvo aciertos en su inter-
pretación y se ganó una gran ovación.

La Orquesta Filarmónica puso el com-
plemento al magnifico concierto de ayer.

I El concertino Rafael Martínez sabe lo
que se hace en prueba tan difícil como
seguir a un solista. Yo creo que debe

;	-eninhrársele en seguida segundo dírec-
a.. de la admirable Orquesta. Es un
; .oblema el que se presenta cada vez
ae un director marcha a un viaje artis-
eo, y creo no es la primera vez que
-opongo el nombramiento de segundos

, rectores. Me dicen que no los hay:
Talmente, como que es cuestión de
Táctica y de estudios. El caso es que
sfael Martínez cumplió muy bien y que
t Orquesta sonaba maravillosamente.
uchos aplausos, muchas flores y un

,-ran concierto. j,Se puede pedir más?
Joaquín TRINA

I	
U
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Noticias musicales

La revista relig.osa "Tesoro Sacro
asicar dedica un número a la me-

;orla del malogrado compositor Luis
huarrizaga. Comprende un estudio com-
pleto de la personalidad de Iruarriza-
ga, considerada en tocas sus fases,
constituyendo un importante documen-
to en la bibliografía española. El fa-
llecido músico, además de su talento
productor, poseía grandes dotes de or-
ganizador, las que, un das a su tenaz
voluntad, hacían de él un elemento uti-
lísimo para la verdadera orientación cl.e
la música religiosa. Un suplemento mu-
sical cierra el número-homenaje de "Te-
soro Sacro Musical". Dicho suplemento
consiste en dos motetes y "Ave Ma-
ría", debidos a la pluma del padre Irua-
rrizaga, en estilo polifónico purismo,
con imitaciones en las voces y parte

i de órgano. Es un acierto la publica-
ción de este número, que coincide con
el primer aniversario de la muerte de
tan ilustre artista.

"The Chesterian", revista simpática
en el sentido de ayudar a los jóvenes
y hacer labor en beneficio del arte mo-
c.:erno, lleva en sí algo que no es sin-
'cero, pues, siendo editada por una casa
'editorial inglesa, sirve de projaganda
'para las obras allí editadas. Digamos
también que, además de los composito-
res profanos, se preocupa la revista (y
por consiguiente la casa ed.torial)
la música religiosa, antigua y moderna.

El "Boletin Musical" de Córdoba, úni-
ca revista en habla castellana que te-
nemos en España, continúa bravamen-
te su camino, mejorando , cada mes su
colaborac.6n y aspecto exterior. Pláce-
mes merece su c:irector, Serrano, hom-
bre infatigable, que consigue tales re-
sultados en una de las reg'ones menos
filarmónicas de España He aquí un
ceso que, por lo excepcional, debían te-
nerlo en cuenta las treinta y ocho per-
sonas del Comité "pro" homenaje de
la Banda Municipal. 	

.4111111~1111011111k* * *
La música española continúa triun-

tndo en todas partes. Con gran éxito
ha efectuado el festival español que

1 ilustre Pérez Casas ha dir:gido en
la "Broadcasting" de Londres. Hora
es ya de que el gran director español
;e c.:e a cenocer en el extranjero, y
esto lo cUgo tanto en beneficio de él
como de nuestra música de orquesta,
'pues a veces los ritmos y el estilo pe-
culiar del "folk-lore" español necesita
cierta preparación, sin la cual es im-
posible obtener el lucimiento debido. En
la capital inglesa, Angel Grande, lu-
chador inquieto en favor de nuestra
música, ha formado una orquesta de
cámara, afiliada a la Facultad de las
Artes. La agrupación, compuesta por

'treinta profesores ingleses, ha comen-
malo ya su actuación a base de intere-
santes programas internacicnales, en los
cuales alternan las obras extranjeras
con música de nuestros compositores.
La notable pianista Olga Carmine ha
colaborado en algunas de estas fiestas.
De otra parte, el cuarteto Aguilar, de
laúdes, embarcó para América, en don-
de interpretará casi exclus:vamente mú-
sica española, desde los clásicos vihue-
listas hasta los compositores contem-
poráneos.

* * *
Creíamos que la temporada de con-

aiertoa ,había terminado la otra tarde
con la actuación de Conchita Super-
vía en la Protección del Trabajo a la
Mujer, pero he aquí que vemos anun-
ciados tres conciertos de la Orquesta
Sinfónica en el Retiro. La adnizable
agrupación, después de su excursión por
las regiones de España, quiere poner
un epilogo a la temporada musical. Los
meses veraniegos se dedicarán a la re-
visión de las zarzuelitas de la buena
época. El archivo de la Sociedad de
Autores se rejuvenece con la resurrec-
ción de las Endas obras del "género
chico". Ya hablaremos de ellas, para
la generación que las recuerda con ca-
riño y para los jóvenes que no las co-
nocen.

J. T.
Sábado 29 de urdo de 19119

Festival en la Plaza de Toros
La Asociación de la Prensa, con un

claro juicio que la enaltece, ha resuelto
definitivamente la cuestión del homena-
je a la Banda Municipal rindiendo tri-
buto anoche a tan Ilustre Corporación
y a su director, el maestro Villa. La
Jatuta de oro que le fue ofrendada puede
considerarla el simpático Ricardo como
un emblema del trabajo que hasta ahora
la realizado al frente de sus huestes.

Pero si, en efecto, ha divulgado la bella
música entre el pueblo madrileño duran-
te veinte años, debe ahora realizar un
tpostolado complementario e indispensa-
ble, apostolado que tiene dos fases: el
aquilatar refinando el gusto del público,
inculcándole además una verdadera afi-
cióni por la buena música española. Villa

! puede hacer mucho para desvanecer el
! prejuicio (desgraciadamente no exento
de verdad) que demuestran los demás
paises cuando nos escriben: ".Por qué
en España hay siempre dificultades para
Cundir la música española?" El triun-
o alcanzado anoche por el eximio direc-

tor y la Banda nos promete nuevos años
Je labor por nuestra música.

Andamos tan mal de óperas en Ma-
lrid, que precisamente la Asociación de.
:a Prensa, con un segundo, acierto, ha
luerido ofrecernos una pareja excepcio-
nal de cantantes. Si en la Corte hubie-
se verdaderas temporadas de óperas, Fe-
isa Herrero e Hipólito Lázaro tendrían

en ellas preeminente puesto. Lázaro es
un tenor en la verdadera acepción de la
palabra. Tiene no solamente voz y po-
tentes agudos, sino también depurada
técnica vocal. Y, sin embargo, desde las
temporadas de Amézola en el Real le
oímos muy contadas veces y siempre en
ocasiones extraordinarias. Felisa Herre-
ro, a pesar de llamarle "prodigiosa e
inadietivable" y de haber hecho sus co

fi	
-

nen.' zos en el Real, no es menos cierto
que, dedicada a la "zarzuela grande",
la de cantar seis actos cada día, in-
terpretando obras en las cuales la voz
está tratada a latigazos. No es lástima
que esto : aceda trs: , 'dose de tan emi-
nente	 za? --



Artistas brasileños
Poco a poco llegan hasta nosotros los

ecos del arte americano. El inmenso
continente se desenvuelve musicalmente
con sus prestigios y sus esperanzas, ha-
riendo una labor que casi queda desco-
nocida para nosotros, por una falta im-
perdonable de interés o, siquiera, de cu-
riosidad. En cambio, los paises latinos
de América están perfectamente ente-
rados de cómo se desarrolla el arte en
Europa.

Han llegado a Madrid dos artistas bra-
sileños: un violinista y una cantante.
Demasiado tarde para organizar un con-
cierto, la casa Daniel les ha facilitado
su local para una audición íntima. El

' violinista Oscar Borgerth nació en Río
de Janeiro en 1907, habiendo comenzado
sus estudios en Italia y continuándolos
después en su país. Pertenece a la cate-
goría de artistas precoces, pues toca en
público desde los doce años. De las obras
que le oí prefiero el grupo Bach, Corellí
y Tartini, tocadas con vigor con potente
sonido y perfecta técnica. Se destacó en
un "Capricho brasileiro", compuesto por
su compatriota el violinista Edgardo
Guerra. El joven artista Oscar Borgerth
promete ser una gloria de su país si
persevera en el estudio, refinando -y
aquilatando hasta el límite sus grandes
aptitudes. 	

Anoche, Felisa Herrero y Lázaro se
lucieron en la vieja y popular "Marina",
cambiando su ambiente marítimo por
cierto turnio toreril, cosa natural, ya que
estábamos en la plaza de toros. Lázaro,
-on su magnífica voz y sus alardes en
las notas agudas, entusiasmó al audito-
ao. Felisa Herrero demostró que, si bien
el diestro Fortuna mata toros en el ruedo

en la calle, ella puede cantar en el
' atro, en la plaza y hasta en un "sta-

un". Derrochando facultades, sin ama-
amientos ni resorte F. de mal gusto,

luvo sencillamente asombrosa. Muy
n Redondo del Castillo; un buen ar-
ta que también procede de la ópera.

.screto el barítono Lledó y estupendo
maestro Acevedo, acoplando voces y

,rr, a nIsta a un kilómetro de la escena.
Ricardo Villa, quien, a más del home-

naje, tenía que dirigir la Orquesta Sin-
fónica en el Retiro, interpretó con la
— anda Municipal selecciones de "La re-

'tosa" y de "La verbena de la Palo-
laa", recibiendo en el escenario la ofren-
da de la batuta, tras sentidas palabras
del señor Francos Rodríguez, presidente
de la Asociación.

La parte cómica estuvo a cargo de la
electricidad; esto fué motivo de que con-
templáramos la plaza iluminada con an-
torchas y bengalas, para el mayor rego-
Hio del numerosísimo público que asis-

n a tan espléndida fiesta.
Joaquín TURTNA 

La cantante señorita Lucina Soeiro pa-
rece tener gran volumen de voz; y digo
"parece" porque es difícil calcular bien
en una sala pequeña, corno es la de Da-
niel. Aunque la señorita Soeiro cantó
trozos de ópera y romanzas de empaque,
preferimos desde luego, las canciones de
su país, que interpretó con exquisito gus-
to y expresión. Muy agradable es el
"Canto da Saudade", de Alberto Costa,
médico brasileño, que hace música por
afición y que ha escrito una ópera titu-
lada "Soror Mariana". Sin embargo, loI mejor del programa fueron dos cancio-
nes brasileñas de Hekel Tavares, pia-
nista y compositor. Tienen estas can-
ciones los mismos ritmos y fórmulas que
las ya conocidas de Méjico y de la Ar-
gentina, pero šu autor, Tavares, ha huido

I del romanticismo sensiblero propio de
ellas, realzándolas con una estilización
del mejor gusto.

La señorita Soeiro y Oscar Borgerth
fueron muy aplaudidos. Mucho nos com-
place esta difusión de arte y de artistas
del Nuevo Mundo, y quisiéramos que se
repitiese a menudo el intercambio espi-
ritual de los dos continentes, tan 'útil
c omo fructífero.

Joa umn TURINA
Miércoles 10 de ;hilo de 1929

Ultraismo pianístico
#

En los Estados Unidos (allí ¡labia de
ser) se ha destacado no hace mucho un
pianista y compositor que se llama
Henry Cowell. No conozco ninguna de
Sus obras de piano; pero éstas llevan en
si la originalidad de que, para Inter-
pretarlas, hace falta emplear el ante-
brazo y el codo. Ciertamente debe ser
curioso ver a un pianista arremeter a
codazos el teclado del instrumento. Pe-
ro el propio Cowell hace interesantes
declaraciones. Oigámosle: "Es incierta
la creencia de que mientras más pers-
picaz sea el oído, más repelerá '.11S di-
sonancias. Todo lo contrario: mientras
más educado el oído, mejor captará los
lsobretonos en cada nota distinta, se
acostumbrará a los sonidos disonantes y
llegará a desearlos en cada acorde."
Este párrafo hace comprender que Co-
well desea las disonancias en cada acor-
de y que, como buen norteamericano,
ha tirado por la calle de en medio
haciendo funcionar el codo.

"Cuando toco con el codo—prosigue
nuestro músico —, muchos pensarán
que lo dejo caer arbitrariamente sobre
una tecla cualquiera, y, sin embargo,
¡cuánto he luchado para aprender a
vulnerar las notas necesarias, mientras
mis dedos marcan la melodia en otra
parte del teclado!" Ahí está precisa-
mente la dificultad, a mi juicio: que la
nota "vulnerada" sea la necesaria. El
grosor del codo varía al infinito según
el brazo este desnudo o cubierto con
gabán de pieles. ¿Cómo se presenta
vestido Cowell en sus conciertos? Si le
suponemos de frac (esperamos que no
se presente como una bailarina), es casi
imposible que la manga tropiece con
una sola tecla. ¿Este racimo de notas
forman las disonancias que tanto desea

' su autor ? Sea como fuere, convenga-
mos en que el procedimiento del codo
abre cauces infinitos a la imaginación
del artista. ¿Quién nos dice que en
días no remotos a otro pianista no se
le ocurre el empleo de la rodilla se-



La enseñanza de la
• • /

composicion
Cuando la música española triunfa en

todo el mundo. Cuando los compositores
españoles aportan una nota de origina-
lidad dentro de la monotonía pedanteSca
de los ultraistas internacionales. Cuan-
do las obras españolas se consideran
con respeto y hasta con veneración en,
el mercado artístico, precisamente nues-
tro Conservatorio carece de la cátedra'
en donde los futuros creadores han de
aprender a componer. Ciefto que un'
ilustre músico, Conrado del Campo, lle-
na hoy ese hueco; pero dicho composi-
tor es profesor de armonía, a quien se
ha llamado para "echar una mano".

La música, como todas las artes, evo-
luciona incesantemente. La parte peda-
gógica debe evolucionar también y estar

i siempre al día. La enseñanza en serie
es poco ágil y tiene algún parecido con
'los enormes carromatos que se mueven
difícilmente y que, a veces, arrancan
de cuajo en su torpe carrera un árbol
o un farol. De ahí proviene la crisis de
los Conservatorios y también la irres-
ponsabilidad de los profesores, que na-
da pueden con el fosilizado plan que
se arrastra por la fuerza inerte de los
años.

En nuestro Conservatorio hay seis
profesores (que yo sepa) de armonía,
algunos tan buenos como el citado Con-
rado del Campo y el gran director de
orquesta Pérez Casas. ¿Y que es la ex-
Manía: La armonía es simplemente la
ciencia de los acordes, el pórtico por
donde se entra al estudio de la com-
posición. En cuatro cursos de estudios
los alumnos pueden llegar a saber los
tradicionales acordes del siglo XIX, omi-
tiendo toda la armonía moderna y pue-
den realizar hijos  y tiples "melódico-

tua.ndo sobr un segundo teclado coloca-
do a la inversa, es decir, debajo del que
existe actualmente?

Aún continúan las sorpresas. En la
obra titulada "El Banshee" Cowell in-
troduce los brazos en la caja del piano
y toda directamente las cuerdas, de ma-
tuando sobre un segundo teclado coloca-
que una segunda persona hace funcio-
nar los pedales. He aquí una nueva for-
ma de modificar la sonoridad pianís-
tica. Será cosa de investigar si Henry
Cowell hace todo esto en serio o se trata
de un "bluff" más, cuyo fin sea una res-
petable pila de dólares en provecho del
inventor. Tras el sonido 13 de Carrillo,
los codos de Cowell. ¿Quién sabe las
novedades que saldrán aún de la mara-
villosa tierra que se extiende desde Ca-
lifornia a la Florida?

Joaquín VITRINA

Noticias musicales
Miguel Fleta ha participado a sus

unigos que la próxima excursión que
emprenderá por el Japón y Filipinas
vendrá a producirle alrededor de un
millón de pesetas. Por otra parte, Hi-
pelito Lázaro gira en estos momentos
una "tournée" por las plazas de toros
'españolas cantando "Marina" y cobran-
do "lo suyo". Está suficientemente de-
mostrado que existen das envidiables

I profesiones en nuestro país: "divos" y
'toreros. Los toreros suelen exponer su
vida en el ruedo, pero los "divos" hay
ocasiones en las que no exponen ni
siquiera la voz.

*
Una de las instituciones más admi-

rables, bajo el punto de vista adminis-
trativo, que tenemos en Madrid es la
"Asociación de profesores de orquesta"»
Por ello, preciearnente, es necesario que
desaparezcan algunos defectillos en su
organización. Ese delagado que hay en
cada agrupación orquestal, tan minu-
cioso en cuestiones de horario, ¿no po-
dría tener atribuciones de censor artís-
tico? Y digo esto porque resulta, por
lo menos, extraño que profesores de las
Orquestas Sinfónica y Filarmónica, que
tan maravillosamente interpretan Stra-
whisky y Ravel en los conciertos, no
sepan en los teatros tocar una obra de
Alonso.

* * *
Ha terminado su curso anual nues-,

tro Conservatorio de Música y Decla-
mación. Centenares de chicos y chicas
escoltados por sus papas y por una
ola de recomendaciones (en la que casi'
ban naufragado los profesores) desfi-
laron por las aulas más o menos bri-
1.1anteraente, llevando a sus casas
mas en los cuales consta el resultado

1 de su labor. No habiendo podido asistir
a estos concursos, a modo de torneos
finales, me he limitado a preguntar por
lo más saliente de las pruebas comer-
vatoriales; todos me dicen que un pre-
coz galleguito, de Orense, despertó gran
entusiasmo entre los oyentes por su ma-
nera de tocar una sonata de Schumann
y "Venecia y Nápoles', de Liszt. El pe-
queño concertista tiene doce años y se
llama Boris Bobillo.

La enseñanza musical es hoy un pro-
blema en todos los paises del inundo.
Con imparcialidad y con calma voy a
comentar las fases de este problema y
ahondar, en lo posible, en la intrin-
cada maraila pedagógica tras la cual
desaparece el arte entre los enredados
hilos del interés personal.

J. T.
'Miércoles 17 de julio de 1929

tidgeLL.J. 'fulana. huinacion Juan Alaaelt



¡ armónicos", caricatura, „ontrapuntisti-
cas, pero que ni son ejercicios de acor-
des ni trabajos de contrapunto, puesto
que al alumno nada se le ha hablado de
esto último. z Y para qué les sirven los
premios de armonía? Ellos no pueden
componer, ni analizar las obras de un
concierto, ni siquiera ayudarse en una
interpretación vocal o instrumental. Po-
dría servirles para improvisar al ór-
ano; sin embargo, si el lector quiere
levarse una decepción no tiene más

!ale asistir a cualquier improvisación de
' cualquier organista.

Después de la labor de los seis profe-
sores de armonía, el profesor suplente
Conrado del Campo, tiene, por fuerza,
que dar marcha atrás, colocar a los
alumnos en los rígidos principios del!
! ! ontrapunto "a palo seco" y comenzar
a subir la cuesta, analizando las for-
mas musicales, enseriando la escritura
de los instrumentos, el empaste orques-
tal de loe mismos y la adaptación de
las palabras a la voz. Convengamos en
que son muchas cosas para una ema
perzona.

Todas estas consideraciones están en-
caminadas a demostrar: primero, pie
la morcilla debe avanzar hasta nuestro
Sigln, ceñirse a manejar acórdés sin
meterse en honduras contrapuntisticas,
reducirla a todo lo más tres cursos y
que sobran tantos profesores, como
también los premios que deben reser-
varse para final de la carrera. Segundo,
que fa/tan, por la menos, dos profesores
ti- composición; uno de ellos dedicado
al contrapunto y fuga y otro a las
formas musicales, a la orquestación y
a la escr i tura, prosódica del canto. .1.'a
ra la o:cpe— tación hay ahora un medi
muy Mil, que es el gramófono. Con
un buen aparato y los magníficos cha-

rros de orquestas europeas y arnerica-
-las, el alumno, provisto de su partitu-

! a puede aprender mucho. Es necesario
ilisefiar ron procedimientos modernos.

Joaqufn TURINA

Martes 23 de ullo de 1929

LOS PROFESORES DE PIANO

Los hay de tres categorías: los a.mbu-
lentes, que llevan su ciencia de casa en
casa, desafiando las inclemencias del
tiempo; los de postín, que dan lecciones
en su propio domicilio y se pasan doce
o catorce horas sentados en muelle si-
llón, oyendo el pimporreo de los alum-
nos; por ú?tinao, existen los profesores
del Conservatorio.

La elección de un profesor no se hace
porque tenga o no el titulo para ense-
ñar. Las razones, muy lógicas, las ex-
pondré en otro artículo. Pero, dicho sea
[en honor de la verdad, en muchísimos
casos los papás del futuro artista se
proponen tener un profesor baratito, y
!como dicho profesor no tiene el derecho
1 de elección. acetpa la proposición de los
papás, consiguiendo tener el mayor nú-
mero posible de alumnos. Y tanto el
profesor de calle como el de casa son

' verdaderos mártires, pues si bien el pro-
fesor de composición realiza una labor
culta, entretenida y casi siempre silen-
ciosa, los profesores de piano resisten
!durante horas y horas el martilleo cons-
tante de niñas y de niños que todos to-

I cen lo mismo, porque todos quieren exa-
mina.rse. Al terminar la última lección
del dia el profesor aparta, horrorizado.
la vista del piano, que le parece un ca-
charro infernal, razón por la cual casi
ninguno de ellos puede tocar tres no-
tas seguidas, finalizando por lo regular
en un odio africano al bello arte de los
sonidos.

La florida primavera suele ser feroz
para profesores y alumnos. Unos y otros
quieren salir del paso, por la negra hon-
rilla. Entonces comienza una contradan-
za de recomendaciones para los exami-
nadores, los cuales, soñolientos, aburrí-

I

dos y abrumados, asisten al eterno des-
filar de discípulos, unos oficiales y otros
libres, pero todos atacados de un ner-
viosismo que les intercepta gran parte
del rendimiento que debían dar.

Hay una cuestión de temperamento,
que influye mucho en estos inevitables
actos. El contacto con el público, la sol-
tura y la tranquilidad de actuación son
cosas que se adquieren con muchos años
de práctica y experiencia. No digo esto
corno reproche a los profesores conser
vatoriales, que se muestran siempre

! bondadosos en sus calificaciones, aun!
que sí quisiera afirmar, respecto a la
brillantez en los exámenes, que no sue
len ser los más "frescos" los mejores
artistas.

Si de los estudios surge un verdadero
pianista, cualquier método es bueno. El
Conservatorio obliga a ocho cursos de
piano, con determinados textos. Sobre
que hay algunas colecciones anticuadas
de estudios y ejercicios, produciendo la
impresión de algo farragoso, creo yo que
no debía obligarse a textos definidos
(que no quiero juzgar), sino tratar in-
dividualmente a los alumnos según lo
necesiten sus medios artísticos. Y es
lastima que pianistas hechos para inter-
pretar clavecinistas, Haydn o Mozart, se
les haga perder el tiempo en acrobatis-
mos a lo Liszt o en obras de fuerza alo Schumann. En la música, como en la
medicina, caminamos hacia las especia-
lidades. No hace mucho me decía una
joven y conservatorial pianista que es-
tudiaba ocho horas diarias. "Señorita, le
respondí, pierde usted el tiempo lamen-
tablemente. Para máquinas, ya tenemos
las pianolas. Estudie cuatro horas nada
más, y dedique las otras cuatro para
cultivar musicalmente su espíritu."

Joaquín TURMA
Jueves 1 de a osto de 1929

I	
_do_

Vuelve a estar sobre el tapete la niel
tión del Teatro Real. Vamos a suponer
que las reformas se acaben; que vuel-
van al servicio activo la hermosa sala,
el escenario provisto con todos los ade-
lantos novísimos y la horrible fachada
que lo circunda. i, Qué haremos entonces
con todo eso? El tenor Fleta opina que
debe nacionalizarse por completo. Esta
opinión encontrará muchos adeptos, unos
por verdadero patriotismo y otros por
bullanguera patriotería. En una cosa
tiene razón Fleta: la ópera española
debe, no solamente patrocinarse, sino
también crearse, porque no existe. Y no
es cosa de pasarse la vida oyendo "La
Dolores" y "Marina". Para fomentar el
arte nacional no es necesario inventar
nada; basta copiar las cláusulas cíe al.
gunos teatros del extranjero, pongamos
la Opera Cómica de Paris. Pero yo no
concuerdo con Fleta en una nacionaliza-
ción absolute; cantar, si, en español, las
obras españolas, y las italianas, france-
sas o alemanas, en su 'lengua correspon-
diente. Fleta olvida que los grupos de
cantsntes alemanes que viniesen para
Wagner harían el ridículo cantando en
castellano chapurrado; y ¿por qué pri-
varnos de oir una buena interpretación
de "Tristán e Iseo"?

El futuro teatro Real



Dos han sido los escollos del Teatro

leal; los mismos que tenia el Liceo de

arc.elona, y que Mestres, con paciencia
cartujo, ha ido quitando poco a poco.

co-  de ellos es el italianismo imperan
Había llegado a tal grado que el mis-

o portero del escenario se despedía

erno el cél ebre don Basilio: "Buona
'a". El otro escollo ha sido el ir al

i cal para todo menos para oír música.

' l abono elegsnte, que asiste a las furt-
-enes para charlar, amparado por el

lido (valga la frase); los del paraíso,

ee van a oír los acrobatismos vocales,
que se ríen cuando un romprimario,

as de cinco pesetas dia7oga con una es-

ella de alto precio.
Yo comprendo que este último escollo

difienlillo de quitar, entre otras razo-
nes porque el público de conciertos abo

ristna de la ópera por causas artísticas y

eronómices. Ademas hay una cuestión

imnortante de categorlas : un director
que gana setenta y cinco pesetas no pue-
de tener autoridad sobre un artista de
orto mil, El artista atrae al público,
m'entres que el director de orquesta se
marcha y no pasa nada. De ahí la ne-
cesidad de que, en primer término, esta
siempre la música. Yo recuerdo un en-
sayo de "Puritanos", en el cual María
Barrientos comenzó una cadenc ia con

l'Acedaos y escalitas, mientras Seco del

Valle, con la batuta en alto, no sabia
qué hacer ni cómo terminarla aquello.

No tenemos coros. Son tan veteranos

ya los que seben el repertorio, que dan
ganas de suplicar a señoras y a caballe-
ros que, por Dios, se retiren a descansar

,y se quiten aquellos trajes tan molestos

y tan asendereados. Tampoco tenernos
cuerpo de baile. "No tengo bailarinas
--me decía la maestra doña Maria Ros—,

y las pocas que vienen traen las piernas
torcidas, a causa del chärleston." Deci-

didamente, no es fácil el problema del
fututo Teatro Real.

ion ala TURINA
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El "cine" parlante

Con sus ventajas o con sus defectos,
que nos parezca bien o que nos parezca
mal, es un hecho consumado el "eine"
parlante, que, como avasalladora ola,
viene hacia Europa desde California.
Ayer, en sesión íntima e invitados por,
los señores Ventura y Armenta, asisti-
mos en el Real Cinema a una especie
de escaparate de voces y ruidos com-
binados con películas cinematográficas,
a modo de homenaje de los Estados Uni-
dos a la Exposición de Barcelona. Las
figuras más relevantes de la pantalla
desfilaron y hablaron, y, hasta una de
ella, la popularísima y no menos ad-
mirada Laura La Plante, hizo juegos
de prestidigitación y habló en castellano
bastante correcto. 2, Pero era, realmen-
te aquélla su voz? Este es el principal
defecto que aparece, basta ahora. en el
"cine" parlante. Las voces pierden su
timbre personal con loe amplificadores
v resultan desproporcionadas en volu-
men con las figuras que se mueven en
la pantalla. Para final, un trozo de vir-
tuosismo cinematográfico, propio para
aturdir. en ruidos y en movimientos, al
más templado. me refiero a "La trage-
dia del circo".

Al maestro Lassalle, que viene reali-
raudo una campaña en favor de los pro-
!esores de orquesta, arrojados de los
'eines" por los aparatos musicales me-
etnicos. se le ha olvidado lo principal,
es decir. el "cine" parlante, que inuti-
liza el empleo de los sextetos durante la
película. Estando en Cuba, observé la
alarma de los músicos ante la invasión
de los nuevos "films"; decían ellos que
la crisis de los profesores de orquesta
en los Estados Unidos era tan grande,
que una gran parte tendría que emigrar
a otros asaises. Sin embargo, estuve en
Nueva York y asistí al espectáculo del
ramoso teatro "Roxi", Cuál no seria ml
estupefacción al encontrarme con una
orquesta de 110 músicos, que tocaban
trozos de concierto y acompañaban las
danzas del "ballet", puesto con el lujo
habitual a la grau ciudad. Pero, des-
pués, venia la inevitable cinta parlante,
de gran metraje, y siempre de acción
lánguida, ya que los diálogos dificultan
la nerviosidad e inquietud propia y pe-
culiar del cinematógrafo. Con el ensa-
yo de ayer, puede decirse que lo te-
nemos en casa. Es un caso de fuerza
mayor, y no veo, por el momento, re-
medio posible. Quizá nos divierta; a lo
mejor nos aburre. Es algo parecido a

' esas olas de calor o de trio. ¿ Quién
sabe aún lo que podrá dar de si el
séptimo arte, que fue mudo y ahora
rompe a hablar?

_A VIRGEN DE LOS RE
Se ha establecido en el oratorio del

Caballero de Gracia la Congregación
le Nuestra Señora de los Reyes, filial
y similar de la que existe en Sevilla.
Ya sabemos que uno de los tópicos con-
cerniente a mi tierra consiste, cuando
de imágenes se trata, en no hablar más
que del Señor "der Gran Podé" y de
la Virgen de la "Esperansa". Ya Pérez
Lugín, en su película "Currito de la
Cruz", hizo resaltar en la pantalla la
magnifica imagen de la Nuestra Seño-
ra de la Amargura. Pero es que la Vir-
gen de los Reyes es la Patrona de los
sevillanos.

La tradición es preciosa: Parece ser
que el rey Fernando III (el Santo), vi6
en sueños una maravillosa imagen d
la Virgen. Inmediatamente mande lla
,mar a los escultores de su reino par
convertir el sueño en realidad. Todo
trabajaron con la mejor buena fe; sin
embargo, no se daba el rey por satis-
fecho. No obstante, una de las imáge-
nes no le desagradaba del todo: "está
entre dos aguas"—dijo a sus íntimos—.
Y aún, ahora, puede verse a la citada
Imagen, La Virgen de las Aguas, que
se venera en la parroquia del Salvador
de la ciudad del Betis. Desconfiaba ya
el conquistador de Sevilla de ver reali-
zadas sus ilusiones, cuando un buen día
se le presentaron dos desconocidos, ase-
gurándole que harían la escultura, baje
a condición expresa de quedar encerra-
dos por unos días en un salón. El res
acceda!, a ello, y los dos desconocidce
fueron encerrados, según la promesa cae
se les hizo. Al llegar el tiempo conve-
nido, se ebria la estancia; los descono-
cidos escultores habían desaparecido
dejando en su lugar la imagen de Nues
tra Señora de los Reyes, esculpida Po'
Ana AnZeleS.

El misterioso origen de la Imagen
y la fervorosa devoción que, tanto la
ciudad sevillana, como los pueblos de
la provincia sienten por ella, se ven
aún acrecentados por una antiquisima
tradición, según la cual, la Señora con-
cede la gracia que se le pida al salir
por la puerta de la Catedral, llamada
de los Palos.

El espectáculo que se produce anual-
mente el 15 de agosto, a las ocho de
la mañana, es conmovedor. La gótica
puerta de la Basílica, teniendo a su
derecha la torre mudéjar: la Giralda y,
cerrando el marco espléndido, la barro-
ca portada del palacio arzobispal y el
convento de monjitas con su espadafía
y sus celosías, contiene millares de per-
sonas de todas las clases sociales, que
esperan impacientes la salida de la ex-
celsa Señora, para pedirle mitigue sus
penas. Y en la penumbra de las naves,
que contrasta violentamente con la des-
lumbradora luz de la plaza, comienzan
a dibujarse los varales del palio. Ha
llegado el momento solemne. El "paso"
de la Virgen adquiere poco a poco re-
lieve y color; la masa de fieles se
arrodilla, reza, solloza; las campanas
de la Giralda (todo un poema sonoro)
resuenan a la vez; y tocan las mú-
sicas, mientras los soldados presentan
armas. La Patrona de los sevillanos
comienza su triunfal carrera alrededor
de la maravillosa Catedral, cuyas agu-
jas y arbotantes reflejan la luz del
sol, como si cada partícula del afili-
granado palacio cristiano quisiese ren-
dir pleitesia a la soberana imagen de
los Reyes.
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